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  Parte 1
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  Prólogo


  La oscuridad era casi total en los lúgubres túneles donde se estaba celebrando una reunión clandestina.


  En el centro de una sala diáfana hablaba una persona que ocultaba sus facciones tras una máscara negra. Todos en la habitación llevaban una, acompañada de largas capas del mismo color.


  La silueta entonaba su discurso con voz firme y se movía dirigiéndose a su público que no perdía detalle de nada.


  ―Ellos no saben lo que tramamos, nos subestiman y esa es nuestra gran ventaja. Porque cuando menos se lo esperen... ―Recorrió la sala con la mirada―. ¡Saldremos de entre las sombras y dominaremos el mundo!


  Sus súbditos recibieron sus palabras con vítores, aplausos y asentimientos de cabeza.


  


  Capítulo 1


  Salió del asfixiante calor del gallinero cargada con una cesta de huevos. Lidia respiró profundamente, disfrutando de la fresca brisa primaveral. Con la canasta de mimbre colgada del brazo caminó hacia la granja. Era una construcción sencilla, aunque no era una finca como las demás. En la fachada exterior, justo encima de la puerta, un cartel decía: «granja-orfanato de Carem». Allí estaba su familia, la única familia que tenía.


  Un chico rubio de ojos marrones la esperaba al otro lado de la puerta.


  ―Sí que has tardado hoy, ¿eh? ―dijo con una sonrisa.


  ―Ya sabes que odio que me toque en el gallinero ―respondió Lidia.


  ―¿Vas a volver a decirme que las gallinas te tienen manía? ―preguntó Sam con sorna.


  ―Es que lo parece, en cuanto entro no paran de moverse y me llenan de plumas ―se defendió ella.


  ―No hace falta que lo jures ―comentó el chico mirando el pelo castaño de su amiga enredado y lleno de plumas.


  ―Que gracioso ―dijo irónicamente―. Voy a tomar un baño y damos un paseo, ¿vale?


  Lidia llevó la cesta de huevos a la cocina donde varias mujeres preparaban la cena de aquel día.


  ―Gracias, niña ―dijo una de ellas distraídamente sin levantar la vista de la comida.


  ―¿Qué hay de comer esta noche? ―preguntó Lidia con curiosidad mientras intentaba mirar por encima de la cazuela.


  ―Judías verdes.


  La muchacha se fue un tanto disgustada, era la segunda vez en esa semana que comían judías verdes y aquel no era precisamente su plato favorito.


  Subió las viejas escaleras acompañada del habitual crujir de madera y torció a la izquierda, hacia los dormitorios de las chicas. Entró silenciosamente en su habitación, donde algunas de sus compañeras dormían la siesta en aquellas dos largas filas de literas. Cogió una muda de ropa de las pequeñas estanterías situadas en el fondo del cuarto y se dirigió al baño.


  Era un espacio bastante reducido en el que había una bañera y dos lavabos coronados por un gran espejo. La joven miró la tina, aquella última reforma en el orfanato había sido realmente útil. Lidia no entendía del todo cómo funcionaba el aparato, solo sabía que para los azules no había nada imposible.


  Pulsó el botón rojo y la bañera apareció automáticamente llena de agua tibia. La chica se sumergió y cerró sus ojos azules disfrutando de aquel momento de descanso.


  Lidia y Sam paseaban tranquilamente por las desiertas calles de Carem, su aldea natal. A esas horas de la tarde la gente seguía trabajando, aquel era un pueblo que vivía de la agricultura y la ganadería y el campo no entendía de vacaciones ni descansos. La muchacha caminaba arrastrando los pies por las calles de tierra, dando ocasionales puntapiés a las rocas que encontraba a su paso y levantando una nube de polvo en torno a ellos. Al girar una esquina se toparon con dos personas que destacaban vivamente con aquel paisaje humilde y agreste. Lidia las señaló, sus largas capas azules ondeaban al viento y el carro que conducían resaltaba en la pequeña callejuela. Eran un hombre y una mujer que iban parándose casa por casa, llamando a las puertas.


  ―¿Es hoy? ―inquirió Lidia.


  ―Claro, ya han pasado tres meses desde la última vez que vinieron ―respondió Sam.


  ―¿A veces no te gustaría ser como ellos? ―preguntó la chica con aire soñador.


  ―¿A qué te refieres? ¿Te gustaría ser maga? ―contestó su amigo con otra pregunta.


  ―¿Tú no sueñas con viajar lejos? ¿Con poder hacer cosas increíbles, mágicas? ―Los ojos de Lidia brillaban de emoción.


  ―Claro que sí, pero, ¿acaso te irías de aquí sin mí? ―la interrogó Sam con una ápice de reproche en su voz.


  ―Eres como un hermano para mí, jamás me marcharía sin ti ―respondió ella con seguridad.


  Se miraron a los ojos y Lidia inmediatamente supo que él le ocultaba algo.


  ―¿Estás bien? ―preguntó preocupada.


  ―Sí, como siempre. ―Hubiera quedado creíble si el temblor de su voz no le hubiera delatado.


  Lidia pensaba seguir con su interrogatorio, pero antes de que pudiera hacerlo tres personas salieron corriendo de una carnicería cercana.


  ―¡Venid aquí ladrones! ―vociferaba el carnicero tras ellos.


  Entonces los tres individuos vestidos con capas negras desaparecieron de la calle y reaparecieron acto seguido sobre el tejado de una casa cercana. Se movían a una velocidad increíble, esfumándose y apareciéndose varios metros más lejos. El pobre hombre al que habían robado los observó alejarse con impotencia.


  ―Son los oscuros otra vez ―susurró Sam.


  Ambos amigos vieron como el carnicero se acercaba hacia los dos magos azules que estaban enfrascados tachando nombres de una lista que llevaban.


  ―Acerquémonos para escuchar mejor ―propuso Lidia.


  ―Que cotilla eres ―se quejó su amigo.


  Aun así, los chicos se acercaron con sigilo y se ocultaron tras la carroza.


  ―¡Me han robado dos gallinas y un cerdo! ―se quejaba el hombre.


  ―Lo siento, caballero, ese no es nuestro problema ―contestó la mujer.


  ―¡Pero ustedes son hechiceros, podían haberlos detenido! ―seguía protestando el carnicero.


  ―Nuestro deber no es atrapar a vulgares ladrones ―intervino el otro mago.


  ―Pero los oscuros no son unos bandidos cualquiera, ustedes los han visto. ¡Se estaban teletransportando! ―siguió diciendo la víctima del robo.


  ―No nos hemos fijado ―mintió la mujer descaradamente.


  ―Así que si es tan amable vuelva a su trabajo y déjenos seguir con el nuestro ―añadió su compañero con una fingida sonrisa.


  El carnicero, en vista de que no iba a conseguir nada quejándose a los azules, volvió a su tienda lamentándose.


  Lidia y Sam se retiraron disimuladamente y se aseguraron de estar lo suficientemente lejos de la pareja de magos antes de comenzar a hablar.


  ―¡¿Qué no se han fijado?! ¡Venga ya! ¡Hasta un ciego podría haber visto a esos tres ladrones! ―gritó Lidia indignada.


  ―Ya has visto que los rumores son ciertos: los azules se niegan a admitir que los oscuros son más que unos simples bandidos ―declaró el chico rubio.


  ―Pero, ¿por qué? Los azules son los magos más poderosos, más incluso que los verdosos y las brujas ―preguntó su amiga.


  ―Esa es una buena pregunta ―corroboró Sam―. Oye hablando de…


  ―¿Hablando de qué? ―preguntó Lidia al ver que su amigo no terminaba la frase.


  ―Nada, nada. Te lo cuento después de cenar.


  ―Odio que me dejes con la intriga ―se quejó la chica fingiendo un mohín de enfado―. Por cierto, hoy comemos judías verdes.


  ―¿Otra vez? Me salen las judías por las orejas ―dijo Sam poniendo cara de asco.


  Lidia miró horrorizada a su amigo y levantó un dedo tembloroso para señalarle. Sam se palpó la cara y comprobó con asombro que en lugar donde debían estar sus orejas había dos vainas de judías.


  ―Bueno, esto era lo que tenía que contarte ―dijo el chico señalando las plantas que le brotaban de la cabeza.


  ―¿Cómo es posible? ―balbuceó su amiga todavía alucinada.


  ―Fácil, te pones tierra en las orejas, plantas una semilla, la riegas un poco y listo ―dijo con sorna.


  ―Déjate de bromas, ¿qué te ha pasado? ―le cortó ella.


  ―¿Sabes cuántos años tengo? ―preguntó Sam.


  ―Pues dieciséis, igual que yo. Pero…


  ―¿Y sabes lo que ocurre a esa edad? ―preguntó él como quien explica algo a un niño pequeño.


  ―Que alcanzamos la mayoría de edad ―dijo Lidia con seguridad.


  ―Y unos pocos comienzan a desarrollar sus poderes ―añadió el chico.


  ―No, dime que no es cierto ―dijo ella consternada―. Por favor, dime que es otra de tus estúpidas bromas.


  ―Ojalá pudiera.


  El pesar que trasmitían sus palabras inundó el ambiente. La certeza de lo que iba a ocurrir cayó sobre Lidia como un jarro de agua fría.


  ―¿Cuándo te vas a marchar con ellos? ―preguntó la joven.


  ―Los verdosos pasan por Carem una vez cada tres meses en busca de nuevos hechiceros, lo único que tengo que hacer es evitar que descubran mis poderes ―sentenció él aparentemente seguro de su plan.


  Los verdosos, al igual que los azules y las brujas, eran un tipo de magos. Ellos poseían magia verde y se encargaban de hacer crecer plantas a su antojo y crear pociones utilizando las mismas.


  Normalmente los magos pasaban por las aldeas cada tres meses en busca de nuevos miembros con su mismo don a los que instruir en el asombroso mundo de la magia.


  El sol del atardecer se cernía sobre el pequeño pueblo y Sam y Lidia decidieron emprender rumbo al orfanato. El trayecto de vuelta estuvo marcado por un incómodo silencio, poco frecuente entre ambos, que ninguno se atrevió a romper.


  Esa misma noche, mientras cenaban sin mucho apetito en una de las largas mesas del comedor, Lidia seguía dándole vueltas a lo que había ocurrido aquella tarde. La magia era caprichosa, nadie había averiguado todavía que pautas seguía para elegir a sus poseedores; pero la chica sabía que ese don era muy preciado, muchos matarían por él. Sam necesitaba aprender a usarlo, no solo porque era de mucha utilidad, ni porque fuera un regalo caído del cielo; sino porque el accidente de aquella tarde podía volver a repetirse. Por suerte las vainas de judías habían desaparecido un par de minutos después, pero eso no aseguraba que la próxima vez el problema se arreglara solo.


  Lidia conocía la oportunidad que su amigo tenía. Iba a poder salir de Carem, iba a poder visitar nuevos lugares, desarrollar su increíble don y formar parte de las élites de la sociedad. Iba a dejar de ser un huérfano que vivía en un pueblucho de mala muerte para convertirse en alguien importante. Y ella no pensaba permitir que su amigo rechazase semejante oportunidad y mucho menos por su culpa.


  ―Sam, vas a marcharte ―afirmó la muchacha mirándole con seriedad.


  ―¿De qué hablas? ―dijo él con la boca llena de judías.


  ―Cuando vengan los verdosos, vas a irte con ellos ―le ordenó.


  ―Pero qué dices. Mi lugar está aquí, en el orfanato, contigo.


  ―No voy a dejar que arruines tu vida por mí, tienes que aprender a usar la magia ―le cortó Lidia.


  ―¿Tú crees que yo quiero irme con esa panda de flipados a remover calderos, hacer brebajes extraños, llevar horribles chalecos hechos con hojas y patrullar los bosques? ―preguntó el chico con enfado.


  ―Si no piensas hacerlo por ti, hazlo por mí. ¿Sabes lo que daría yo por ser maga? ¿Sabes lo que me gustaría a mí poder explorar nuevos lugares y tener increíbles habilidades?


  ―Ya lo sé, pero yo no soy tú. Yo no quiero poderes mágicos ni viajes fantásticos, no quiero ser un verdoso. A mí me gusta ser Sam, el chico gracioso que vive en una pequeña aldea y tiene una amiga muy loca y aventurera ―se expresó con sinceridad.


  ―Pero tú seguirás siendo Sam, verdoso o no, eso no cambia quién eres. ―Viendo que su amigo no se decidía, Lidia le presionó un poco más―. Piensa en nuestros padres, jamás salieron de aquí y acabaron muriendo de hambre en una época de escasez de cosechas. ¿Crees que ellos querrían lo mismo para nosotros? ¿Vivirás tranquilo sabiendo que dieron su vida por ti, que tuviste la oportunidad de ser alguien y que la dejaste escapar? ―le increpó ella.


  ―No metas a mis padres en esto ―respondió mientras se levantaba de la mesa enfadado.


  ―Sam, ¿adónde vas? ―preguntó Lidia.


  ―Tengo sueño, déjame ―contestó sin mirar atrás.


  Mientras lo veía subía las viejas escaleras que llevaban a las habitaciones, Lidia se prometió a sí misma que no permitiría que su amigo desperdiciase la oportunidad que tenía.


  ―¿Le pasa algo a ese chico? ―la interrumpió una voz.


  Lidia alzó la cabeza para encontrarse cara a cara con Remedios, la directora del orfanato. Era una mujer imponente que rondaría los cincuenta años, alta y grande, de pelo canoso recogido en un moño y ojos escrutadores.


  ―No, señora Menduz ―mintió la chica.


  ―Me alegra oírlo, señorita… ―intentó en vano recordar su apellido.


  ―Cer, Lidia Cer.


  ―Eso, Cer, que pase buena noche ―se despidió a la vez daba media vuelta y se marchaba.


  ―Igualmente, señora ―murmuró la joven.


  A su lado un niño pequeño exhaló el aire que, sin saberlo, había estado conteniendo.


  ―Esa mujer me da mal rollo, es escalofriante ―dijo el chiquillo.


  ―La verdad sea dicha, Remedios parece una bruja ―confesó Lidia.


  ―Pues no me extrañaría que lo fuera.


  Mientras los otros niños se reían del comentario, la joven recogió su plato junto con el que Sam había dejado olvidado en la mesa y los llevó a la cocina para que los limpiasen.


  De vuelta a su cuarto seguía pensando en su amigo, esperaba de veras que él entrase en razón y, por mucho que le doliera a ella, se fuera con los verdosos.


  Aquella mañana Lidia no coincidió con Sam en el desayuno, algo que pocas veces ocurría, pero no fue hasta la hora de la comida que confirmó sus sospechas: el chico estaba evitándola. Por suerte para ella, sabía dónde encontrarle.


  Cuando llegó a la cima de la colina se permitió echar un vistazo al maravilloso paisaje. Si miraba hacia atrás, por donde había venido, podía divisar las pequeñas casitas, las granjas, los huertos y las tan conocidas calles de Carem. Justo frente a ella, al este del pueblo, un escarpado acantilado se abría al mar. Allí sentado, en el borde, disfrutando de la brisa marina y el olor a sal, se encontraba un chico rubio de ojos marrón claro.


  Lidia se dejó caer a su lado sobre la suave hierba y él, aunque se percató de su presencia, no apartó la vista del paisaje. El rumor lejano de las olas ocupaba el silencio y suavizaba la tensión que había entre ellos.


  ―He estado pensando en lo que me dijiste ―dejó caer el chico sin quitar la mirada del mar―. Tal vez tengas razón.


  En dieciséis años que llevaban juntos Lidia jamás lo había visto tan serio.


  ―Se te echará de menos por aquí ―susurró ella con un nudo en la garganta.


  ―No seas aguafiestas, todavía tienes que aguantarme unos meses más ―sonrió su amigo.


  ―No sé si podré soportarlo ―bromeó ella siguiéndole el juego.


  Ambos se miraron con intensidad, como intentando memorizar los rasgos de sus caras, prometiéndose secretamente aprovechar aquellos últimos meses al máximo.


  Entonces Lidia vio algo por el rabillo del ojo. Asomó la cabeza para intentar mirar detrás de su amigo, pero ahí no había nada. Hubiera pensado que era su imaginación de no ser porque volvió a ocurrir. Era solo una sombra, oculta tras unos árboles cercanos, que asomaba la cabeza y los vigilaba desde la distancia.


  ―Sam ―susurró la chica―, hay alguien espiándonos.


  ―¿Dónde? ―preguntó él en voz baja mientras miraba a su alrededor disimuladamente.


  ―Detrás de ti, oculto en los arboles ―murmuró ella―. Vámonos de aquí, me da mala espina.


  Se estaban levantando cuando dos personas encapuchadas y ataviadas con capas negras se materializaron a ambos lados de Sam. Los individuos le agarraron de los brazos y antes de que su amigo pudiera forcejear o gritar, desaparecieron con él.


  Lidia se quedó paralizada del miedo, mirando a todos lados sin saber qué hacer.


  ―¿Sam? ¡Sam! ―gritó la chica.


  Su atorado cerebro era incapaz de procesar con suficiente rapidez lo que estaba ocurriendo. Su amigo, que hacía tan solo un segundo estaba hablando con ella, ya no se encontraba allí. Lo acababan de raptar delante de sus narices.


  Lidia descendió colina abajo todo lo deprisa que le permitieron sus piernas y una vez hubo llegado a la aldea siguió gritando como loca.


  ―¡Sam! ¡Mi amigo Sam! ¡Lo han secuestrado! ¡Ayuda! ―vociferaba por las calles de camino al orfanato.


  La gente salía a las puertas de las tiendas, las casas y las fincas para observar a la joven que osaba romper con la paz de aquel pueblo. Cuando frenó su carrera en la puerta de la graja-orfanato, allí la estaba esperando la directora. Remedios la miró desaprobatoriamente, con cara de asco, como quien mira la suela de un zapato manchado de estiércol.


  ―Niña, ¿a qué viene este escándalo? ―la interrogó.


  Los vecinos de las casas cercanas y otros curiosos que se habían acercado allí no perdían detalle de la conversación. Lidia, ajena a lo que sucedía a su alrededor, jadeaba y se apoyaba en sus rodillas intentando recuperar el aliento


  ―Sam, han raptado a Sam ―fue lo único que pudo decir.


  A lo lejos se escuchó una exclamación ahogada por parte de alguno de los espectadores.


  ―No diga tonterías, señorita Cer ―dijo la mujer con severidad―. ¿Quién estaría interesado en secuestrar a un huérfano? ¿Le has visto acaso la cara? ¿Puedes decirnos quién fue?


  ―No lo sé, Remedios. Digo señora Menduz ―se corrigió Lidia―. Fueron dos personas vestidas con capas negras y la cara tapada por una capucha.


  Un pesado silencio se instaló en la calle.


  ―¡Y vosotros qué estáis mirando! ―gritó la mujer a todos los cotillas que se habían reunido en torno al orfanato.


  La directora castigó a Lidia sin cenar y le prohibió inventarse más «cuentos para llamar la atención» como los denominó ella.


  


  Capítulo 2


  
    

  


  No hubo nada que Lidia pudiera hacer o decir para que la directora admitiese la desaparición de su amigo. Y lo que es peor, cada vez que mencionaba el tema se iba a la cama sin comer. No era que Remedios Menduz no se hubiera percatado de la ausencia de Sam, pues todo el que conociera a aquella inseparable pareja de amigos lo hubiera notado, era simplemente que no quería que circularan rumores sobre su orfanato. Pero por mucho empeño que pusiera en acallar las habladurías de los habitantes de Carem, en menos de un día la historia ya era conocida por todos. «El niño al que raptaron los oscuros» fue tema de conversación durante días y todavía no cesaba.


  A pesar de que no había persona en todo el pueblo que no hablase de ello, nadie quería ayudar a Lidia. Se sabía poco de los oscuros aparte de que eran unos ladrones e incluso se rumoreaba, no sin razón, que eran una especie de magos poco conocida. Pero un secuestro indicaba que aquella banda iba en serio y los aldeanos ya tenían demasiados quebraderos de cabeza como para enemistarse con los oscuros.


  Tres días habían pasado desde que raptaron a Sam y Lidia era incapaz de quedarse de brazos cruzados sabiendo que su amigo estaba en alguna parte lejos de allí pasándolo mal. Y asumió que si ella no lo salvaba, nadie más lo haría. Así que, sin pensárselo dos veces, decidió que saldría de la aldea para partir en su búsqueda.


  Esa misma tarde, en uno de sus habituales paseos por Carem, encontró su oportunidad. Un comerciante estaba regateando con un campesino por dos kilos de patatas. La chica miró el desvencijado carro del mercader y al escuálido caballo que tiraba de él y supo, aunque aquel vehículo no le transmitía mucha confianza, que era su única forma de salir de la aldea.


  Esperó pacientemente a que los dos hombres terminaran de negociar y mientras el comerciante acomodaba los dos kilos de patatas en su carromato, Lidia lo abordó. Era un hombre de mediana edad, sin barba y de pelo marrón ensortijado. La muchacha carraspeó para llamar su atención.


  ―Buenas tardes, señor ―saludó ella.


  El hombre dejó lo que estaba haciendo y levantó la vista extrañado.


  ―Buenas tardes tenga usted. ¿Qué desea? ―dijo poniendo su mejor voz de negociador.


  ―Quería saber si estaría dispuesto a transportar personas en su carro ―respondió la chica.


  El comerciante la miró de arriba abajo y después echó un vistazo a su vehículo, como evaluando la situación.


  ―Yo transporto alimentos, pero, teniendo en cuenta que no pesas mucho y que llevo el carro bastante vacío, creo que podré hacer una excepción. Serían cinco monedas de cobre ―pidió el mercader.


  ―¿¡Cinco monedas de cobre!? ―exclamó atónita.


  Lidia nunca había tenido más de dos monedas de cobre en sus manos, ella trabajaba en la granja-orfanato a cambio de comida y una cama donde dormir, no de dinero.


  ―Partiré de Carem mañana al amanecer, si estás a esa ahora con el dinero, podrás venir conmigo, sino tendrás que quedarte aquí ―sentenció el hombre.


  La chica se dio la vuelta y volvió al orfanato sopesando sus posibilidades. Ir andando no era una opción porque no tenía ningún mapa ni ninguna forma de orientarse, las aldeas estaban muy distantes entre sí como para recorrer la distancia a pie y los caminos eran muy peligrosos.


  En su cuarto tenía dos monedas de cobre, el único legado que sus padres le habían dejado, así que necesitaba conseguir tres más. Pensó en vender algo, pero sus únicas pertenencias eran tres camisetas y dos pantalones y aunque los vendiera no conseguiría más de una moneda. En ese instante una idea pasó por su cabeza. Era peligroso, sí; arriesgado, también; pero era la única forma de salvar a Sam. El problema era que si su plan no daba resultado sería expulsada tanto del orfanato como de la aldea y abandonada a su suerte.


  Aquella noche, mientras todos dormían, se levantó con sigilo y guardó lo poco que tenía en una mochila. Intentó bajar las escaleras en silencio, pero, como siempre, estas crujían bajo sus pasos. La joven cruzó los dedos esperando que nadie la hubiera escuchado y prosiguió su camino. Se adentró en el huerto del orfanato y recolectó tres mazorcas de maíz que equivaldrían a una moneda. Luego salió de allí y se dispuso a llevar a cabo la fase más difícil del plan.


  Su mano temblaba sobre el pomo de la puerta, era ahora o nunca. Echa un manojo de nervios la chica entró al gallinero y se quedó parada unos instantes esperando que sus ojos azules se habituasen a la penumbra. Todo su cuerpo estaba en tensión, alerta. Su corazón latía desbocado en contraste con el suave palpitar del de los animales que la rodeaban. Las gallinas estaban dormidas, algunas sobre unos palos en el techo que imitaban a las ramas y otras sentadas sobre sus nidos, incubando los huevos. La muchacha se agachó sobre el nido más cercano y cogió un huevo. Luego se acercó al siguiente ave y repitió la operación. Pero esta vez el animal se despertó en el acto y empezó a cacarear despertando así al resto del gallinero. El recinto se convirtió en una mezcla de plumas, cacareos y gallinas revoloteando que intentaban picar a Lidia. La chica agarró todos los huevos que pudo en medio de aquella locura. La gente del orfanato ya debía de haberse despertado con aquel escándalo.


  Escapó de allí con la mochila al hombro a tiempo para ver a Remedios saliendo del orfanato con su camisón de dormir y una vela en la mano. En las habitaciones sus compañeros se asomaban a las ventanas para ver lo que ocurría fuera.  Lidia dejó la puerta del gallinero abierta y echó a correr mientras las gallinas deambulaban por la calle.


  ―¡Vuelve aquí! ―gritó la directora.


  Pero ella ya no escuchaba, se alejaba cada vez más deprisa guiada por los tenues rayos de luz del amanecer.


  ―¿¡Y vosotros que hacéis mirando!? ―increpó a los niños― ¡Atrapad a las gallinas antes de que escapen!


  Lidia llegó justo a tiempo para ver al comerciante terminando de alimentar a su caballo.


  ―He llegado ―anunció la chica.


  ―Vaya, ya creía que no vendrías ―dijo el hombre con tono afable―. ¿Traes el dinero?


  ―Bueno, no exactamente, pero espero que con esto llegue para pagar el viaje ―contestó mientras depositaba sobre el carro dos monedas de cobre, tres mazorcas de maíz y siete huevos.


  ―Sí, no te preocupes ―la tranquilizó.


  Lidia agradeció mentalmente que no le hubiera preguntado por la procedencia de aquellos alimentos.


  ―Pongámonos en marcha ―dijo mientras se subía al carro y hostigaba a su caballo para que avanzase.


  La joven echó un último vistazo a Carem, sabía que ya no podría volver jamás, no después de haber robado todo aquello. Estaba a punto de emprender el viaje de su vida, aunque no era el que ella había planeado. Su sueño era recorrer el mundo junto a su amigo y ahora iba a recorrerlo en su busca.


  ―Por cierto, soy Alan ―se presentó el hombre.


  ―Yo soy Lidia ―dijo la chica.


  ―¿Y a dónde quieres ir? ―preguntó este.


  La verdad era, que con las prisas, ella no se había detenido a pensarlo. Aunque tampoco conocía nombres de otras aldeas y lo poco que sabía del mundo exterior era de oídas.


  ―Toma, creo que vas a necesitarlo ―dijo él entregándole una arrugada hoja de papel.


  Lidia la examinó con interés, era un burdo mapa dibujado a mano, con algunos símbolos pero sin rutas ni caminos señalados. Estaba un poco decepcionada, esperaba que el mundo exterior fuera algo más grande, pero aun así tenía mucha curiosidad.


  ―¿Qué lugar es este? ―preguntó señalando un extraño edificio en el centro del papel.


  El hombre apartó los ojos del camino para echar un vistazo al viejo dibujo.


  ―Eso es Licorne, la capital ―explicó.


  La muchacha hizo memoria, solo había oído hablar de ese lugar a algún viajero que pasaba por su aldea. Decían que era una ciudad increíble, llena de magia, pero ella siempre había creído que no eran más que leyendas.


  ―¿Es cierto que allí ocurren cosas fantásticas? ―preguntó con curiosidad.


  ―Claro, allí se encuentra la Torre del Unicornio, el lugar donde los magos azules aprenden a usar sus habilidades y desde donde se dirige todo nuestro mundo. Esa ciudad rezuma magia por los cuatro costados ―le dijo―. ¿Has pensado ya a dónde quieres ir?


  Lidia lo tenía claro, si alguien podía detener a los oscuros y salvar a Sam, ese alguien eran los azules, los hechiceros más poderosos.


  ―A Licorne ―sentenció.


  El trayecto fue bastante animado, Alan era un viajero nato y Lidia quería saber todo sobre el nuevo mundo que se abría ante sus ojos. El carro atravesaba pequeños bosques y desfilaba por un estrecho y desierto sendero, apenas visible entre la maleza. Durante todo el camino no se cruzaron con nadie y al caer la noche todavía no habían alcanzado ninguna aldea.


  ―¿Dónde vamos a dormir? ―preguntó la chica observando a su alrededor.


  ―Aquí mismo ―dijo señalando una amplia explanada.


  ―¿Al raso? ―inquirió mirando el duro suelo.


  ―Sí ―afirmó Alan descendiendo del vehículo.


  ―¿Y no corremos peligro de que nos asalte algún bandido? ―preguntó ella bajándose también.


  ―Tal vez, pero descuida, tengo un sueño ligero, me despertaría antes de que dieran un paso.


  ―Si tú lo dices ―murmuró Lidia no muy convencida.


  ―Toma, píllala ―dijo él mientras le lanzaba una manta.


  Ambos se acomodaron en el suelo y Alan compartió con ella una de las mazorcas de maíz que había robado.


  ―Por cierto, ¿dónde piensas dormir cuando llegues a Licorne? ―preguntó el hombre.


  Lidia se quedó callada, otra cosa más en la que no había pensado por ser tan impulsiva.


  ―No lo sé ―dijo en un susurro.


  ―No eres muy planificadora, ¿verdad? ―comentó entre risas.


  ―Se ve que no ―dijo ella un tanto avergonzada.


  ―Estás de suerte porque conozco a una amiga que estaría dispuesta a ofrecerte manutención a cambio de que le ayudes en la taberna―le ofreció.


  ―¿En serio? Muchísimas gracias, Alan.


  ―No hay de qué. Bueno ya va siendo hora de dormir. Estoy hecho polvo después de que hayas estado todo el trayecto bombardeándome con preguntas ―bromeó mientras se tumbaba en el suelo.


  Lidia se acostó y se tapó con la manta, sus últimos pensamientos antes de quedarse dormida iban dirigidos a Sam.


  En cuanto el sol salió por el horizonte la pareja de viajeros reemprendió su camino. La chica, mecida por el vaivén del carromato, observaba el paisaje y se convencía a sí misma de que cada vez estaba más cerca de encontrar a su amigo. Solo necesitaba ir a la Torre del Unicornio y contarles a los azules su historia, ellos la ayudarían y en un par de días Sam estaría de vuelta.


  Todavía era por la tarde cuando el vehículo llegó a Licorne. Atravesaron un área industrial plagada de fábricas con altas chimeneas de las que salían motas de polvo añil, claro indicativo de que allí había magia azul. Más tarde, cruzaron una zona plagada de edificios de diez plantas, todos iguales, que formaban calles pavimentadas increíblemente simétricas, como una cuadrícula. Lidia observaba fascinada todo aquello, con los ojos abiertos y prácticamente sin parpadear para no perderse nada.


  El vehículo pasaba por una calle que, a diferencia de las demás, terminaba en un arco que unía los edificios de cada lado.


  ―Bienvenida al mercado ―dijo Alan mientras atravesaban la arcada.


  El carro entró en una plaza luminosa y espaciosa en comparación con las estrechas y oscuras calles por las que habían venido. Cuatro grandes y estrafalarios edificios formaban un cuadrado y dentro del mismo había instalado un mercadillo. El lugar estaba bastante concurrido a aquellas horas, la gente iba y venía paseando por lo puestos de toldos coloridos. Las construcciones que cercaban el recinto eran completamente dispares y cada una más extraña que la anterior.


  ―Bueno, aquí se separan nuestros caminos ―dijo Alan bajando del vehículo.


  ―Este sitio es increíble ―murmuró Lidia fascinada.


  ―Pues espérate a verlo de noche, la calle principal se ilumina al igual que la Torre del Unicornio y es una visión maravillosa ―respondió el comerciante.


  ―Por cierto, ¿cómo se llega hasta la torre? ―preguntó la chica.


  ―No pensarás ir ahora, ¿verdad? ―la interrogó.


  ―Sí, ¿por qué lo dices?


  ―Pues porque solo admiten visitas de gente no mágica hasta el mediodía. Además tienes que ir a buscar un sitio donde pasar la noche ―la advirtió.


  ―Es verdad, ¿dónde trabajaba esa amiga tuya de la que me hablaste? ―preguntó Lidia.


  ―Se llama Ángela y trabaja en la taberna de allí ―dijo el hombre señalando hacia uno de los edificios de la plaza.


  Lidia observó desde la distancia, ciertamente los cuatro edificios que formaban el lugar eran completamente distintos. Uno de ellos, el más grande, era una casa majestuosa de paredes azul cielo a la que se subía por una gran escalinata de mármol. Un enorme frontón decorado con el grabado de un unicornio era sostenido por cinco largas columnas. Tenía grandes ventanales y preciosos balcones. Otra de las construcciones era una gran cabaña de madera cubierta de plantas enredaderas. Los marcos de las ventanas estaban adornados con bellas rosas rojas y la puerta decorada con motivos florales. El más siniestro de los cuatro era uno de piedra granate, con ventanas excesivamente pequeñas y cuya puerta era custodiada por las estatuas de dos serpientes gigantes. Pero Alan no se refería a ninguno de esos tres, sino a uno más extraño aún. Parecía una especie de collage cuyas piezas no encajaban bien del todo. En la planta baja había un bar un tanto ruinoso y a su lado una diminuta y tranquila cafetería. Sobre ambas, en el piso superior, se podía apreciar un refinado restaurante.


  ―Ya la veo ―afirmó la muchacha.


  ―Pues ve allí, pregunta por Ángela y dile que vienes de parte mía ―le dijo el hombre.


  ―¿No me acompañas?


  ―Lo siento, yo tengo que montar mi puesto para vender lo que traigo en el carro ―se disculpó el comerciante.


  ―Tranquilo, no te preocupes, podré llegar sola ―le aseguró.


  ―Ha sido un placer viajar contigo ―se despidió Alan tendiéndole la mano.


  ―Lo mismo digo ―secundó Lidia estrechándosela.


  La chica se dio la vuelta para marcharse, pero se acordó de algo.


  ―Espera, tengo que devolverte el mapa ―explicó ella sacándolo de su mochila.


  ―Quédatelo, yo ya tengo muchos.


  ―Gracias ―dijo Lidia con una sonrisa.


  Ahora sí, la joven se fue directa a la otra punta del mercadillo deseando que esa tal Ángela la dejase trabajar allí. Zigzagueó entre los puestos y esquivó a varios comerciantes que querían venderle sus productos. El ambiente estaba compuesto por una mezcla de extraños aromas que iba desde fuertes perfumes hasta exóticas especias. Cuando alcanzó el otro lado de la plaza, Lidia estaba algo mareada de tantos olores y colores juntos y agradeció que la taberna fuera tan sobria. En el exterior no había adornos suntuosos ni vivos y brillantes tonos, era exclusivamente ladrillo pintado de gris y una endeble puerta de madera abierta, invitándola a pasar.


  Sin pensárselo dos veces, la chica entró en el lugar. Allí había tres largas mesas de madera, una chimenea y poco más. Estaba completamente vacío a excepción de dos hombres que conversaban tranquilamente en una de las mesas. Lidia se acercó a ellos.


  ―Disculpen, ¿saben dónde puedo encontrar a Ángela? ―preguntó.


  ―¡Ángela, te buscan por aquí! ―gritó uno de ellos.


  De una puerta que la muchacha no había visto al entrar salió una mujer joven. Tendría veinticinco o treinta años, era difícil saberlo pues las pecas de su rostro despistaban bastante. Era pelirroja, con el pelo tan corto que de espaldas podría llegar a pasar por un chico. Sus ojos marrones observaron a Lidia minuciosamente.


  ―¿Nos conocemos? ―preguntó extrañada.


  ―No, pero Alan me dijo que viniera a hablar contigo ―respondió la chica.


  ―¿Alan está aquí? ―quiso saber.


  ―Sí, está en el mercadillo, acabamos de llegar ―explicó―. Me ha dicho que tú podrías ofrecerme un trabajo.


  ―¿Estás dispuesta a trabajar aquí a cambio de comida y un sitio para dormir?


  ―Sí, por supuesto ―contestó con seguridad.


  ―Perfecto, ¿cómo te llamas?


  ―Soy Lidia ―se presentó ella.


  ―Yo soy Ángela, aunque creo que eso ya lo sabías ―dijo con una sonrisa―. Sígueme, te voy a enseñar la cocina.


  Juntas cruzaron la puerta por la que había aparecido la mujer y llegaron a una sala con un fregadero, varios armarios con platos y vasos, cajones llenos de cubertería, sartenes colgadas de las paredes, ollas apiladas unas encima de otras, unos fogones y una despensa con comida.


  ―Va siendo hora de que comencemos a cocinar antes de que se llene la taberna ―la apremió la mujer.


  Ángela le pidió que se encargara de hacer bocadillos con las barras de pan que había en la despensa. Lidia estuvo durante una hora haciendo un surtido de bocatas de jamón, queso, chorizo, huevo, pescado y otros alimentos que no supo identificar. Mientras tanto la mujer preparaba un estofado y entraba y salía sirviendo las mesas.


  ―Lleva una ronda de cervezas a la mesa del fondo ―le ordenó.


  La chica cogió una bandeja con doce vasos y tres jarras llenas de líquido a rebosar y salió de la cocina. Ciertamente el lugar estaba bastante concurrido a aquellas horas. Se acercó a donde le habían mandado y dejó las cosas en la mesa con sumo cuidado.


  ―Yo también he oído que los oscuros han secuestrado a un niño ―dijo un hombre con una larga barba marrón.


  ―¿En Carem? ―preguntó Lidia entrometiéndose en la conversación.


  Los ocupantes de la mesa la miraron con curiosidad.


  ―No, en una aldea de pescadores al sur de aquí, ¿por qué lo dices? ―dijo un chico con una cicatriz en la mejilla.


  ―Porque en Carem también secuestraron a un chico hace cinco días ―les contó.


  ―Veis, os dije que era verdad ―habló el hombre al que Lidia había interrumpido.


  El resto de integrantes de la mesa se quedaron en silencio.


  ―¿Puedo sentarme? ―preguntó la joven.


  ―Claro ―dijeron haciéndole un hueco.


  ―¿De qué hablabais? ―quiso saber ella.


  Los que estaban allí sentados se miraron entre ellos antes de contestar.


  ―Comentábamos que tenemos la sensación de que los oscuros son mucho más poderosos de lo que parece ―susurró el chico de la cicatriz.


  ―¿Aquí también roban? ―preguntó Lidia.


  Todos asintieron con la cabeza.


  ―¿Delante de las narices de los azules? ―siguió con su interrogatorio―. ¿Y los magos no hacen nada?


  ―Eso es lo que estábamos diciendo ―explicó un anciano―. Los azules creen que solo son unos simples vándalos y se equivocan.


  ―Todos aquí hemos visto a los oscuros hacer cosas que los humanos normales somos incapaces de hacer.


  ―¿Pero son otro tipo de hechiceros o qué son? ―inquirió ella.


  En la mesa todos se encogieron de hombros. La chica echó un vistazo al bar y vio entrar por la puerta a un grupo de mujeres vestidas con capas rojas.


  ―¿Quiénes son esas? ―susurró.


  ―Son brujas, viven en el aquelarre que hay en la plaza, el edificio con las dos serpientes ―respondió el hombre mayor.


  La muchacha sintió un escalofrío al recordar aquella siniestra construcción.


  ―¡Lidia, deja de hacer el gandul y friega los platos! ―gritó Ángela haciendo que se sobresaltase.


  Ella se fue apresuradamente de la mesa y entró en la cocina. Pero en lo que fregaba los platos no pudo evitar preguntar a su jefa.


  ―¿Qué hacen aquí las brujas?


  ―Pues se dedican a echarte las cartas, a hablarte de cómo influirán los astros en tu próximo día, a ver tu futuro y cosas por el estilo a cambio de algo de dinero ―explicó la mujer mientras revolvía una olla con estofado.


  ―¿Y es verdad o son solo trucos? ―preguntó con curiosidad.


  ―Todo depende de a quién preguntes. La magia roja no es muy poderosa, aunque sigue siendo magia. Personalmente no creo en eso, pero conozco a mucha gente a la que le han llegado a predecir cosas que luego han ocurrido ―confesó Ángela.
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  Lidia se despertó temprano aquella mañana, tenía que ir a hablar con los azules. Salió del pequeño cuarto que Ángela le había ofrecido y se puso en marcha. La noche anterior la mujer le había indicado como llegar a la Torre del Unicornio, así que, haciendo memoria de todo lo que le dijo, la chica se marchó.


  Ahora vivía, temporalmente, en uno de los edificios de diez plantas al lado de la plaza del mercadillo. Ángela la llamaba la plaza de las Cuatro Casas y no hacía falta explicar el porqué. Por dos de las esquinas del lugar se llegaba a la zona donde vivía ella y por donde había aparecido con Alan el día anterior. Las otras dos llevaban a dos calles que desembocaban en una más grande: el Largo Paseo. Aquella vía conectaba la plaza con la Torre del Unicornio, por lo que no había pérdida.


  Lidia caminaba por allí completamente admirada. El suelo era de piedras de tres colores: azul, verde y rojo, como los tipos de magia. Además era la calle más larga y ancha que había visto en su vida, por allí podrían pasar tres carros como el de Alan sin rozarse siquiera. A su izquierda se alzaban casas no tan imponentes como las de plaza pero casi, seguramente serían las viviendas de algunos hechiceros importantes. A la derecha se podían encontrar tiendas de lo más variadas: de muebles, de cubertería y vajilla, de ropa, panaderías, carnicerías... La joven se pegó al escaparate para poder observar mejor una que le llamó la atención. «Golosinas mágicas» decía un cartel pegado a la puerta. Desde fuera podía ver capas de chocolate con una cobertura de glaseado de colores rojo y azul, chalecos de chocolate que imitaban a los que llevaban los verdosos, cuernos de unicornio de gelatina, galletas de mantequilla con la forma de las cuatro casas y otras muchas delicias más. «Cuando encuentre a Sam le llevaré a ver esta tienda. ¡Seguro que le encanta!», pensó la chica.


  Animada por esa idea apresuró el paso para llegar cuanto antes a su destino. Al final del Largo Paseo se vislumbraba la Torre del Unicornio. De todo lo que había visto en su viaje, este edificio era lo que más asombró a la muchacha. Era una construcción de más de doscientos metros de altura que simulaba el cuerno de un unicornio. Las paredes exteriores eran de nácar y reflejaban la luz del sol, dándole a la torre un aspecto más bello aún.


  Un tanto intimidada por semejante construcción, Lidia se acercó a una gran puerta de plata que estaba abierta y entró en la torre. Daba a una especie de recibidor bastante pequeño donde, sentada tras un alto mostrador, había una mujer que leía el periódico.


  ―Buenos días ―dijo Lidia.


  La recepcionista levantó la vista del papel y la miró a través de sus gafas, claramente molesta porque interrumpieran su lectura. Tenía el pelo liso y rubio recogido en una coleta y vestía la capa azul reglamentaria.


  ―Tienes que esperar a que sea tu turno ―la recriminó señalando tres sillas que había apoyadas en la pared de enfrente.


  Algo contrariada, la chica tomó asiento. Era la única persona en aquella minúscula recepción aparte de la desagradable mujer que la estaba haciendo esperar sin motivo. Los suelos de la sala eran de baldosas de cerámica azul de muchos tonos distintos, las paredes completamente blancas al igual que el techo del que colgaba una lámpara de araña. Además de la puerta por la que había entrado había otra más, también plateada, en la que estaba grabado con excelente caligrafía: Solo magos azules.


  ―Siguiente ―dijo la hechicera con un tono áspero.


  Lidia se levantó y se acercó al mostrador desde el que la mujer la miraba como quien observa a una hormiga corretear por el suelo.


  ―¿Qué desea? ―preguntó la recepcionista con fingida cortesía.


  ―Quería denunciar el secuestro de un amigo ―respondió la joven.


  ―Aquí no tramitamos desapariciones, bonita ―dijo cortante.


  ―Ya, pero es que lo han raptado los oscuros ―alegó.


  ―No es nuestro problema lo que haga esa panda de ladrones, pero ya te digo yo que ellos no secuestran a nadie ―se desentendió la mujer.


  ―Los oscuros son mucho más que eso, ¡son magos! Yo les he visto teletransportarse ―dijo Lidia exasperada.


  La recepcionista se colocó las gafas, un poco sorprendida por lo que había dicho la chica, pero no tardó en recobrar la compostura.


  ―Mira niña, déjate de cuentos. Los oscuros son solo unos alborotadores y unos vulgares bandidos. Ni son magos, ni hacen magia, ni tonterías por el estilo ―la reprendió.


  ―Pero lo que le estoy diciendo es verdad ―se quejó Lidia―. Ellos secuestraron a mi amigo.


  ―No sé qué es lo que quieres conseguir viniendo aquí a decir estupideces, pero yo no estoy para perder el tiempo, así que lárgate ―ordenó la hechicera.


  ―¡Quiero hablar con tu jefe! ―exigió la muchacha.


  ―Lo que faltaba. No voy a molestar a Igor, el Gran Mago, con las invenciones de una aldeana tonta ―dijo molesta.


  ―¡A mí no me llames tonta! ―se enfadó Lidia―. Lo único que quiero es que me ayudéis a salvar a mi amigo.


  ―Vete, ya me estás hartando ―la cortó la recepcionista.


  ―No me pienso marchar.


  ―No me obligues a llamar a seguridad ―amenazó la hechicera.


  ―Hazlo, no me dais miedo ―la retó.


  ―¡Seguridad! ―gritó la mujer como quien llama a un perro.


  Acto seguido entraron a la sala dos magos altos y fuertes, con cara de pocos amigos.


  ―Sáquenla de aquí ―dijo la recepcionista recuperando su altivez.


  ―Señorita, márchese ―le pidió uno de los hombres.


  ―No me voy a ir hasta que me ayuden a recuperar a mi amigo Sam―contestó Lidia.


  Entonces los guardias sacaron sus varitas y de ellas salió una luz azulada. El cuerpo de la chica comenzó a flotar en el aire alejándose poco a poco de la recepción.


  ―¿¡Qué hacéis!? ¡Dejadme en el suelo! ―gritaba la joven mientras braceaba en el aire intentando escapar del hechizo.


  ―Como tú quieras ―contestó uno de los guardias.


  El hechizo se rompió, la muchacha cayó sobre el suelo de la calle y la puerta de la torre se cerró en sus narices.


  Lidia no daba crédito a lo que acababa de ocurrir, los azules no solo no la habían ayudado a salvar a su amigo, sino que además la habían echado de la Torre del Unicornio. Ellos eran su única oportunidad para rescatar a Sam y la chica ya no sabía qué hacer. Había huido de su aldea como una ladrona y tampoco le interesaba volver porque la única persona que la ataba allí estaba secuestrada. No solo estaba sola, además se encontraba en una ciudad que no era la suya, con gente y calles que no conocía. Pero estaba decidida a jugar hasta su última carta con tal de recuperar a su amigo.


  La joven se quedó sentada junto a la puerta, dispuesta a no marcharse hasta que se dignasen a ayudarla.


  Llevaba todo el día allí cuando alguien le tocó el hombro para llamar su atención. Una mujer pelirroja con pecas se agachó a su lado.


  ―¿Se puede saber qué haces ahí sentada? ―inquirió Ángela.


  ―Estoy esperando a que salga algún mago para pedirle ayuda ―explicó Lidia.


  ―Sabes que los hechiceros que están dentro viven ahí, ¿verdad? No van a marcharse a ningún sitio.


  ―¿En serio? ¿Todos los azules caben dentro de esa torre? ―preguntó ella.


  ―¡Pues claro que no! ―exclamó divertida―. Allí solo viven el Gran Mago, los jóvenes que están aprendiendo magia azul, los profesores y el personal de limpieza, cocina, seguridad...


  ―Vaya, pues no tenía ni idea.


  ―Bueno, ¿nos podemos marchar ya a la taberna? Tu turno está a punto de comenzar ―le recordó su jefa.


  ―Yo no me voy de aquí hasta que me ayuden ―declaró.


  ―¿Qué ocurre? ¿No te han querido atender esta mañana?


  ―No del todo ―respondió.


  ―¿A qué te refieres con eso?


  ―Yo les conté mi problema, pero me expulsaron de la torre ―explicó ella.


  ―¿Te han echado de la Torre del Unicornio? ―la mujer no daba crédito a lo que oía―. ¿Llevas dos días en Licorne y ya te has metido en problemas? Anda vámonos antes de que la vuelvas a liar.


  ―No.


  ―¿Pero cómo qué no? ¿Qué es tan importante para que montes esta escenita?


  ―Los oscuros raptaron a mi amigo Sam, mi única familia, y yo no me pienso rendir hasta encontrarle ―declaró la chica.


  ―Lo siento mucho, Lidia, no lo sabía ―se disculpó Ángela.


  Ambas se quedaron mirándose en silencio durante varios segundos.


  ―Ahora mismo no hay nada que puedas hacer. Será mejor que vuelvas mañana ―le aconsejó la mujer con suavidad.


  La muchacha se levantó del suelo, sabía que Ángela tenía razón, no iba a conseguir nada ahí sentada. Pusieron rumbo a la taberna caminando juntas por el Largo Paseo y vieron como en la calle las luces se encendieron solas.


  ―Son las ocho de la tarde ―informó Ángela.


  El brillo azulado se reflejaba en su cabello pelirrojo y en todos los rincones de la vía. Lidia contemplaba las luminosas esferas que flotaban en el aire casi pegadas a las paredes, a dos metros de distancia unas de otras.


  ―¿Cómo es posible? ―preguntó anonadada.


  ―Magia azul ―respondió su acompañante―. Mira para atrás.


  La Torre del Unicornio resplandecía con millones de luces a su alrededor. Era un espectáculo bellísimo.


  ―Date prisa o los clientes se morirán de hambre ―la apremió Ángela sacándola de su embelesamiento.


  Un rugido de tripas delató a Lidia.


  ―Y creo que no van a ser los únicos ―comentó sonriendo.


  Aquella noche el bar estaba a rebosar y la chica, después de comerse un buen bocata y reponer fuerzas, atendió mesas sin parar. Al igual que el día anterior, las brujas hicieron acto de presencia en el local. Por un momento Lidia había olvidado que existían más magos aparte de los azules, tal vez no tan poderosos, pero eran mejor que nada.


  En aquel momento todas las mujeres estaban atendiendo a alguien excepto una. Sentada sola en una esquina de la mesa se encontraba una figura cubierta por una capa roja. Lidia se sentó frente a ella y cuando estuvieron cara a cara se dio cuenta de que era un joven de su edad, quizá un poco mayor. Su pelo negro ondulado, sus ojos oscuros y su pálida piel le daban un aspecto un tanto siniestro.


  ―Hola, ¿eres bruja? ―preguntó Lidia estúpidamente.


  ―¿Tú que crees? ―respondió señalando su capa.


  ―Supongo que sí ―dijo un poco avergonzada.


  ―Pues para tu información no soy bruja, no todavía ―contestó de malos modos.


  ―¿Y por qué no? ―indagó.


  ―Y a ti qué más te da, camarera. ¿Me meto yo en tu vida? ―dijo cortante.


  ―Vaya, me parece que alguien se ha despertado de mal humor ―comentó levantándose de la mesa―. Y yo que pensaba hacerte un encargo.


  Ante estas palabras la joven bruja pareció reaccionar.


  ―Espera, espera ―la llamó.


  Satisfecha, Lidia se volvió a sentar.


  ―Creo que no hemos empezado con buen pie. Soy Marisa ―se presentó.


  ―Yo Lidia.


  ―¿Qué era eso que querías pedirme?


  ―No creo que te incumba, al fin y al cabo no eres una hechicera ―respondió Lidia.


  ―Estoy aprendiendo magia roja, pero necesito pasar una prueba final antes de que se me reconozca oficialmente como bruja ―le explicó.


  ―¿Y en qué consiste la prueba? ―preguntó llevada por la curiosidad.


  ―Eso no es asunto tuyo ―contestó de nuevo con su tono cortante.


  Lidia no entendía los bruscos cambios de humor que experimentaba aquella joven de la capa escarlata.


  ―No hace falta ponerse tan borde ―protestó.


  ―Bueno, ¿qué era eso que me ibas a decir? ―inquirió volviendo al tema central.


  ―Necesito que me ayudes con uno de tus conjuros ―pidió la camarera.


  ―¿Y qué obtendré yo a cambio? ―demandó con avaricia.


  ―¿Un bocadillo? ―propuso Lidia indecisa.


  ―Yo creo que me merezco algo más ―exigió Marisa.


  ―Para eso primero tendrías que ser bruja ―le contestó audaz.


  El duelo de miradas duró unos instantes antes de que la muchacha de la capa roja se rindiera.


  ―Vale, trato hecho.


  ―Genial, pues me gustaría que…


  ―Echa el freno, guapa. Hasta que no tenga ese bocata delante yo no hago el hechizo ―sentenció suspicaz.


  Lidia se levantó en busca del dichoso alimento. Convencer a aquella joven le estaba costando más de lo que pensaba, aunque, por suerte, no tanto como a la desagradable recepcionista de aquella mañana.


  ―Aquí tienes ―dijo poniéndolo sobre la mesa.


  ―Vale, ahora sí. ¿Qué deseas?


  ―Quiero encontrar a mi amigo ―expresó ella.


  ―Oye, ¿tú qué te has creído que es esto? Yo no soy una detective privada ―señaló malhumorada.


  ―¿Pero tú no hacías magia?


  ―Pues claro que sí, pero es que esto no funciona así ―explicó la bruja.


  ―¿Entonces no puedes saber dónde está una persona? ―preguntó decepcionada.


  ―Bueno, no exactamente ―respondió.


  ―¿Qué quieres decir?


  ―Yo tengo una bola de cristal, con ella podría ver lo que hace tu amigo y lo que hay a su alrededor, pero no su ubicación exacta ―advirtió Marisa.


  ―¿Y a qué estás esperando? ―la azuzó la camarera.


  La buja sacó una esfera transparente y, apoyada sobre un soporte de oro, la dejó en la mesa.


  ―¿Cómo se llama tu amigo? ―indagó.


  ―Sam.


  ―¿Podrías describirlo físicamente? ―pidió la hechicera.


  ―Es rubio, tiene los ojos marrones y no es muy alto, mide aproximadamente lo que yo ―contestó Lidia.


  ―Vale, con eso me sirve.


  Marisa sacó una navaja y un pequeño ratón muerto del bolsillo de su capa. Murmurando unas extrañas palabras hizo un corte al roedor y unas gotas de sangre mancharon la mesa.


  ―¡¿Qué estás haciendo!? ―exclamó la camarera.


  ―El sacrificio previo al hechizo ―respondió.


  ―¿Y eso es estrictamente necesario?


  ―Por algo se la conoce como magia roja o magia de sangre. Y ahora si no te importa estate calladita y déjame concentrarme ―exigió la bruja.


  Con los ojos cerrados, murmurando algo que Lidia no comprendía y moviendo las manos alrededor de la bola mágica, Marisa comenzó el conjuro. La camarera observaba estupefacta cómo dentro de la esfera una niebla roja se extendía, haciéndose cada vez más densa, girando sobre sí misma y formando remolinos. La bruja abrió los ojos de repente y la bruma escarlata desapareció para dejar paso a una imagen más siniestra. Era un lugar oscuro, en el que varias personas encadenadas se lamentaban en silencio, parecía una prisión o unos calabozos. Lidia arrimó su silla para ver más de cerca. «¿Qué tiene que ver Sam con todo esto?», pensaba. La chica escudriñó la imagen que le ofrecía la esfera, miró uno a uno a los que allí estaban encerrados. Serían unos veinte, la mayoría niños de su edad, aunque también había una mujer mayor y un hombre joven confinados con ellos. En una esquina, un chico rubio se abrazaba a sus rodillas, hecho un ovillo. De pronto levantó la cabeza y las miró directamente con sus ojos marrones, como si supiera que le estaban viendo. En ese momento la niebla roja invadió la bola de cristal, cubriendo la imagen.


  ―¿Era él? ―preguntó Marisa intrigada.


  Lidia sentía como si aquella mirada castaña hubiera ido dirigida expresamente a ella.


  ―Sí ―susurró con un hilo de voz―. ¿Qué lugar era ese?


  ―¿Y yo cómo lo voy a saber? Ni que tuviera de cerebro un mapa ―respondió con sorna.


  ―Necesito encontrarle, soy la única que puede salvarle ―dijo más para sí misma que para Marisa.


  ―¿Y qué ocurre? ¿No pueden ir a buscarle sus papás? ―preguntó con retintín.


  ―Es huérfano, ambos lo somos.


  ―Discúlpame, no era mi intención ―dijo y parecía verdaderamente arrepentida.


  ―¿Me ayudarás a salvarle? ―pidió la camarera.


  ―Conmigo no cuentes. ―Marisa salió de su aflicción para volver al que parecía ser su carácter habitual―. El trato era un bocadillo a cambio de un hechizo. Además si está ahí encerrado será por algo.


  ―¡Sam no ha hecho nada malo! ―gritó Lidia.


  ―Ya, claro. Y yo soy un ángel bajado del cielo ―se burló.


  ―Lo secuestraron los oscuros, lo vi con mis propios ojos ―confesó mirándola a la cara.


  Los ojos negros de la bruja brillaron con interés.


  ―Suponiendo que eso es cierto, ¿qué motivos tendrían para hacerlo? ―preguntó mientras se levantaba de la mesa y se alejaba con el resto de brujas hacia el aquelarre.


  


  Capítulo 4


  Era su segundo intento y esta vez Lidia estaba convencida de que la creerían. Ahora tenía pruebas de que lo que decía era verdad.


  ―¿Vas a ir otra vez a la Torre del Unicornio? ―preguntó Ángela al verla preparada para salir.


  ―Claro que sí, no voy a rendirme tan fácilmente ―contestó con decisión.


  ―Bueno, pero ten cuidado, no hagas enfadar a los azules o te acabarán echando de Licorne ―la advirtió.


  ―No te preocupes, hoy será diferente ―dijo la chica con optimismo.


  ―Si tú lo dices… ―La mujer no parecía muy convencida―. Pero vuelve antes de que empiecen a llegar los clientes.


  Lidia asintió con la cabeza y abandonó el pequeño apartamento. De los silenciosos y simétricos bloques de pisos, pasó a la animada plaza de las Cuatro Casas donde los mercaderes montaban sus puestos aprovechando el sol de las primeras horas de la mañana. Recorrió el Largo Paseo sin detenerse a mirar los escaparates de las tiendas y llegó a la Torre del Unicornio segura de que esta vez tenía evidencias suficientes para demostrar el secuestro de su amigo.


  Atravesó la puerta de plata con aplomo y entró en la pequeña sala que ya conocía. Allí, sentada tras el mostrador, la antipática recepcionista jugaba con su coleta rubia. Al notar su presencia, la maga levantó la vista.


  ―¿Otra vez tú? ―preguntó con desagrado―. ¿Qué quieres ahora?


  ―He vuelto porque tengo pruebas de que Sam fue raptado ―contestó.


  ―¿Y qué pruebas son esas? ―inquirió inclinándose sobre la mesa y taladrándola con la mirada a la espera de su respuesta.


  ―Ayer una bruja hizo un hechizo para localizarle y vio que mi amigo estaba encerrado en un calabozo junto con más personas ―explicó brevemente.


  ―Ya, ¿y eso te parece una prueba?


  ―¿Sí? ―dijo Lidia perdiendo poco a poco la seguridad con la que había entrado.


  ―Mira niña, te lo dije ayer y te lo repito hoy: yo no estoy aquí para escuchar los cuentos que te inventas ―la reprendió.


  ―Pero es que le estoy diciendo que ayer una bruja me enseñó donde estaba Sam y pude ver que le tienen secuestrado ―recalcó la chica.


  ―Ya, pero es que la magia de sangre no sirve como aval para demostrar lo que me estás diciendo. Así que cuando tengas pruebas de verdad, vienes y me las enseñas ―contestó de mala manera.


  ―Es que no entiendo que más pruebas necesita. Le he dicho que vi con mis propios ojos como los oscuros se lo llevaban y ahora sé que está apresado en alguna celda. ¿Qué más quiere? ¿Si le parece lo encuentro yo sola, lo salvo y vengo a contárselo? ―dijo con exasperación.


  ―Te crees muy graciosilla, ¿no? Yo que tú me iría antes de que llame al Gran Mago y te expulse de Licorne ―la amenazó.


  «Otra vez no», pensó Lidia. No sabía cómo pero había vuelto a discutir con aquella recepcionista que la sacaba de sus casillas. Y mientras ella estaba allí perdiendo el tiempo con una hechicera que la tomaba por tonta, su amigo estaba en algún lugar sufriendo. Tenía que hacer algo ya mismo, aunque fuera ir a hablar personalmente con el mismísimo Gran Mago. La muchacha recorrió la sala con la mirada y se fijó en la otra puerta, la que tenía grabado «Solo magos azules». No tenía nada que perder, ella había ido a Licorne para buscar ayuda y no se marcharía de allí hasta agotar todas sus opciones. Sin pararse a pensarlo, la chica echó a correr hacia la puerta y, antes de que la recepcionista pudiera reaccionar, entró en la parte restringida de la Torre del Unicornio.


  La hechicera rubia salió gritando detrás de ella, pero Lidia no se detuvo.


  ―¡Alto ahí, mocosa! ¡Qué vuelvas te estoy diciendo! ―vociferaba.


  La joven acababa de entrar en un patio central, redondo, iluminado por el sol. La torre estaba hueca por el medio, como podía comprobar, y todos los pisos se disponían unos encima de otros como rosquillas. A medida que el edificio ganaba altura, el diámetro de las plantas disminuía. Por el patio paseaban tranquilamente varios magos que se dieron la vuelta al escuchar el alboroto. A través de los balcones y ventanas que daban al patio se asomaban algunos curiosos. Todos miraban a la chica de pelo castaño y ojos azules que no vestía el uniforme y que corría perseguida de cerca por la recepcionista. Esta última desenfundó su varita, apuntó a Lidia, lanzó un conjuro y la muchacha se quedó paralizada como una estatua.


  Un grupo de magos se acercó a ella con curiosidad, nadie decía nada. Habían formado un círculo a su alrededor y la miraban asombrados. Entonces una mujer se hizo paso entre la multitud hasta llegar a donde se encontraba Lidia. Tenía el pelo rizado color caoba y llevaba en su mano izquierda un precioso anillo con una piedra azabache.


  ―¿Se puede saber cómo ha entrado aquí? ―inquirió.


  Lidia se sentía impotente, incapaz de moverse y comunicarse.


  ―La estaba atendiendo en la entrada cuando salió corriendo y se coló en la torre. No tuve tiempo de reaccionar ―se excusó la recepcionista.


  La camarera percibió el cambio de comportamiento en la hechicera, se la veía intimidada por aquella mujer. «Seguro que con ella no se atrevería a ser tan borde y desagradable como conmigo», pensó.


  ―¿Qué ocurre, Úrsula? ―preguntó un hombre detrás de ella.


  ―Igor, esta muchacha se ha colado dentro de la torre ―explicó señalándola.


  Lidia no daba crédito a lo que oía, ¿el Gran Mago estaba allí, a  escasos metros de ella? Desde donde estaba, la adolescente no podía verle porque Úrsula obstaculizaba su campo de visión. Como no podía moverse, tuvo que esperar a que Igor se acercara hasta ella. Era un hombre menudo, más bajo que Úrsula, que tenía el pelo y la barba largos y canosos. Llevaba una capa azul como todos en aquella torre, salvo que la suya iba acompañada por un sombrero de punta del mismo color. Con sus ojos grises examinó a Lidia antes de deshacer el hechizo que la tenía inmovilizada.


  ―Por favor, volved a vuestros asuntos ―pidió al resto de los azules.


  Poco a poco la gente comenzó a alejarse pero sin perderles de vista. En el centro del patio se quedaron Lidia, Úrsula e Igor.


  ―Acompáñanos ―dijo este último.


  Por las paredes del patio discurría una inmensa escalera de caracol. Los tres se subieron en el primer peldaño y esta se puso en marcha. Paraba en cada planta para permitir que otros magos se subieran en ella. Al llegar al último piso se bajaron y Lidia, sorprendida y un poco mareada, se quedó mirando la escalera. Aquella planta, al ser la última, era la más pequeña y solo tenía una gran puerta de oro. Cuando Igor se puso delate esta se abrió sola dándoles paso a un despacho grande y luminoso.


  ―Siéntate ―le pidió Úrsula señalando un escritorio de madera abarrotado de papeles.


  Ambas tomaron asiento en dos cómodas sillas que había frente a la mesa mientras, en el otro lado, un sillón azul esperaba a Igor. Este parecía no tener ninguna prisa porque miraba al exterior por un gran ventanal desde el que se veía todo Licorne. Úrsula sacó su varita y apuntó hacia una cafetera que había tras ella. El aparato se puso en marcha haciendo bastante ruido mientras tres tazas junto con sus respectivas cucharillas, un azucarero, una jarra de leche y unas servilletas levitaban hacia ellos. Lidia miraba maravillada como se iban colocando con sutileza sobre la mesa a la vez que imaginaba lo diferente que hubiera sido todo si en el orfanato las tareas se hicieran solas.


  Por fin el Gran Mago tomó asiento y, con las manos entrelazadas y la barbilla apoyada sobre ellas, esperó a que el café llegara volando desde el fondo de la sala. En lo que la jarra fue distribuyendo el líquido entre las tres tazas Lidia se preguntaba qué diablos hacía allí. ¿La iban a expulsar de la ciudad o finalmente pensaban ayudarla a encontrar a su amigo?


  ―¿Por qué estoy aquí? ―preguntó impaciente.


  Úrsula e Igor cruzaron una mirada, obviamente ellos sí sabían porque la habían reunido allí.


  ―Toma un poco de café ―le aconsejó la mujer del pelo rizado.


  La verdad era que la muchacha nunca lo había probado, pero le parecía de mala educación no aceptarlo. Se llevó la taza a los labios y dio un sorbo. Aquella bebida estaba demasiado amarga para su gusto. La dejó sobre la mesa sin decir nada y miró a sus acompañantes esperando respuestas.


  ―¿Cómo te llamas? ―preguntó el Gran Mago con su voz sosegada.


  ―Lidia.


  ―Yo soy Igor, el Gran Mago y director de la Torre del Unicornio ―se presentó aun sabiendo que no hacía falta.


  ―Yo soy Úrsula, subdirectora de la torre ―dijo la mujer de los rizos―. Entonces, ¿no sabes por qué te hemos reunido aquí?


  La chica negó con la cabeza.


  ―Lidia, cuando estabas en la recepción has cruzado una puerta que solo tienen permitido atravesar los azules ―dijo Igor.


  ―¿Entonces vais a expulsarme de Licorne? ―No pudo evitar que le temblara la voz solo de pensar lo que se le venía encima.


  ―No, no es eso. La puerta por la que entraste estaba protegida por un hechizo que solo permite pasar a los magos azules ―intentó explicarle el Gran Mago.


  La joven le miraba sin comprender mientras un pensamiento se abría paso por su mente. «Imposible», pensó ella, desechándolo.


  ―¿Cuántos años tienes, querida? ―preguntó Úrsula.


  ―Dieciséis.


  ―Y, por casualidad, no habrás notado nada raro últimamente, ¿verdad? ―quiso saber la subdirectora.


  ―¿Algo raro como qué? ―preguntó Lidia extrañada.


  ―Como magia ―intervino Igor.


  ―¿Yo?, ¿maga? No, lo siento, se equivocan de persona ―se excusó la chica.


  ―¿Te gustaría quedarte en la Torre del Unicornio un tiempo? ―le ofreció el anciano.


  ―Igor, sabes que eso no está permitido ―le recordó Úrsula.


  ―Pero solo por un tiempo, hasta que veamos si tiene o no poderes ―dijo él.


  Lidia asistía a la discusión sin decir nada. Úrsula miraba a Igor claramente molesta, pero se mordía la lengua para no decir nada delante de la muchacha.


  ―Discúlpanos un momento, querida ―dijo la mujer mientras la invitaba a salir de la habitación.


  Lidia se levantó de la silla y esperó al otro lado de la puerta de oro. Hasta ella llegaban fragmentos de la conversación que se desarrollaba en el despacho.


  ―Una persona que no sea azul no puede hospedarse en la Torre del Unicornio ―decía Úrsula.


  ―Pero la chica ha conseguido burlar el hechizo de seguridad de la puerta de recepción ―le hizo ver Igor.


  ―Ese conjuro ha podido fallar ―argumentó la maga.


  ―¿Cuándo lo ha hecho? ―preguntó él. La mujer se quedó en silencio―. Pues eso, nunca. Ese hechizo lleva ahí desde que se construyó la torre hace quinientos años ―le recordó Igor.


  ―Bueno, ¿y qué pretendes que hagamos con ella?


  ―Deberíamos dejar que se quede una semana. Si transcurrido ese tiempo no presenta ningún signo de magia azul, entonces se irá ―sentenció el Gran Mago―. Te dejo al cargo de que sigas su evolución y me avises en cuanto manifieste el primer signo de magia.


  Tumbada sobre la cama de su nueva habitación, Lidia le daba vueltas a la situación. Tenía que aprovechar la semana que iba a estar allí para averiguar el modo de salvar a Sam. Sabía que no se le presentaría mejor ocasión que aquella, pues iba a poder hablar con muchos magos azules e investigar información de primera mano. Aunque tenía presente que el plazo de tiempo era muy reducido. Igor había dado su ultimátum, tenía siete días para demostrar si era una azul. Lidia no esperaba ningún milagro, era consciente de que cuando el plazo terminase ella tendría que volver a la taberna. Las probabilidades de que albergase magia azul en su interior eran remotas.


  Aquella tarde fue a contarle a Ángela su nueva situación. La joven pelirroja fue muy comprensiva con ella y le aseguró que, en el más que probable caso de que tuviera que abandonar la torre, tendría un empleo asegurado en la taberna.


  El resto del día Lidia lo pasó explorando la Torre del Unicornio. Tenía 55 pisos, todos ellos distribuidos alrededor del patio central. En la planta baja se encontraba este mismo, la recepción que tan bien conocía, las escaleras que se movían solas y unos baños. En el primer piso había un enorme comedor y las cocinas. La segunda planta estaba ocupada en su totalidad por una gran biblioteca. Desde la tercera hasta la número quince todas eran clases. Los ratos de descanso y la hora del té solían pasarse en los salones de las plantas dieciséis y diecisiete. El resto de pisos eran dormitorios, los de la planta dieciocho eran para el servicio, el de la última para el Gran Mago y el resto para alumnos y profesores.


  Lidia no tenía obligación de asistir a las clases porque no estaba comprobado que fuera azul, así que, mientras el resto de alumnos estaban estudiando, ella tenía cancha libre para curiosear por la torre. Por lo que a la mañana siguiente se dirigió a la biblioteca para investigar todo lo que pudiera sobre magia y sobre los oscuros.


  La librería era enorme, pues ocupaba toda la segunda planta y a aquellas horas de la mañana era bastante luminosa. Las estanterías se disponían en el centro y rodeándolas había muchos escritorios. Estaban cerca de las ventanas para aprovechar la luz del sol, aunque contaban con una lamparita por si algún alumno se quedaba hasta tarde estudiando.


  Lidia recorrió los estantes en busca de algún libro que pudiera servirle, aunque la mayoría eran sobre hechizos y otras cosas que los alumnos estudiaban en la torre. La chica pasaba su dedo por los lomos de los libros mientras murmuraba sus títulos en voz alta.


  ―Hechizos y encantamientos para principiantes, Guía de conducta del buen mago azul, Transformaciones avanzadas, Historia de la magia… ¡Historia de la magia! ―exclamó Lidia.


  Cogiendo el libro se sentó en uno de los escritorios y comenzó a leer esperando descubrir algo que la ayudase a salvar a Sam. Releyó el primer párrafo varias veces, sin llegar a creerse del todo lo que estaba descubriendo.


  ―Hace miles de años, cuando la magia no habitaba todavía nuestro reino… ―Lidia leía aquella línea con vehemencia, como si por leerla más veces la comprendiera mejor.


  La cabeza le daba vueltas. «¿Cómo que cuando la magia no habitaba nuestro reino? ¿Es que acaso hubo otros tiempos en los que no existió?». La chica no daba crédito a lo que leía pues conocía la magia desde que tenía uso de razón y no podía ni imaginar un mundo en el que no estuviera. Miles de preguntas se amontonaban en su mente y la única forma de responderlas era continuar con la lectura.


  Hace miles de años, cuando la magia no habitaba todavía nuestro reino, los humanos inventaban ingeniosos artefactos para hacer su vida más cómoda. Por aquel entonces todo era más difícil y no eran los magos los que mandaban, sino los reyes. Estas personas no gobernaban por las cualidades mágicas que tuvieran, sino por el simple hecho de haber nacido en una determinada familia. Pero todo comenzó a cambiar hace aproximadamente 1000 años. En esa época algunos adolescentes de todo el mundo empezaron a manifestar los primeros signos de magia. Al contrario que ahora, ser mago era como una especie de maldición. A esas personas se las escondía de la sociedad, pues los reyes, viendo peligrar su poder y control, acusaban y mataban a todo aquel sospechoso de brujería. Ciertamente fueron malos tiempos para los magos.


  Sin embrago, esto cambió cuando los hechiceros comenzaron a agruparse cien años después de los primeros indicios de magia. Antes no se separaban por su tipo de magia, pues no eran conscientes de que no todos tenían los mismos poderes. No fue hasta hace 700 años cuando los magos comenzaron a diferenciarse en azules, rojos y verdes.


  Ahí terminaba el primer capítulo del libro y Lidia sentía que iba explotar. «Demasiada información de golpe», pensó. Ya era casi la hora de comer así que dejó el libro en la estantería y bajó al comedor. Un tumulto de alumnos se aglomeraba a la espera de un hueco libre en la escalera móvil. Lidia les escuchaba quejarse de lo largas que se les hacían las clases, de lo cansados que estaban, de sus próximos exámenes… Nadie reparaba en ella, pues Úrsula le había ofrecido una capa azul como la que llevaban todos los demás. Aunque eso no impedía que se sintiera fuera de lugar entre todos aquellos magos.


  Cuando bajó de la escalera se sentía algo mareada, todavía no estaba acostumbrada a ella y añoraba los crujidos que hacían los peldaños de la que había en el orfanato. El comedor también era muy diferente al de Carem, había dos zonas, una para profesores y para el servicio y otra para los alumnos. A la entrada del comedor tres largas mesas rebosantes de comida te daban la bienvenida. Lidia se llenó su plato con algo de carne y puré de patata y los acompañó con un pedazo de tarta de manzana.


  La joven veía las muchas mesas llenarse de alumnos que charlaban animadamente. Con el plato entre las manos caminaba por el comedor dudando sobre dónde debía sentarse. No conocía a nadie allí y, aunque todos parecían amables, no podía evitar sentirse un tanto intimidada. Pero se armó de valor y se acercó a la mesa más cercana.


  ―Hola, ¿está ocupado? ―preguntó señalando una silla que estaba libre.


  ―Sí, lo siento, estamos esperando a un amigo ―dijo una chica de pelo rubio platino.


  ―¡Julio! ¿Dónde te habías metido? ―saludó otro de los integrantes del grupo.


  Lidia se giró para ver como un chico se sentaba con una sonrisa y comenzaba a charlar animadamente. Sintió una punzada de dolor al ver a todos aquellos alumnos tan felices y al recordar cuanto echaba de menos a Sam. Se alejó hacia otra mesa donde recibió una respuesta similar y, ya sin ánimos de socializar, se sentó sola en una mesa vacía. Se le había quitado el apetito, por lo que se dedicó más a jugar con el tenedor que a probar bocado.


  Tan despistada estaba que no notó la mirada que le taladraba la nuca.


  ―¿Se puede saber qué haces ahí sentada? ―inquirió con impertinencia una muchacha.


  ―No estaba ocupado cuando llegué ―se excusó Lidia.


  ―Pues vas a tener que moverte de ahí, porque esa mesa es nuestra ―dijo un chico mirándola con desagrado.


  ―Lo… lo… siento ―titubeó ella mientras se levanta con su plato entre las manos.


  Se fue de allí con lágrimas en los ojos, preguntándose que había sido de la impulsividad, la seguridad y el desparpajo que la caracterizaban.


  Un poco más allá, una chica con trenzas verdes hacía señas con las manos. Lidia tardó unos segundos en darse cuenta de que se dirigía a ella. Se acercó a su mesa y la alumna del pelo verde la invitó a sentarse con ella.


  ―Nueva, ¿verdad? ―preguntó.


  Lidia asintió con la cabeza.


  ―Me llamo Marta, encantada de conocerte ―se presentó.


  ―Yo soy Lidia.


  ―Me suena tu cara de algo, ¿nos conocemos? ―preguntó mientras la analizaba con la mirada.


  ―No lo creo, seguramente me reconozcas porque fui la chica que entró a la torre sin permiso el otro día ―supuso Lidia.


  ―¡¿En serio?! ¡Guao, te admiro! ―exclamó Marta asombrada.


  ―¿De verdad? ―respondió Lidia más perpleja aún.


  ―Pues claro, desde que era pequeña siempre soñé con entrar en la Torre del Unicornio. Aunque no me dejaron pasar hasta que mis poderes se manifestaron por primera vez ―confesó.


  


  Capítulo 5


  
    

  


  
    

  


  Marta era una chica un poco alocada y excéntrica y no solo por su peculiar pelo verde. Le gustaba mucho dibujar, pero no pintaba paisajes ni retratos, sus diseños eran insólitos y surrealistas. Tenía una obsesión por la luna y solía plasmarla en sus dibujos acompañada de cielos morados, rojos, verdes, amarillos, rosas… No tenía muchos amigos en la Torre del Unicornio, todos allí la tachaban de loca, incluso algunos profesores opinaban que estaba tarada.


  Cuando terminaron la comida, Marta volvió a clases y Lidia se acordó de lo que había leído en la biblioteca. Todavía tenía muchas más dudas que aclarar y solo ese libro tenía la respuesta.


  Sacó Historia de la magia del estante en el que lo había dejado y prosiguió con su lectura.


  Hace 700 años los magos descubrieron que podían clasificarse en tres tipos dependiendo de sus poderes.


  
    ☐                        Azules: Poseen magia azul, la más poderosa de las tres. Necesitan una varita para llevar a cabo sus hechizos y se les reconoce por sus largas capas celestes. Dentro de su jerarquía el puesto más alto es el de Gran Mago.

  


  
    ☐                        Brujas: A este grupo pertenecen únicamente mujeres que emplean la magia roja o de sangre. Recibe este nombre porque requiere un sacrificio previo. Las brujas se caracterizan por sus capas escarlatas y se dedican principalmente a la clarividencia, la astrología, la adivinación, el tarot… Es una magia poco poderosa y un tanto subjetiva, lo que ha llevado a que las personas no confíen completamente en ella. La Bruja Madre es la que manda en cada aquelarre.

  


  
    ☐                     Verdosos: Practican la magia verde, suelen ir en grupos pequeños y vivir en los bosques. Visten chalecos hechos con hojas y ramas. Sus poderes consisten en hacer brotar todo tipo de plantas y en elaborar múltiples pociones. Además son los mejores curanderos.

  


  Lidia cerró el libro un tanto decepcionada, pues esperaba encontrar alguna mención a la magia negra.


  Fuera se escuchaba el barullo que formaban los alumnos al terminar las clases por lo que Lidia dejó el libro y se marchó de la biblioteca. Se encontró con Marta en la escalera y juntas fueron hacia las habitaciones. Resultó que tenían cuartos contiguos, algo que alegró a ambas. Marta invitó a la chica a entrar al suyo para charlar y mientras Lidia se acomodaba en un sillón, su amiga se tumbó en la cama.


  ―Oye, ¿por qué no vas a clases? ―preguntó la joven de las trenzas verdes.


  A Lidia, que estaba observando con atención las paredes repletas de dibujos, le pilló por sorpresa la pregunta. No le había contado a su nueva amiga nada sobre su estancia allí. No le había contado que habían secuestrado a Sam, ni que no era maga, ni que solo estaría allí por una semana. Tal vez aquel era el momento más apropiado para decírselo, pero Lidia no encontraba ni el valor ni las palabras. Seguramente cuando se lo dijera Marta ya no querría ser amiga suya y dejara de pensar que era una persona genial.


  ―Me han dejado una semana libre para que me adapte ―mintió.


  ―Vaya, que suerte. Cuando yo llegué a la torre tuve clases desde el primer día.


  ―¿Y qué os enseñan? ―preguntó Lidia con curiosidad y aprovechando para desviar el tema.


  ―Un poco de todo. Hay clases teóricas como las de historia, estudio de hechizos, economía, geografía, matemáticas aplicadas a la magia… ¡Incluso tenemos una sobre todo lo que un mago azul debe saber! Aunque también tenemos asignaturas más prácticas donde aprendemos a lanzar conjuros, a pronunciarlos correctamente, a usar la varita con precisión ―le contó.


  ―Buf, no sabía que ser azul era tan difícil ―suspiró Lidia.


  ―¿Y qué has estado haciendo tú todo el día? ―preguntó Marta.


  ―He estado leyendo en la biblioteca un libro llamado Historia de la magia para aclarar un poco mis dudas.


  ―¿Y qué tal?


  ―Pues no sé, creo que estoy más perdida incluso que antes de leerlo.


  ―¿Y eso? ―preguntó Marta entre risas.


  Lidia dudó si debía preguntarle sobre todo aquello que tanto la intrigaba. Finalmente decidió guardar su interrogatorio sobre los oscuros para otro momento y hacer preguntas un poco menos comprometidas.


  ―Pues que he descubierto que la magia no ha existido siempre, ¿cómo es eso posible?


  ―Tranquila, yo cuando me enteré también me costó asimilarlo.


  ―¿Pero cómo apareció? ¿Fue así de repente? ¿Sin ningún motivo? ―siguió preguntando la chica de los ojos azules.


  Marta la observó como si estuviera evaluándola con la mirada, como si estuviera decidiendo si era suficientemente mayor para saber lo que le iba a confesar.


  ―No has oído la leyenda, ¿verdad?


  ―¿Qué leyenda? ―preguntó Lidia con curiosidad―. En el libro no ponía nada.


  ―Ni en ese libro ni en ningún otro, los azules de hoy en día no quieren oír hablar del tema, opinan que es solo un cuento para niños.


  ―Bueno pero dime qué es ―pidió Lidia con impaciencia.


  ―Vale, vale. Pero antes de empezar, ¿sabes lo que es el Límite? ―preguntó Marta.


  ―Sí, una cadena montañosa que hay al norte, una de las fronteras de nuestro mundo ―contestó recordando el mapa que le había regalado Alan.


  ―Bien, pues hace más o menos mil años se dice que un unicornio llegó desde el otro lado del Límite. Dicen que era un ser precioso y rebosante de magia blanca y pura. Se cree que su presencia en nuestro mundo fue lo que hizo que pocos años después comenzaran a nacer niños con parte de esa magia que el unicornio esparció.


  ―No sé Marta, esa historia es un poco…


  ―¿Fantasiosa? ―le ayudó su amiga.


  ―Sí, eso. Ponte en el caso de que fuera cierto, ¿por qué solo ha cruzado un unicornio en tantísimos años? ¿Qué hay al otro lado? ¿Por qué nadie ha ido a averiguarlo? ―soltó Lidia.


  ―No tengo respuesta para todas tus preguntas, solo para la última. A lo largo de la historia pocas personas han intentado cruzar el Límite y ninguna ha vuelto para contarlo. Tal vez han muerto subiendo la montaña, puede que algún desprendimiento de rocas los matase. O puede que llegaran al otro lado pero que algo allí acabase con su vida. O tal vez que una vez que cruzaron ya no consiguieron regresar. Quien sabe, hay cientos de probabilidades.


  ―Vale, pero aunque tuvieras razón, ¿tenemos algún motivo para fiarnos de esa historia? Quiero decir, se la pudo inventar alguien e ir pasándola de boca en boca como si fuera verdad. Además, ¿por qué un unicornio y no una cabra o una rana o un saltamontes?


  ―Vaya, veo que no eres una persona muy crédula ―comentó Marta.


  ―Si me dieras más razones que confirmen que tu historia es cierta…


  ―Vale, allá va. ¿Te has fijado en la Torre del Unicornio? No me refiero solo en el nombre, sino en su forma. No puede ser causalidad.


  ―Tal vez tengas razón ―admitió Lidia.


  ―Y no solo eso, en la plaza de las Cuatro Casas, la que pertenece a los azules tiene grabado un unicornio en lo alto del frontón ―siguió Marta.


  ―Guau, sí que te fijas en todo.


  ―Supongo que me gustan mucho los misterios ―admitió la maga de las trenzas verdes.


  A Lidia le costó conciliar el sueño y cuando lo consiguió se vio sumida en un caos de pesadillas sobre unicornios, montañas altísimas, fronteras que no podían cruzarse, magos oscuros y su amigo Sam.


  Esa mañana se despertó de mal humor. Sentía que todo lo que estaba haciendo para intentar salvar a Sam era en vano. No tenía pistas que seguir, ni hilo del que tirar. Su amigo podría estar en cualquier lugar y ella perdiendo el tiempo con libros que no hacían más que generarle incertidumbre y sumar preguntas a su lista.


  Aquel era su tercer día en la torre y lo dedicó a seguir con su intento de investigación. Se pasó la mañana entera leyendo Historia de la magia.


  Fue hace 600 años cuando los magos acabaron finalmente con los últimos reyes que quedaban. Ocuparon la ciudad más importante de por aquel entonces y cambiaron su nombre a Licorne. Fundaron la plaza de las Cuatro Casas que podemos observar hoy día.


  Los azules edificaron la más grande. Era una construcción majestuosa de paredes color cielo a la que se subía por una gran escalinata de mármol. Cinco columnas sostenían un frontón decorado con el grabado de un unicornio. Tenía grandes ventanales y amplios y suntuosos balcones. Su interior albergaba la biblioteca de magia azul más grande de nuestro mundo, seguida de la que había en la Torre del Unicornio (esta última no sería construida hasta cien años más tarde). Pero la función principal de este edificio era la de crear y probar nuevos hechizos.


  Otra de las casas era una gran cabaña de madera. Estaba cubierta de plantas enredaderas, incluso las ventanas estaban adornadas con rosas. Los verdosos la utilizaban como sede principal y como tienda de ingredientes difíciles de conseguir para sus pociones. También atendían a enfermos de todas partes y les curaban con sus milagrosos brebajes.


  Las brujas no se quedaron atrás y mandaron construir el edificio más siniestro de los cuatro. Las paredes eran de piedra granate y las pequeñas ventanas hacían que su interior estuviera sumido en una penumbra constante. En la  puerta del aquelarre las estatuas de dos serpientes gigantes montaban guardia. En aquella casa se forman las más jóvenes, allí aprenden los hechizos y embrujos que necesitan y al cumplir los diecinueve deben pasar una prueba final para convertirse oficialmente en brujas.


  La última casa se construyó en representación del pueblo llano. Sus plantas se han ido vendiendo y comprando, pasando de familia en familia y modificando su aspecto. Eso ha hecho que acabe pareciendo una especie de collage cuyas piezas no encajan bien del todo.


  Lidia abandonó la biblioteca con agotamiento, era cierto que estaba descubriendo cosas nuevas, pero ninguna le acercaba más a Sam. Ahora que sabía más cosas sobre las Cuatro Casas tenía muchas preguntas que hacerle a Marta.


  ―Vas a asaltarme con otro de tus interrogatorios, ¿verdad? ―dijo su amiga mientras tomaba asiento en la mesa del comedor.


  ―¿Cómo lo has sabido? ―preguntó Lidia.


  ―Pues porque se te ha iluminado la cara cuando me has visto aparecer y porque no haces más que moverte en la silla como si tuvieras gusanos en el culo ―se rio Marta.


  ―Voy a hacer como que no he escuchado eso ―dijo Lidia fingiendo enfado―. ¿Es cierto que en la plaza de las Cuatro Casas el edificio que pertenece a los azules se usa para inventar nuevos hechizos?


  ―Claro, allí trabajan los azules más inteligentes. Pero crear conjuros no es tan fácil, requiere un arduo trabajo de investigación y hacer muchas pruebas ―explicó la chica de las trenzas verdes.


  ―¿Y cuánto tardan en inventar uno nuevo?


  ―Depende, antes sacaban cinco al año, pero desde hace un tiempo solo descubren uno por año.


  ―Vaya ―dijo Lidia decepcionada―, a lo mejor es que se les están acabando las combinaciones.


  ―Eso es lo que dicen ellos, que ya hay tantos hechizos inventados que quedan muy pocos por descubrir.


  ―¿Y por qué me da a mí que lo has dicho como si no te lo creyeras? ―preguntó Lidia suspicaz.


  ―No sé, yo creo que la magia es infinita y las combinaciones también. ¿No te parece sospechoso que de repente pasaran de inventar cinco hechizos a solo inventar uno al año?


  ―Marta, ¿es mi imaginación o tú ves conspiraciones en todos lados?


  ―Yo solo te digo que alguien podría haber sobornado a los trabajadores para que compartieran los nuevos conjuros solo con ellos ―insinuó su amiga.


  ―Bueno, si tú lo dices ―contestó Lidia no muy convencida.


  Ambas amigas continuaron comiendo en silencio, cada una inmersa en sus pensamientos hasta que Marta dio un golpe en la mesa con la palma de la mano. Lidia levantó la cabeza sobresaltada.


  ―¡Se me ha olvidado contarte una cosa! ―dijo la muchacha del pelo verde con la comida en la boca.


  Su amiga esperó con paciencia a que tragase antes de volver a hablar.


  ―Hoy me he cruzado con Úrsula, la subdirectora. Me ha preguntado que si era amiga tuya y me ha pedido que me reúna mañana con ella en su despacho ―dijo Marta.


  Lidia palideció de inmediato, solo había un motivo para que Úrsula le pidiera eso. ¡Quería saber si Marta había presenciado algún indicio de magia azul en ella!


  ―Acaso no sabrás por qué me ha citado, ¿no? ―preguntó Marta mirándola con sospecha.


  ―No, ni idea. ¿No te habrás metido en algún lío? ―dijo Lidia intentando cambiar el rumbo de la conversación.


  Cuando Marta se fue de nuevo a clases, Lidia no se encontraba con fuerzas de volver a la biblioteca. Tenía cuatro días más para seguir investigando y sabía que en tan poco tiempo le sería muy difícil encontrar algo relevante. A no ser que…


  Marta había olvidado cerrar con llave la puerta de su habitación, porque aparte de loca su amiga también era muy despistada, así que Lidia decidió esperarla dentro. Cuando esta volvió se llevó un susto al encontrársela allí.


  ―¿Se puede saber qué haces aquí? ¡Casi me da un infarto! ―se quejó la chica de las trenzas mientras intentaba recobrarse del sobresalto―. Tú también tienes un cuarto, ¿sabes?


  ―Sí, pero tenía que decirte algo muy importante.


  ―¿Tan urgente era que no podías esperar en tu habitación? ―la recriminó―. En fin, cuéntame.


  ―Primero siéntate ―pidió Lidia señalando la cama.


  Marta se dejó caer sobre el colchón sin apartar la mirada de su amiga, se notaba que moría de curiosidad por saber lo que tenía que contarle.


  ―Te mentí ―soltó la joven de los ojos azules.


  ―¿Qué? ―preguntó Marta sin entender nada.


  ―No soy una azul, no sé hacer magia.


  ―¿Y entonces qué haces en la Torre del Unicornio? ―inquirió.


  ―Me colé para pedir ayuda y el hechizo de protección que hay en la entrada me dejó pasar, así que el Gran Mago me ha permitido quedarme una semana.


  ―Por eso Úrsula me ha pedido que me reúna con ella. Quiere saber si te he visto hacer magia azul, ¿verdad? ―adivinó Marta.


  Lidia asintió con la cabeza, las deducciones de su amiga estaban muy bien encaminadas.


  ―¿Y tú quieres que mienta y que diga que sí has hecho magia para quedarte más tiempo? ―dijo Marta sin terminar de creerse lo que estaba averiguando―. ¿Después de engañarme pretendes que te cubra?


  ―Marta, yo…


  ―No Lidia, creí que había encontrado al fin una amiga aquí. Pero ya veo que me equivoqué. Y ahora vete, por favor ―dijo señalando la puerta.


  Lidia se marchó con la cabeza baja, no solo iba a tener que marcharse en cuatro días sino que había perdido a la única amiga que tenía en aquel lugar.


  A la mañana siguiente Marta marchó hacia el despacho de Úrsula. Sabía lo que tenía que hacer, por mucho que le doliese debía decir la verdad. «Aunque si supiera por qué Lidia se había colado en la torre… A lo mejor tenía un buen motivo». La chica del pelo verde desechó ese pensamiento. «Debería habérmelo dicho desde el principio», sentenció. «Aunque si hubiera sido yo tampoco habría dicho nada por miedo a perder a mi amiga». Marta suspiró, estaba hecha un lío. Su cabeza le decía que debía confesar, pero su corazón le pedía que le diera una oportunidad a Lidia.


  En otro lado de la Torre del Unicornio, una muchacha aprovechaba su cuarto día allí. Estaba sentada en la biblioteca con el pelo castaño suelto y sus ojos azules puestos en el libro. Últimamente Historia de la magia pasaba más tiempo entre sus manos que en la estantería.


  Al principio brujas, verdosos y azules eran igual de importantes, pero pronto estos últimos comenzaron a darse cuenta de que su poder era mayor que el del resto. Así que hace quinientos años construyeron la Torre del Unicornio. Al principio solo se dedicaban a la educación de los azules más jóvenes, pero pronto se convirtió en el lugar desde el que se dirigía todo el mundo. El Gran Mago era la máxima autoridad y desde ese momento la popularidad de los azules fue en aumento mientras que la de las brujas y los verdosos decayó.


  Unos pocos años después inauguraron el Largo Paseo, una calle que unía la plaza de las Cuatro Casas con la Torre del Unicornio. Los magos pasaban cada tres meses por cada pueblo y aldea en busca de nuevos hechiceros. Casi todas las familias dejaban marchar a sus hijos de buena gana, pues estos iban a tener la oportunidad de desarrollar su don.


  Las personas habían aprendido a convivir con la magia hasta el punto de volverse dependientes. Si alguien enfermaba lo llevaban a ver a los verdosos y con un par de monedas podían comprar alguna de las medicinas que necesitaban. Por no hablar de las fábricas de los azules. A las afueras de Licorne pueden apreciarse montones de fábricas apiñadas en una zona industrial. Los trabajadores son, en su mayoría, personas comunes, aunque hay algún que otro azul comprobando que la magia sigue circulando por los circuitos de las máquinas. Allí se crean, por ejemplo, unas esferas de luz como las que hay en el Largo Paseo. Este invento ha hecho desaparecer las velas en las casas de las personas más pudientes, pues bien es cierto que estos artilugios son muy caros y no todo el mundo puede permitírselos. También han revolucionado el mundo con el agua teletransportable. Su funcionamiento es sencillo, el lavabo consta de dos mini portales, uno de ellos en la parte superior del grifo y el otro en el desagüe. Al pulsar un botón  el de arriba deja caer el agua de algún río al que está vinculado. La que sobra  cae por el desagüe donde le esperan un hechizo de limpieza para desinfectarla y otro portal que la devuelve al río.


  Lidia cerró el libro agotada, «demasiada información en un solo día», pensó.


  Mientras, Marta esperaba sentada a que Úrsula diera comienzo con el interrogatorio. Esta miraba su anillo azabache como si viera algo muy interesante en él.


  ―Marta, ¿sabes por qué te he hecho venir aquí? ―preguntó la mujer del pelo rizado apartando la mirada de su mano.


  ―No ―mintió la chica.


  ―Me dijiste que eras amiga de Lidia, la alumna nueva, ¿verdad?


  ―Así es.


  ―¿Y por casualidad no la habrás visto hacer magia azul en algún momento? ―indagó la hechicera.


  ―Yo… no sé, no me he fijado ―contestó Marta nerviosa mientras jugaba con sus trenzas.


  ―Intenta hacer memoria, ¿la has visto hacer algo de magia, aunque sea un poco? ―siguió preguntando Úrsula.


  ―Creo… creo que sí. Cerró la puerta sin tocarla ―dijo mirando hacia el suelo como si la alfombra del despacho fuera súper interesante.


  ―Bueno eso pudo ser el viento ―dijo la subdirectora no muy convencida con las pruebas que le ofrecía Marta.


  ―Tal vez.


  ―En fin, dile a Lidia que empiece mañana con las clases ―dijo Úrsula muy a su pesar.


  ―Vale ―dijo Marta levantándose de la silla.


  La muchacha no estaba segura de si había hecho lo correcto, pero decidió juzgarlo más tarde, cuando supiera por qué Lidia se había colado en la torre.


  ―Por cierto, vuelve dentro de tres días, y esta vez estate más atenta a lo que hace tu amiga ―dijo Úrsula antes de que saliera del despacho.


  


  Capítulo 6


  
    

  


  Ambas amigas coincidieron en el comedor creando un momento bastante incómodo. Lidia estaba sentada en la mesa que solían ocupar cuando Marta llegó.


  ―Úrsula me ha dicho que a partir de mañana tienes que asistir a clases ―le informó la de las trenzas verdes.


  Lidia levantó la cabeza del plato de sopa que estaba comiendo visiblemente sorprendida.


  ―¿Y eso? ―preguntó.


  ―Porque le he contado que te he visto cerrar una puerta por arte de magia ―dijo Marta.


  ―Pero eso es…


  ―Mentira, ya lo sé.


  ―Muchas gracias, Marta, no sé cómo compensártelo ―contestó Lidia emocionada.


  ―No te ilusiones. Úrsula me ha pedido que vuelva dentro de tres días para informarla y esta vez no se conformará con puertas que se cierran solas ―la advirtió―. Si quieres que vuelva a cubrirte las espaldas vas a tener que darme un buen motivo.


  Lidia sabía que lo que decía su amiga era algo justo. Marta se había arriesgado para encubrirla y ella le debía una explicación.


  ―Vale, pero es una historia muy larga ―dijo Lidia finalmente.


  ―Con que puedas acabar de contarla en tres días a mí me sirve ―contestó la chica del pelo verde con una sonrisa.


  ―Toda mi vida he vivido en Carem, en una granja-orfanato, con la única compañía de Sam, mi mejor amigo. Hasta que hace… ―la joven hizo un rápido recuento― once días le secuestraron.


  ―¡¿Qué?! ―exclamó Marta escupiendo la sopa que tenía en la boca―. ¿Quién le raptó? ¿Cómo ocurrió? ¿Sabes dónde está? ¿Vas a ir a rescatarle? ¿Puedo acompañarte?


  Lidia se limpiaba el caldo y los fideos de la cara con una servilleta mientras su amiga la bombardeaba con preguntas.


  ―Nos habíamos enfadado por una tontería, acababa de descubrir que él era un verdoso y me daba miedo que se marchara y lo perdiera para siempre ―la chica se quedó pensando en lo retorcido que era el destino, ¿quién les hubiera dicho que estaban desperdiciando su último día juntos?―. El caso es que estábamos reconciliándonos cuando vi una sombra tras un árbol.


  ―¿Y qué era? ¿Un monstruo? ―la interrumpió Marta.


  ―No, un mago oscuro; bueno dos. Aparecieron uno a cada lado de Sam y antes de que pudiera reaccionar lo agarraron por los brazos y se lo llevaron.


  ―¿Cómo que se lo llevaron? ¿Salieron corriendo con él o qué? ―preguntó confundida.


  ―No, simplemente se esfumaron. Seguramente se teletransportaron con él, ya les he visto hacerlo más de una vez ―explicó Lidia.


  ―Pero eso es imposible, no hay ningún hechizo para eso ―dijo Marta incrédula.


  ―Venga ya, tú siempre estás con tus conspiraciones y tus locuras y ahora que yo te cuento algo que he visto con mis propios ojos no me crees ―se quejó Lidia.


  ―Vale, vale, si tú lo dices tendré que creerte, pero es que eso que afirmas es muy fuerte.


  ―¿Por? ―preguntó Lidia.


  ―Cuando tú termines de contar la historia yo te expondré mis teorías.


  ―Vale, ¿por dónde me había quedado?


  ―Acababas de contar que los oscuros secuestraron a tu amigo Sam ―le recordó Marta.


  ―Cierto, pues después de eso me fui yo sola a buscarle. En Carem conocí a Alan, un amable mercader que me trajo hasta aquí.


  ―¿Y te llevó gratis? ―se extrañó Marta.


  ―No, me pidió cinco monedas de cobre.


  ―¿Y las tenías? ―preguntó suspicaz.


  ―Tenía dos, lo demás lo pagué con cosas que robé del orfanato ―confesó Lidia avergonzada.


  ―O sea que aparte de colarte en la torre también eres una ladrona, ¿no? ―la acusó Marta.


  ―Era por un buen motivo, si yo no salvo a Sam nadie lo hará ―se excusó ella.


  ―El fin no justifica el hechizo ―recitó.


  ―¿Nunca? ―preguntó sembrando la duda en la chica de las trenzas verdes.


  ―Bueno, tal vez no siempre, pero sí la mayoría de las veces ―dijo Marta sin dar del todo su brazo a torcer―. Vamos, sigue con la historia.


  ―Pues llegué a Licorne con la esperanza de que los azules me ayudaran, pero no lo conseguí. El primer día la recepcionista me echó de la Torre del Unicornio y me acusó de estar inventándomelo todo. Así que le pedí ayuda a una bruja para que me dijera donde estaba Sam.


  ―¡Guau! Yo nunca le he pedido un hechizo a una bruja. ¿Cómo fue? ¿Qué averiguaste?


  ―Pues aparte de ver a Marisa, la bruja, cortar un ratón con un cuchillo…


  ―Puajj, qué asco. Era el sacrificio que tienen que hacer antes del conjuro, ¿verdad? ―adivinó Marta.


  ―Sí, efectivamente. El caso es que pude ver a Sam a través de su bola de cristal.


  ―¿Qué dices? ¿En serio? ¿Y dónde estaba?


  ―Si te digo la verdad no estoy muy segura. Era una especie de calabozo y había más gente con él.


  ―¿Cómo? ¿No es el único al que han encerrado? ―preguntó sorprendida.


  ―No, había más chicos y chicas de nuestra edad y algún que otro adulto.


  ―Esto cada vez se vuelve más extraño ―admitió Marta.


  ―Sí y cuando volví a la torre la mujer de la entrada me dijo que eso no servía como prueba. Yo estaba harta de que me diera negativas así que decidí entrar yo misma y hablar con el Gran Mago.


  ―¿Y por qué te dejaron quedarte? El reglamento especifica que nadie que no sea azul puede hospedarse en la Torre del Unicornio.


  ―Lo sé, escuché a Úrsula decirlo. Sin embargo, Igor me dejó quedarme una semana. Dice que el hechizo protector de la entrada nunca ha fallado, así que tiene la esperanza de que yo tenga el don de la magia ―explicó Lidia.


  ―¿Y cómo piensas encontrar a tu amigo? ―preguntó Marta.


  ―No lo sé, he estado investigando en la biblioteca pero no he leído nada sobre los oscuros.


  ―Ni lo vas a leer nunca, oficialmente los oscuros son simples ladrones.


  ―Y cómo no, tú no te lo crees, ¿verdad? ―adivinó Lidia.


  ―Obvio que no, una buena detective no da las cosas por sentado y mucho menos cuando tiene pruebas ―dijo Marta.


  ―¿Qué pruebas? ―inquirió Lidia llena de curiosidad.


  ―El tuyo no es el único testimonio de la presencia de estos magos, hay mucha más gente que afirma haberlos visto. Al principio los azules venían a hablar con Igor para informarle, pero este nunca les creyó. Así que ahora cuando los azules ven u oyen hablar sobre los oscuros miran para otro lado y hacen como si nada ―relató Marta.


  ―¿Pero si son los magos más poderosos por qué no actúan, por qué no les detienen?


  ―Eso mismo me pregunto yo. Nunca me había decidido a investigarlo porque hasta donde yo sabía los oscuros eran inofensivos, bueno robaban, pero nada que un vulgar bandido no pudiera hacer. Pero ahora sabemos que usan hechizos que no conocemos y que secuestran a personas. Esto es más grave de lo que pensaba ―sentenció Marta.


  ―¿Qué crees que deberíamos hacer?


  ―Una buena detective debería informar a las autoridades antes de actuar.


  ―Es decir, al Gran Mago ―adivinó Lidia.


  Aquella tarde, cuando Marta terminó sus clases, las dos chicas fueron a ver a Igor a su despacho.


  ―Llama tú ―dijo Lidia señalando la gran puerta de oro.


  ―No, llama tú ―contestó Marta empujándola hacia la puerta.


  ―¿Por qué yo? ―se quejó Lidia.


  ―Pues porque a mí me da vergüenza ―admitió la muchacha del pelo verde.


  «Creo que esto debe ser lo único que a Marta le provoca timidez», pensó Lidia divertida.


  ―Está bien, lo haré yo ―se rindió.


  La chica de los ojos azules dio tres toques con los nudillos y esperó.


  ―¿Quién es? ―dijo una voz grave desde dentro de la estancia.


  ―Somos Marta y Lidia, alumnas de la torre ―contestó esta última.


  La puerta de oro se abrió invitándolas a entrar en el despacho. El Gran Mago las observaba sentado en su sillón.


  ―¿Qué os trae por aquí? ―preguntó él.


  ―Queríamos hablarle de un tema de suma importancia ―explicó Lidia.


  ―Tomad asiento, soy todo oídos ―dijo sosegadamente señalando las sillas que había al otro lado de la mesa―. Adelante.


  Las dos chicas se miraron mutuamente y Lidia tomó la palabra.


  ―Hace cuatro días me colé en esta torre por un motivo: pediros ayuda, pues los oscuros han secuestrado a mi amigo.


  Igor la miró extrañado.


  ―¿Es eso cierto? ―preguntó.


  ―Sí, yo misma vi como lo secuestraban.


  ―Eso son acusaciones muy graves ―le advirtió él―. ¿Han pedido un rescate? Si es así yo puedo darte algo de dinero para pagarlo.


  ―Gracias, pero no, los captores no se han puesto en contacto conmigo.


  ―Entonces tal vez no han sido los oscuros, ellos son solo unos simples ladrones a los que no les interesa nada más que el dinero.


  ―Yo no estaría tan segura ―dijo Marta interviniendo por primera vez en la conversación―. Tenemos razones para afirmar que tienen a más personas encerradas y que hacen magia.


  ―¿Cómo van a ser magos? ¿Les habéis visto lanzar algún encantamiento? ―preguntó escandalizado.


  ―Sí, yo mima les he visto teletransportarse ―afirmó Lidia.


  ―Pero eso es…


  ―Imposible ―se le adelantó Marta―. Yo también lo creía, aunque tal vez haya una explicación para eso.


  ―¿Qué quieres decir? ―preguntó Igor.


  Lidia miraba a su amiga con curiosidad, ansiaba saber qué teoría había sacado de todo aquel asunto.


  ―Puede que haya alguien que les esté pasando nuevos conjuros ―soltó al fin.


  ―¿Estás insinuando que hay corrupción entre los azules? ―inquirió Igor visiblemente alterado.   


  Lidia le dio un puntapié a su amiga por debajo de la mesa. «Se ha vuelto loca de remate», pensaba. ¿Quién en su sano juicio haría tales acusaciones delante del Gran Mago?


  ―No puedo creer que algo así ocurra ―dijo el anciano tapándose la cara con ambas manos―. Aun así le diré a Úrsula que abra una investigación interna.


  ―Muchas gracias ―dijo Lidia.


  Las dos chicas salieron del despacho e Igor se quedó sentado en su silla. Pensativo miraba al infinito mientras acariciaba su larga barba.


  ―¡¿Cómo se te ocurre decir eso?! ―exclamó Lidia una vez que estuvieron lo suficientemente lejos―. Si el Gran Mago no fuera tan benevolente seguro que nos hubiera expulsado de la torre.


  ―No te preocupes, Igor es una buena persona y muy comprensivo ―la tranquilizó Marta.


  ―¿Y se puede saber de dónde te has sacado eso de que algún azul los ayuda? ―inquirió.


  ―Se nota que sabes poco de detectives ―se burló su amiga―. Los azules que trabajan en la creación de hechizos cada vez descubren menos y ahora resulta que los oscuros usan conjuros que no conocemos. Pues hija, azul y sale de una varita, ¿qué otra explicación puede haber?


  ―Puede que tengas razón ―admitió―. ¿Pero por qué querrían los magos azules ayudar a los oscuros?


  ―No lo sé, eso tendremos que descubrirlo ―dijo Marta.


  ―Pero de eso se va a encargar Igor, ¿no? ―preguntó Lidia.


  ―Sí, pero si hay algún azul corrupto no dudes en que se encargará de entorpecer la investigación ―le recordó Marta.


  Lidia estaba indecisa, pero sabía que aquel era el único hilo que tenían para tirar. Si seguían esa pista podrían averiguar más sobre los oscuros e incluso descubrir donde estaba Sam.


  ―Vale, ¿por dónde empezamos a buscar?


  La joven de las trenzas verdes se encogió de hombros.


  ―¿Pero tú no eras la detective? ―se burló Lidia.


  ―En mi defensa diré que este es el primer caso en el que trabajo ―contestó Marta con una sonrisa―. Deberíamos ir a la taberna a informarnos, seguro que alguien ha visto a los oscuros recientemente.


  Las chicas fueron a sus respectivos cuartos y se cambiaron de ropa, si iban con la capa azul llamarían mucho la atención y les costaría más que la gente se confiase y respondiera a sus preguntas con sinceridad.


  ―Ya estoy ―dijo Lidia mientras esperaba a que su amiga saliera de la habitación.


  ―Yo también ―dijo Marta abriendo la puerta.


  La muchacha llevaba una larga gabardina beige a juego con un sombrero muy peculiar. En una mano llevaba una lupa y en la otra una libreta.


  ―¿Se puede saber que llevas puesto? ―preguntó Lidia mirándola de arriba abajo y echándose a reír.


  ―Voy con mi uniforme de detective ―dijo satisfecha.


  ―Marta, para esta misión vamos de incógnito, así que por favor deja eso ―pidió Lidia.


  ―Vale, pero que sepas que la libreta me la llevo ―dijo mientras dejaba el resto del disfraz en su cuarto.


  Las dos amigas salieron de la Torre del Unicornio al atardecer y caminaron por el Largo Paseo hasta llegar a la plaza de las Cuatro Casas. Se dirigieron a lo que parecía una macedonia de edificios y entraron a la taberna de Ángela. A esas horas la mayoría de los clientes no había llegado todavía, por lo que decidieron sentarse en una mesa y esperar a que se fuera llenando el bar.


  ―¿Para qué te has traído ese cuadernillo? ―preguntó Lidia señalando la libreta de Marta.


  ―Porque es muy útil para apuntar datos importantes.


  ―Pues siento decepcionarte pero por ahora no tenemos más que preguntas sin respuesta ―le recordó Lidia.


  ―Algo es algo. Tú ve diciendo las preguntas que yo las apunto ―pidió la de las trenzas verdes mientras sacaba un bolígrafo.


  ―¿Quiénes son los oscuros? ¿Cuántos son? ¿Dónde se esconden? ¿Son magos de verdad? ¿De dónde sacan los conjuros? ¿Es cierto que reciben ayuda de los azules? ¿Por qué? ¿Por qué secuestran a personas? ¿Las eligen al azar o lo hacen premeditadamente?―soltó Lidia de carrerilla.


  ―Ya podrías haberlas dictado un poco más lento ―se quejó Marta apuntando las últimas preguntas.


  ―Mira esa mesa de allí ―dijo Lidia señalando a un grupo de personas que charlaban animadamente―. Yo hablé con varios de ellos cuando llegué a Licorne, estuve preguntándoles sobre los oscuros.


  ―Pues entonces no se hable más, vamos para allá ―dijo Marta levantándose de la mesa.


  ―Espera ―dijo Lidia agarrándola del brazo―. Recuerda que no pueden saber que somos, bueno, que tú eres azul. Si lo descubren no confiarán en nosotras y será muy difícil que nos digan algo.


  ―Lo sé, no te preocupes lo tengo todo controlado ―la tranquilizó Marta.


  Las dos chicas se sentaron en la misma mesa que el grupo, a tan solo unos metros de distancia. Aguzaron el oído para enterarse de su conversación y esperaron el momento oportuno para intervenir.


  ―¿Qué te ocurre, mujer? ―preguntó un joven con una cicatriz en la mejilla a una señora que había frente a él.


  ―Es mi hija, hace varios días me envió una carta diciendo que tenía algo importante que decirme y que estaba de camino a Licorne ―explicó ella.


  ―Pero no te preocupes, seguro que lo que te tiene que decir no es nada malo ―la tranquilizó un hombre con una larga barba marrón.


  ―No, si no es eso lo que me preocupa. Es que ya ha pasado una semana y no ha llegado ―dijo apesadumbrada.


  Todos en la mesa se quedaron en silencio salvo Lidia, que guiada por un repentino impulso preguntó:


  ―Perdón por entrometerme, ¿cuántos años tiene tu hija?


  ―Dieciséis, ¿pero eso que importa ahora? ―dijo extrañada la mujer.


  ―Hace ya varios días que secuestraron a un amigo mío que también tiene esa edad ―le explicó Lidia.


  ―¿Y crees que también se han llevado a mi hija? ―preguntó consternada la mujer.


  ―Es posible, en una aldea cercana también han raptado a un chico de esa edad ―dijo el joven de la cicatriz.


  ―¿Pero por qué habrán querido llevarse a mi pobre hija? ―dijo la mujer entre llantos.


  Lidia y Marta se miraron, las dos tenían la misma hipótesis y lo confirmaron sin intercambiar palabra.


  ―No lo sé ―contestó el hombre de la barba―. Pero tenemos que unirnos para evitar que más jóvenes caigan en sus redes.


  El resto de los presentes secundaron la idea y cada uno empezó a proponer medidas de seguridad. Las dos amigas se alejaron de la mesa sin que nadie advirtiera su ausencia y tomaron asiento en un rincón alejado de la taberna.


  ―Casi todos los secuestros son de chicos y chicas de dieciséis años. Y tú misma dijiste que en la celda en la que Sam estaba encerrado la mayoría eran jóvenes, ¿verdad? ―preguntó Marta.


  ―Sí y ambas sabemos que esa es la edad a la se comienzan a manifestar los primeros signos de magia ―siguió Lidia―. Sam me había confesado que era un verdoso solo un día antes de desaparecer.


  ―Y creo que es fácil suponer lo que la hija de esa mujer iba a contarle a su madre.


  ―Que era maga ―dijeron las dos jóvenes al unísono.


  ―Vale, pues ya sabemos que las víctimas no las eligen al azar ―dijo Lidia―. Buscan a hechiceros que todavía no han sido reconocidos como tal.


  ―Es decir, que como no pertenecen a ningún grupo de verdosos, ni a ningún aquelarre, ni están estudiando en la Torre del Unicornio nadie se dará cuenta de que están desapareciendo magos ―aclaró Marta.


  ―¿Y los adultos? ¿A esos no les van a echar en falta? ―preguntó Lidia recordando a los que vio encerrados.


  ―Hay algunas personas que no quieren aprender magia y prefieren seguir con su vida normal, así que ocultan sus poderes. Aunque es una minoría, casi todo el mundo decide desarrollar su don.


  ―Entonces los oscuros están secuestrando magos, ahora la pregunta es: ¿para qué?


  Las chicas se quedaron en silencio, todavía no tenían respuesta a ese interrogante. Justo en aquel instante una marea de capas rojas entró en la taberna.


  ―Son las brujas ―susurró Marta.


  ―Ya lo sé, no soy tonta ―contestó Lidia en el mismo tono.


  Las mujeres se pasearon entre la gente del bar en busca de clientes a los que realizar algún conjuro. Todas las brujas estaban ocupadas salvo una que se sentó cerca de las dos amigas. Su pelo negro y ondulado le tapaba la cara pero aun así Lidia se percató al instante de quien era y se acercó a saludarla.


  ―Hola, Marisa ―dijo Lidia.


  La joven levantó la cabeza y la miró con arrogancia.


  ―Hola, camarera ―contestó.


  ―¿Qué tal te fue la prueba final? ¿La has hecho ya? ―preguntó Lidia ignorando el intento de la bruja por ofenderla.


  ―No, todavía no. Y creo que voy a ser incapaz de aprobarla ―contestó soltando un bufido.


  ―Vaya, ojalá pudiera ayudarte ―se ofreció Lidia, pues en el fondo sentía pena por aquella solitaria muchacha.


  ―No creo que puedas ―respondió cortante.


  Marisa se fijó en la varita que sobresalía del bolsillo de Marta y su expresión cambió al instante.


  ―No me has presentado a tu amiga ―dijo fingiendo amabilidad.


  ―Ah, ella es Marta.


  ―Encantada de conocerte Marisa ―dijo la chica de las trenzas.


  ―Por casualidad, ¿dónde os conocisteis? ―siguió indagando la bruja.


  ―En la Torre del Unicornio ―contestó Lidia ganándose un disimulado codazo por parte de su amiga.


  ―Vaya, ¿y qué hacías tú ahí? ―preguntó asombrada.


  ―Yo estudio magia azul en la torre ―dijo Lidia con orgullo.


  Marta puso los ojos en blanco, pero estaba empezando a ponerse nerviosa. La verdad es que preferiría que su amiga mintiera a que le contara más cosas a Marisa. Aunque no lo admitiera sentía una punzada de celos al ver que a Lidia le caía tan bien aquella joven.


  ―Guau, no sabía que eras una azul ―dijo la bruja―. ¿Y qué te trae por la taberna?


  ―Estamos investigando a los oscuros, ¿sabes algo sobre ellos?


  ―No, nada que no conozca cualquiera de este bar ―respondió Marisa.


  ―Bueno nosotras tenemos que marcharnos ya a la Torre del Unicornio, nos vemos otro día ―se despidió Marta precipitadamente.


  La muchacha del pelo verde se fue arrastrando a Lidia consigo.


  ―Eh, ¿por qué me has sacado de la taberna? ―se quejó su amiga.


  ―Pues porque estás contándoselo todo a esa bruja ―le reprochó Marta.


  ―Pero Marisa no es mala ―se defendió.


  ―¿Cómo lo vas a saber si casi ni la conoces? Yo no me fío de ella, no me da buena espina.


  ―Marta, tú siempre estás sospechando de todo y de todos.


  La chica iba a responder cuando escucharon los gritos de la gente que las rodeaba. Todos ellos miraban hacia arriba y las dos amigas hicieron lo mismo. Por encima de sus cabezas revoloteaban varias personas envueltas en capas negras y cuando se esfumaron un siniestro mensaje apareció escrito en el cielo estrellado. «Los que no tienen magia no merecen considerarse semejantes ni recibir el mismo trato que los que sí la poseen. Postraos ante los que por naturaleza son superiores».


  


  Capítulo 7


  



  El caos era absoluto no solo en Licorne, sino en el reino entero. El temor que los oscuros sembraron con su mensaje se extendió a todos, magos y gente común. Los azules se afanaban en explicar que ellos estaban en contra de lo que decían los oscuros, pero el pueblo llano no atendía a razones. La gente sentía miedo de los magos, miedo de un mundo en el que los hechiceros gobernaran esclavizando al resto.


  Mientras tanto la investigación para averiguar algo sobre los magos oscuros seguía sin dar sus frutos. Aunque solo Lidia y Marta entendían el porqué.


  ―Si hay azules que los ayudan será porque comparten sus ideales, ¿no? ―sugirió la de los ojos azules.


  ―Me temo que sí, aunque eso vaya en contra de nuestros principios. Los magos debemos usar nuestra magia para el bien común y para ayudar a los que no la tienen, no para esclavizarlos ―dijo Marta con pesar.


  Las dos amigas paseaban por los pasillos de la torre camino a la primera clase de aquella mañana, por suerte para Lidia la clase era teórica y nadie notaría su falta de magia azul. Un enjambre de alumnos revoloteaba frente a la puerta. Había un cartel pegado pero ninguna de las dos chicas podía leerlo desde allí. Lidia se abrió paso a codazos para acercarse más y luego se volvió hacia Marta para contarle lo que ponía.


  ―Hay una reunión dentro de tres días en el patio central ―explicó―. Seguramente será para que nos informen de lo que ocurre con los magos oscuros y para darnos recomendaciones.


  ―¿Es necesario ir? ―preguntó la joven del pelo verde―. Porque yo creo que tú y yo sabemos mucho más de lo que nos van a decir en la conferencia.


  ―Por desgracia sí, la asistencia es obligatoria.


  ―Por favor, vayan entrando a clase y abran el libro de hechizos avanzados por el capítulo diez―dijo el profesor.


  Lidia y Marta se sentaron en pupitres contiguos y buscaron la página que había pedido el maestro.


  ―¿Encantamiento del espejismo? ―susurró Lidia sorprendida mientras leía las instrucciones―. Este conjuro es súper complicado.


  ―Tranquila, estos hechizos no tenemos que ponerlos en práctica hasta el curso que viene. Por ahora solo aprendemos cómo se haría, así nos sonará para el próximo año ―explicó Marta.


  ―Las dos chicas de allí, guardad silencio mientras explico ―las reprendió el profesor.


  La clase pasó a cámara lenta mientras les explicaban la correcta pronunciación del conjuro, la posición exacta de la varita, los movimientos que había que hacer, en qué tenían que pensar, la colocación de los pies…


  Cuando regresaron a sus dormitorios Lidia encontró una carta encima de su cama. Corrió hacia ella esperando que fueran noticias de su amigo Sam pero no era él quien la enviaba, sino Marisa.


  Hola Lidia,


  Espero que no te moleste que te escriba y te mande esto a la Torre del Unicornio, pero es que tengo algo importante que decirte. Entiende que no puedo escribírtelo aquí por si esta carta cae en malas manos. He descubierto algo sobre los oscuros que tal vez pueda interesarte, te estaré esperando hoy en la taberna de Ángela a las nueve de la noche.


  Marisa.


  ―No sé Lidia, todo esto es muy sospechoso ―dijo Marta cuando su amiga le enseñó la misiva.


  ―¿Pero qué tienes contra ella?


  ―Las brujas no tienen buena fama por algo.


  ―¿No será qué estás celosa de que tengo otras amigas? ―preguntó Lidia molesta.


  ―¡Claro que no! Solo que esa chica no me transmite confianza. Si quieres ir a verla allá tú, pero que sepas que yo no te voy a acompañar ―contestó enfadada.


  ―¡Pues haz lo que te dé la gana! ―gritó Lidia mientras se daba la vuelta para marcharse hacia su cuarto.


  Marta se encerró en el suyo dando un sonoro portazo. Era cierto que sentía un poco de envidia, sin embargo ese no era el motivo de su recelo hacia Marisa, ¿o sí?


  Por su parte, Lidia se quitó la capa azul y se preparó para marchar. La noche había caído y solo la Torre del Unicornio y las luces del Largo Paseo iluminaban su caminar. La plaza de las Cuatro Casas estaba abarrotada, así que decidió tomar un desvío para no molestar a los mercaderes que cerraban sus puestos.


  El callejón era oscuro, pues los altos edificios no dejaban pasar la luz. Por el rabillo del ojo vio una sigilosa sombra y Lidia se puso alerta. Justo en el lado contrario de la calle creyó ver otra más. Aquello le recordó al secuestro de Sam y se puso aún más nerviosa. Caminó todo lo deprisa que pudo, deseando llegar cuanto antes a su destino. Entonces sintió como el aire se agitaba a su alrededor y como dos personas se teletrasportaban a su lado. En un acto reflejo la chica se agachó, justo a tiempo para evitar que los oscuros la agarraran. Los dos magos se quedaron parados un instante por la sorpresa, pero enseguida repararon en la muchacha que estaba agazapada a sus pies.


  Lidia cerró los ojos instintivamente, esperando el momento en que la prendieran. Pero ese momento no llegó. Cuando se atrevió a mirar lo que ocurría pudo ver que un halo de luz azul la cubría por completo. Debía ser una especie de escudo protector, pues los oscuros intentaban atravesarlo sin ningún resultado. ¿Había conjurado ella aquel hechizo? La chica no tuvo tiempo para pensar pues les vio prepararse para lanzar un encantamiento. No necesitaba que nadie le dijera que aquella endeble protección no soportaría los ataques de ambos magos. El primer hechizo embistió contra el escudo y este empezó a parpadear. Lidia gritó con todas sus fuerzas, rogando que alguien la escuchase. El segundo conjuro golpeó con más energía aún y el escudo de protección comenzó a resquebrajarse. Lidia chilló lo más alto que fue capaz, su defensa se estaba desintegrando por segundos.


  ―Si no metieras las narices donde no te llaman no te meterías en problemas ―dijo una voz masculina tras una de las capas negras.


  En ese momento el sonido de unos pasos acercándose fue su salvación. Los dos magos desaparecieron alertados por el ruido y Lidia se quedó encogida en el suelo.


  ―¿Qué ha ocurrido? ―preguntó Marta que llegaba corriendo desde el otro extremo de la calle.


  La joven levantó la cabeza al oír la voz de su amiga y comenzó a llorar de alivio.


  ―Los… los oscuros ―titubeó― ca…casi me secuestran.


  ―Madre mía, vayamos a la taberna, allí estarás más segura ―dijo tendiéndole la mano para ayudarla a levantarse.


  ―¿Qué haces tú aquí? ―preguntó Lidia una vez recuperada del susto.


  ―Me sentía culpable por haber dejado que fueras sola y decidí seguirte ―confesó.


  ―Pues me has salvado la vida ―suspiró.


  Cuando atravesaron la puerta de la taberna vieron a Marisa sentada en un rincón. La bruja levantó la cabeza y no pudo disimular su expresión de asombro.


  ―Hola ―dijo Marta―, ¿sorprendida de vernos aquí?


  ―Un poco sí, ya creía que no vendríais ―contestó cortante.


  ―Me han atacado por el camino ―informó Lidia.


  ―¿En serio? ¿Quién? ―preguntó abriendo mucho los ojos.


  ―Los oscuros.


  ―¡Ostras!, ¿y eso? ―siguió preguntando.


  ―Querían que dejara de investigar.


  ―Lo siento mucho, seguro que ha sido culpa mía. Si no te hubiera citado aquí… ―sollozó la joven de la capa roja.


  Lidia se acercó para consolarla y Marta se quedó mirando desde la distancia con los ojos entrecerrados. «No me lo trago», pensó para sus adentros.


  ―Bueno, ¿qué era eso tan importante que nos tenías que contar? ―preguntó interrumpiendo la escena.


  ―¿Qué? Ah sí ―respondió la bruja como si acabara de recordar que tenía que confesarles algo―. Ayer vi a algunos oscuros entrar en el aquelarre.


  ―¡¿Cómo?! ―exclamó Marta sorprendida.


  ―¿Los oscuros y las brujas son aliados? ―preguntó Lidia con la boca abierta.


  ―Shhh, bajad la voz ―chistó Marisa―. Les pillé entrando en la habitación de la Bruja Madre. Estuve vigilando un buen rato, pero no salieron.


  ―Necesitamos ir allí para investigarlo mejor ―dijo Lidia.


  ―Yo puedo colaros en el aquelarre dentro de tres días. Se celebra que seré bruja oficialmente.


  ―¿Ya has pasado la prueba final? ―preguntó Lidia con curiosidad.


  ―Algo así ―dijo Marisa con una sonrisa de suficiencia―. ¿Entonces nos vemos ese día en la puerta del aquelarre a esta misma hora?


  ―Trato hecho.


  Marta y Lidia salieron del bar y pusieron rumbo a la torre. La joven de los ojos azules no podía evitar mirar a todos lados con nerviosismo, cada vez que veía una sombra sospechosa no podía evitar que un escalofrío le recorriera la espalda. Si no hubiera sido por Marta y por aquel escudo…


  ―Oye, ¿fuiste tú la que lanzó el hechizo protector? ―preguntó Lidia.


  ―No, ¿por qué? ―preguntó sorprendida.


  ―Cuando los oscuros fueron a atraparme un conjuro defensivo me salvó ―le contó―. Al principio me quedé extrañada, pero al verte aparecer creí que lo habías lanzado tú.


  ―No, yo no fui. ¿No será que eres azul al fin y al cabo? ―preguntó Marta.


  ―No lo sé ―respondió Lidia confusa.


  Toda su vida había deseado ser maga, sin embargo nunca había creído que llegaría a serlo.


  La luz era escasa y el olor a humedad muy fuerte en aquellos lúgubres túneles. Dos personas se encontraban arrodilladas ante una figura envuelta en una capa negra.


  ―Lo sentimos mucho, la chica ha escapado ―dijo uno de los que estaba postrado.


  ―Inútiles. Lo único que teníais que hacer era atrapar a esa mocosa metomentodo. ¡Os la habíamos servido en bandeja y se os ha escapado! ―bramó.


  ―No sabíamos que era una azul, además su amiga fue a salvarla.


  ―¡No me cuentes excusas! Tenéis una última oportunidad y más os vale no volver a fallar ―los amenazó.


  Aquella mañana su profesora de matemáticas aplicadas a la magia les recordó que debían asistir a la reunión que se celebraría dentro de dos días.


  ―Nosotras no podemos ir ―dijo Lidia―. Ese es el día en el que haremos la incursión al aquelarre.


  ―Pero tampoco podemos faltar a la charla ―le hizo ver Marta.


  ―¿Y si vamos cada una a un lugar? ―propuso su amiga―. Yo podría ir a investigar y tú a la conferencia.


  ―Ya, ¿y yo qué digo cuando me pregunten que dónde estás?


  ―Lo suyo es que no noten mi ausencia ―contestó Lidia exasperada.


  ―¿Y cómo pretendes hacer eso? ―preguntó Marta temiéndose lo peor.


  ―Con un hechizo de espejismo ―declaró con una sonrisa pícara.


  ―No, no y no ―se negó su amiga―. Ese es un hechizo muy difícil, no me saldría jamás.


  ―Bueno tienes dos días para aprenderlo ―dijo mientras le daba una palmadita en la espalda.


  ―Vale, lo intentaré ―suspiró―. Pero tú también tienes que practicar, no puedes colarte en el aquelarre sin saber hacer ni un solo conjuro.


  Marta pasó la tarde entera esmerándose en la pronunciación, en la posición de los pies y en la de la varita; pero por mucho que lo intentaba aquello no daba resultado. Lidia estaba tirada en su cama leyendo y de vez en cuando la observaba a la espera de algún avance.


  ―Espejitumaparatotchia ―dijo por milésima vez, pero nada ocurrió.


  ―¿Estás segura de que se pronuncia así? ―preguntó Lidia levantando la mirada de su libro.


  ―Sí, domino la fonética a la perfección.


  ―Tal vez no te estás concentrando suficientemente en lo que quieres reflejar. Prueba a pensar en una silla, será más sencillo ―sugirió.


  ―¿Y tú a qué esperas para ponerte a practicar? Llevas toda la tarde ahí tirada ―la recriminó Marta.


  ―Es que hay muchos hechizos y todos son demasiado difíciles ―se quejó mientras cerraba el libro―. ¿Qué crees que encontraremos en el aquelarre?


  ―No lo sé, pero si lo que dice Marisa es cierto y los oscuros no salieron de allí lo más seguro es que esa sea la entrada a su escondrijo.


  ―¿Crees que es ahí donde tienen encerrado a Sam? ―preguntó Lidia sintiendo que el corazón se le aceleraba.


  La sola idea de que su amigo estuviera tan cerca de ella la llenaba de esperanza. Si todo salía bien podrían reencontrarse en un par de días.


  ―Tal vez, no sabemos cómo de grande es su guarida ni cuántos son ―respondió la chica del pelo verde mientras buscaba su libreta―. Repasemos de nuevo lo que ya hemos averiguado.


  Marta sentía que cada vez estaban más cerca de las respuestas, sin embargo era consciente de que había algo que se le escapaba.


  ―Sabemos que han secuestrado a todos los magos a los que nadie echará en falta, pero desconocemos el motivo ―dijo Lidia.


  ―También sabemos que cuentan con el apoyo de las brujas y de algunos azules ―siguió Marta.


  ―¿Por qué se habrán aliado para ayudar a los oscuros? ―preguntó Lidia con curiosidad―. Los azules y las brujas no se llevan muy bien, sobre todo porque estos consideran que la magia de las brujas es inferior a la suya.


  ―Tengo una hipótesis. A ver, los oscuros creen que los magos estamos por encima del resto de las personas, por lo que si se salen con la suya, en un futuro en el que el pueblo llano esté esclavizado, las brujas no tendrán que hacer hechizos a cambio de limosna ―supuso Marta.


  ―Y los azules ya no solo controlarán el mundo entero, sino que serán amos y señores del resto de personas ―dijo Lidia estremeciéndose.


  ―No creo que Igor tenga algo que ver en esto. Aunque es el Gran Mago nunca ha abusado de su poder.


  ―Estoy de acuerdo, no lo conozco mucho pero se ve que es un buen hombre.


  ―Pero seguimos sin saber quiénes son los oscuros ni de dónde han salido ―le recordó Marta volviendo al tema principal.


  En ese momento Lidia conectó ideas.


  ―¡Qué tontas somos! ―exclamó―. Era algo tan obvio que no sé cómo lo hemos pasado por alto.


  ―¿El qué? ―preguntó su amiga ansiosa por saber su descubrimiento.


  ―Está claro que los oscuros no son un tipo nuevo de magos que no conociéramos ―explicó―, es una agrupación de brujas, azules y seguramente verdosos también, a los que les une una misma ideología.


  Marta se sintió un tanto estúpida, la idea de Lidia tenía mucho sentido y no comprendía cómo no se les había ocurrido antes.


  ―Eso los vuelve más peligrosos aun. Tienen a su disposición los encantamientos de los tres tipos de magia además de los nuevos hechizos que se crean en la plaza de las Cuatro Casas ―suspiró Marta.


  ―Y por si fuera poco están entre nosotros, podrían ser nuestros compañeros de clase, nuestros profesores, los médicos, ¡cualquier mago que conozcamos! Y tampoco sabemos cuántos son, tal vez cincuenta, cien ¡o incluso mil! ―dijo Lidia sintiéndose presa del pánico.


  ―No podemos fiarnos de nadie. Tal vez tengan espías dentro de la Torre del Unicornio ―susurró Marta como si alguien pudiera escucharlas.


  ―Creo que deberíamos seguir practicando los hechizos, solo nos quedan dos días y no veo que hayamos progresado mucho ―dijo Lidia mientras abría el libro de hechizos―. ¿Por cuál crees que debería empezar?


  ―Por un encantamiento de protección, te será muy útil por si algo sale mal. Además ya lo hiciste una vez ―la animó Marta.


  ―Ya lo sé, pero lo hice involuntariamente ―le recordó Lidia.


  ―Deja de quejarte y empieza a practicar como si tu vida dependiera de ello.


  «Es que depende de ello», pensó Lidia. Marta siguió intentando realizar el encantamiento del espejismo mientras su amiga buscaba la página del escudo protector.


  ―Aquí está ―dijo triunfante.


  ―Shhh, necesito concentración ―la reprendió Marta.


  ―Perdón ―se disculpó.


  Lidia se dispuso a seguir las instrucciones. Agarró la varita con las dos manos y la colocó frente a su rostro, puso los pies separados un ancho de hombros, cerró los ojos y susurró «protectoscudo» mientras daba una vuelta entera sobre sí misma. Al abrir los ojos vio como una capa de luz azul la protegía, pero solo se mantuvo en pie unos segundos.


  ―Bravo ―la felicitó Marta―, para ser tu primer hechizo lo has hecho muy bien.


  ―Gracias ―dijo Lidia todavía maravillada por lo que acababa de realizar―. ¿Pero por qué ha durado tan poco?


  ―Porque tienes que poner la varita más estirada, en posición vertical, y porque has perdido la concentración ―explicó su amiga.


  ―Vale, intentaré acordarme cuando lo repita. ¿Cómo va el tuyo?


  ―Pues no muy bien. Mira ―dijo Marta mientras se preparaba para lanzar el hechizo―. ¡Espejitumaparatotchia!


  Durante unos efímeros segundos apareció frente a ellas una silla un poco borrosa y difuminada.


  ―Bueno, algo es algo ―intentó consolarla Lidia.


  ―Va a ser un desastre. No consigo que el espejismo se vea con suficiente claridad y no puedo mantenerlo más que un instante. ¡Y eso que es solo una silla! ¿Qué ocurrirá cuando tenga que hacerte aparecer a ti? ―dijo abrumada.


  ―No te preocupes, lo conseguiremos. Pero mañana y pasado no deberías venir a clase, será mejor que emplees ese tiempo en perfeccionar el conjuro ―le recomendó Lidia.


  Marta la recriminó con la mirada, pero su amiga no le dio tiempo a que se quejara.


  ―Piensa en qué es más importante, ir a clases o salvar la vida de miles de personas.


  ―A ver, es que si lo dices así…


  ―Pues ya está, no te preocupes por nada. Diré que estás mala y que te has quedado en la cama ―sentenció Lidia―. Y ahora vamos a comer que tengo hambre.


  A regañadientes Marta la acompañó al comedor. Durante la cena las dos chicas no podían evitar mirar a todo el mundo con desconfianza y recelo y preguntarse si serían magos oscuros.


  Ninguna de las dos pudo dormir bien esa noche, sobre todo Lidia que tenía pesadillas con los oscuros. Soñaba una y otra vez que la secuestraban y la encerraban en una celda con Sam.


  A la mañana siguiente Lidia asistió a las clases con la esperanza de aprender algún hechizo que le fuera de utilidad. Mientras, Marta hacía grandes progresos encerrada en su cuarto. Al mediodía Lidia le subió una bandeja de comida a su habitación, pues cualquiera que la viera por el comedor se daría cuenta de que no estaba enferma.


  ―¿Coliflor? ―se quejó Marta poniendo cara de asco al ver lo que su amiga había escogido para comer.


  ―¿Qué pasa? A mí me gusta ―se defendió ella―. ¿Cómo va ese encantamiento del espejismo?


  ―La verdad es que mucho mejor, ahora la silla se ve nítidamente y puedo mantenerla durante un minuto ―respondió orgullosa―. ¿Y tú qué tal?


  ―Hoy hemos aprendido un hechizo de parálisis, el problema es que mi puntería es malísima ―contestó recordando cómo había inmovilizado a la profesora cuando intentaba apuntar a un compañero.


  Pasaron el resto de la tarde ensayando sin descanso. Marta consiguió crear una ilusión muy parecida a Lidia, el problema es que cuando intentaba que se moviera esta empezaba a parpadear y perdía todo su realismo. Por otro lado, su amiga consiguió crear un escudo capaz de resistir el ataque de cuatro conjuros.


  


  Capítulo 8


  



  El día había llegado, las cartas estaban echadas. Aquella tarde se decidiría el destino no solo de Lidia, Marta y Sam, sino del mundo entero. Las dos amigas sabían que no estaban todo lo preparadas que les hubiera gustado, pero ya no quedaba tiempo, era ahora o nunca.


  ―Toma ―dijo Marta entregándole un pequeño espejo de mano―. Esto nos pondrá en contacto por si algo saliera mal.


  ―¿Cómo funciona? ―preguntó Lidia mientras lo observaba detenidamente.


  Era precioso, el marco que lo rodeaba era de oro y diminutas piedras preciosas. Marta sujetaba entre sus manos uno idéntico.


  ―Ves este diamante de aquí ―dijo señalando uno que había cerca del mango―. Presiónalo.


  La muchacha obedeció e instantáneamente un brillo dorado inundó la habitación. De pronto, el espejo sustituyó su reflejo por la cara de su amiga.


  ―¿Cómo es posible? ―exclamó sorprendida.


  ―Son mágicos, me los regaló mi padre por mi cumpleaños. Cuando pulsas el diamante se enciende y puedes ver a la persona que tiene el otro espejo ―explicó―. Son muy útiles, si estás en apuros no tendrás más que cogerlo y avisarme.


  ―Gracias, pero espero que no nos veamos en la necesidad de utilizarlo ―dijo Lidia con una risa nerviosa.


  El ambiente era tenso y daba la sensación de que aquello era una despedida. Las dos amigas se fundieron en un abrazo y Lidia no pudo evitar que una lágrima corriera por su mejilla.


  ―Mucha suerte ―le susurró Marta.


  La chica de los ojos azules guardó la capa, el espejo, la varita y el libro de hechizos en una bolsa y salió de la torre con el corazón en un puño. Recorrió el camino desde el Largo Paseo hasta la plaza de las Cuatro Casas mirándolo todo como si fuera la última vez que lo iba a ver.


  La oscuridad era absoluta cuando se paró frente al aquelarre. No sabía muy bien qué hacer a continuación, pues no había trazado ningún plan definido cuando habló con Marisa. Llamar a la puerta era una imprudencia, así que decidió quedarse esperando en el umbral acompañada de las dos grandes estatuas de serpientes.


  Al cabo de unos minutos la puerta se abrió con un chirrido y una cara familiar se asomó desde dentro.


  ―Vamos, pasa ―la apremió Marisa en un susurro―. Ponte esto, así no llamarás la atención.


  Lidia cogió la capa roja que le tendía y se la echó sobre los hombros. La casa era tan siniestra por dentro como lo era por fuera. La oscuridad era casi total y las pocas velas que había no hacían más que contribuir en la creación de alargadas y terroríficas sombras. El aire estaba viciado y el calor era casi asfixiante. Lidia se sintió pequeña y oprimida dentro de aquel edificio, como si estuviera entrando de lleno en la boca del lobo.


  ―Todas las brujas estaremos en el comedor celebrando que he pasado la prueba final, ese es tu momento para colarte en el dormitorio de la Bruja Madre ―murmuró Marisa.


  ―¿No me vas a acompañar? ―preguntó Lidia atemorizada.


  ―No puedo faltar a mi propia cena de iniciación ―respondió la joven.


  ―¿Cómo sabré llegar?


  ―Muy fácil, acompáñame.


  Lidia se caló la capucha y procuró mirar hacia el suelo durante todo el trayecto para que nadie le viera la cara. Atravesaron una puerta y aparecieron en un largo pasillo. A ambos lados tupidas cortinas moradas ocultaban los dormitorios de las brujas y al fondo del todo una tela color granate resaltaba frente al resto.


  ―Ese es el cuarto de la Bruja Madre ―dijo Marisa señalándola―. Ahora entra en mi habitación, no vaya a ser que te vea alguien.


  La bruja la condujo a uno de los dormitorios, era bastante pequeño y oscuro y desprendía un ligero olor a incienso. Solo había una cama, un armario y una mesilla de noche. Las paredes estaban decoradas con extraños símbolos y por el suelo había desperdigados pergaminos con instrucciones para realizar conjuros. En una esquina un grupo de ratones encerrados en una jaula esperaban para ser sacrificados en el próximo hechizo. Todo en aquella habitación era tan siniestro como su dueña.


  ―En unos minutos todas las brujas nos marcharemos a cenar, tienes que esperar a que se vaya todo el mundo y después salir ―explicó Marisa―. ¿Lo has entendido?


  ―Sí ―dijo Lidia asintiendo con la cabeza.


  El sonido de unas campanas comenzó a sonar por el aquelarre, Marisa le deseó buena suerte y salió del cuarto. A través de la cortina morada Lidia podía ver como el resto de brujas salían de sus habitaciones como una marea de capas rojas. La muchacha rezaba para que a ninguna se le ocurriese asomarse al dormitorio de Marisa y la descubriese.


  Lidia decidió esperar unos minutos a que se marchasen las más rezagadas y cuando el pasillo estuvo en calma salió de su escondite. El corazón le palpitaba con fuerza y no podía evitar sentirse asustada. El rumor de la conversación que tenía lugar en el comedor era lo único que se escuchaba aparte de sus sigilosos pasos. Corrió la cortina granate y entró en el cuarto de la Bruja Madre. Este era más grande que el de Marisa, pero igual de oscuro y siniestro. Allí no había más que una cama, un armario, un escritorio y un tapiz que cubría la pared de piedra.


  Lidia se sintió un poco decepcionada. «¿Qué esperaba encontrar? ¿Una puerta que indicase: guarida de los oscuros?», se reprendió a sí misma. Aquello iba a ser más difícil de lo que había esperado. En ese momento echó en falta a su amiga Marta y sus conocimientos de detectives.


  El primer lugar que revisó fue el armario. Palpó cada centímetro en busca de un engranaje, un pomo o un botón que accionase alguna puerta oculta. Pero no obtuvo resultado. Luego se decantó por mirar bajo la cama en busca de alguna trampilla. Negativo. Lo siguiente que hizo fue mirar tras el tapiz, pero no había nada extraño. Estaba siendo presa de la desesperación, el tiempo se agotaba y todavía no había encontrado la entrada a la guarida. Pero no pensaba rendirse todavía, no después de haber llegado hasta allí y no sin antes rescatar a Sam. Pensó en llamar a Marta a través del espejo y pedirle ayuda, pero prefirió no molestarla si no era necesario.


  Miró de nuevo la habitación de arriba abajo, en busca de alguna pista. La pared estaba formada de piedras de distintas formas y grosores y había algunas que sobresalían. «Tal vez…», pensó la chica. Valía la pena intentarlo pues no tenía otra idea mejor. Comenzó a presionar todas las piedras que resaltaban sobre las demás con la esperanza de que algo ocurriese. Pero de nuevo no consiguió nada.


  Se dejó caer sobre la cama, desesperada. Había revisado cada rincón y palpado cada centímetro de muro… ¿o no? Había un tramo de pared por el que no había pasado las manos. Se levantó y retiró el tapiz con la mano. Buscó alguna piedra que despuntase sobre el resto y puso su mano sobre ella. Ejerció un poco de presión y la roca se hundió activando un mecanismo. Los bloques comenzaron a retirarse hacia los lados dejando un pequeño espacio en el muro: la entrada al escondite de los oscuros.


  Lidia sintió una mezcla de emoción y terror en su interior, pero no era momento de echarse atrás. No podía ver qué había más allá del agujero, pues lo único que apreciaba era oscuridad. Se deslizó por la abertura justo antes de que esta se cerrara tras ella. Un escalofrío recorrió su espalda y no era solo por el cambio de temperatura. Se ajustó la capa roja lo mejor que pudo y se cubrió la cabeza con la capucha.


  Mientras tanto, en el comedor el ambiente era festivo. La Bruja Madre pidió silencio y se levantó de su asiento con la copa en alto.


  ―Hoy, hermanas, estamos aquí para celebrar la unión oficial de Marisa a nuestro aquelarre ―dijo mirando a la más joven de la sala―. Todas las brujas tenemos que pasar por una prueba complicada antes de serlo y ella ha pasado por una aún más difícil. Con su aportación hemos colaborado con los oscuros y nos hemos acercado un poco más al futuro que tanto anhelamos. Dentro de poco no tendremos que hacer hechizos para sobrevivir porque nosotras seremos parte de las élites y todos estarán a nuestro servicio. Marisa ha cumplido su misión, capturar a un azul, y además nos ha librado a todos de una mocosa entrometida. ¡Brindemos por ella! ¡Brindemos por los oscuros y nuestra nueva vida!


  Todas en el aquelarre celebraron las palabras de la Bruja Madre entre gritos de júbilo y levantando sus copas en alto. Sonrojada, Marisa escuchaba una a una a las brujas que la felicitaban por su hazaña. Recordaba perfectamente cuando le informaron de cuál sería su prueba final y de lo angustiada que estaba por lo difícil que le iba a resultar. También rememoró el momento en que descubrió que la ingenua y curiosa de Lidia era una maga azul y su alegría cuando lo oscuros decidieron colaborar con ella. Así mataban dos pájaros de un hechizo, ella cumplía con su misión y ellos se quitaban de en medio a la chiquilla que estaba a punto de descubrirles. Su primer intento no salió bien, pues aunque ella cumplió con su cometido y citó a Lidia, los oscuros no fueron capaces de atraparla. Pero por suerte para todos, la muchacha había caído de lleno en su segunda trampa e iba directa al refugio de los oscuros sin saber que estos la estaban esperando.


  Los túneles eran siniestros y oscuros, una especie de laberinto interminable. La humedad y el frío la hacían temblar y la falta de luz la asustaba. Lidia caminaba alerta, preparada para esconderse en caso de que se encontrara con alguien. Las pocas antorchas que había en las paredes no bastaban para iluminar aquel lugar y la chica se maldijo por no haber aprendido algún hechizo para crear luz. El silencio era sepulcral y sus pasos resonaban por los pasadizos. De vez en cuando se detenía, segura de haber escuchado algún ruido, pero cuando ella paraba, el sonido también lo hacía. Lidia caminaba a tientas sin saber muy bien a donde se dirigía, de vez en cuando había una bifurcación y ella elegía al azar el camino por el que seguir.


  Por el momento no se había cruzado con nadie y no había visto más que las paredes de piedra de aquellos túneles, hasta que escuchó algo que parecían pisadas. Al principio pensó que eran imaginaciones suyas y que su cerebro le estaba jugando una mala pasada, pero cuanto más caminaba más cerca las escuchaba. Lidia giró en una esquina y se encontró con un oscuro, que por suerte, estaba de espaldas. La chica rápidamente retrocedió y se ocultó tras la pared. Se armó de valor y asomó la cabeza para observar mejor lo que ocurría. El mago paseaba por el mismo tramo de pasadizo todo el rato, como si estuviera custodiando algo. La joven no tardó en darse cuenta de que, intercaladas en la pared, había varias celdas. Desde su posición solo podía ver los barrotes, pero las reconoció al instante. Ese era el sitio que la bola de cristal le había mostrado, allí era donde tenían encerrado a Sam.


  El oscuro que vigilaba a los prisioneros era un hombre de unos treinta años, que llevaba una capa negra pero la cara descubierta. Durante un instante posó su mirada gris en Lidia y la chica instintivamente se pegó a la pared y rogó por que no la hubiera visto. Esperó con el corazón latiéndole a mil por hora, pero el mago no se acercó hacia donde estaba. «No me habrá percibido bien con tan poca luz», pensó la chica. Aunque había algo raro en aquel hombre, algo en su mirada que la había perturbado. Tenía los ojos completamente grises y la mirada ausente como si estuviera hechizado. Pero aquel no era momento para indagar ni hacerse preguntas, tenía que sacar a su amigo de allí.


  Lidia abrió su bolsa, rebuscó y sacó la varita y el libro de hechizos. Estaba claro que el escudo protector de poco le serviría en aquellos momentos y eso solo le dejaba una opción: el encantamiento de parálisis. Abrió el libro por el capítulo 23 y memorizó los pasos que debía seguir. Adoptó la posición de ataque, con el pie derecho adelantado, apuntó con su varita al oscuro, cogió aire y suplicó para sus adentros que su mala puntería no hiciera acto de presencia en aquellos instantes decisivos.


  ―Parálisistotalus ―susurró la joven.


  Un rayo azul salió disparado de su varita y pasó rozando al mago para impactar en una roca. El estallido le puso en alerta y se giró como un resorte. El hombre escrutó la oscuridad y comenzó a caminar con cautela hacia donde se encontraba.


  ―Mierda ―maldijo la muchacha mientras se preparaba para lanzar una nueva ofensiva―. Parálisistotalus.


  Esta vez el conjuro impactó de lleno en el mago que quedó paralizado al instante. Lidia se alejó de su escondite y se acercó a las mazmorras. Desde dentro la miraban asustados muchos muchachos, pero la escasa luz  no le permitía ver sus rostros.


  ―¿Sam? ¿Sam, estás ahí? Soy yo, soy Lidia ―decía la chica asomándose a los calabozos.


  ―¿Lidia? ¿De verdad eres tú? ―susurró una voz familiar.


  Del fondo de una de las celdas salió un chico rubio de ojos castaños que ella conocía muy bien.


  ―¡Sam! ―exclamó emocionada acercándose a los barrotes―. No sabes cómo te he echado de menos.


  ―Tienes que irte ―la apremió él.


  ―¿Qué dices? No voy a dejarte aquí después de todo lo que me ha costado encontrarte ―dijo ella con los ojos vidriosos.


  ―Lidia, no lo entiendes. Esto es una trampa ―le advirtió él―. Escapa antes de que sea demasiado tarde.


  ―Lo siento queridos, pero es que ya es demasiado tarde ―dijo una voz femenina a sus espaldas.


  Lidia se giró sobresaltada y vio que tras ella había varios oscuros esperando para atraparla. Todos ellos vestían capas negras, pero solo la mujer que había hablado llevaba puesta una máscara que le cubría el rostro. Esta sacó una varita bajo su capa y le lanzó un hechizo de parálisis.


  ―Desarmadla y encerradla con el resto―ordenó.


  Se acercó hasta ella una joven con los mismos ojos grises y la misma mirada perdida que el mago que custodiaba las celdas y le arrebató la varita. Como unos autómatas, sus compañeros abrieron la puerta de los calabozos y empujaron a Lidia dentro. Ninguno de los que estaban encerrados se molestó en intentar escapar, ya sabían que era inútil.


  La mujer de la máscara se aproximó y agarró con su mano uno de los barrotes, dejando al descubierto un anillo con una piedra negra brillante.


  ―Espero que disfrutes de tu estancia ―dijo antes de marcharse.


  Lidia la observó alejarse sin dejar de pensar que aquella mujer le sonaba de algo.


  ―Lo siento ―musitó Sam mientras la abrazaba―. Ahora estás aquí encerrada por mi culpa.


  ―No te preocupes, al menos me tranquiliza saber que estás bien ―dijo Lidia mirándole a la cara.


  ―¿Por qué llevas una capa roja y una varita? ―preguntó el muchacho al darse cuenta―. ¿Acaso eres bruja o azul?


  ―Soy azul, la túnica era para colarme dentro de los túneles ―explicó―. Mi uniforme es este.


  Lidia sacó de su bolsa su manto azul y mientras lo hacía el espejo que Marta le había dado resbaló y cayó al suelo. La chica lo cogió con una sonrisa.


  ―Conozco a alguien que nos ayudará a salir de aquí ―le dijo a Sam.


  En el patio de la Torre del Unicornio se habían dispuesto varias sillas en torno a un escenario. El Gran Mago había empezado la charla con un breve discurso de introducción y poco a poco el resto de profesores salía a escena para dar unas palabras de ánimo e instar a la calma. Pero había alguien que todavía no había hablado y Marta tuvo un mal presentimiento.


  Durante los primeros diez minutos de reunión su espejismo de Lidia aguantó muy bien el tipo, un poco estático para su gusto pero poco más se podía pedir. Sin embargo, a medida que pasaba el tiempo la imagen perdía nitidez y opacidad y Marta comprobó con horror que si aquello seguía así acabarían por descubrirla. En un intento desesperado por mantener aquel teatrillo, la chica hizo que la ilusión de Lidia se levantase de su asiento para ir al baño. El espejismo avanzaba con movimientos forzados y robóticos y de vez en cuando parpadeaba, pero por suerte la mirada de todos los presentes estaba puesta en el escenario. Cuando la imagen de su amiga se metió en el aseo el hechizo se rompió y Marta suspiró aliviada, nadie se había percatado del extraño comportamiento de Lidia durante aquella noche. Aun así la muchacha de las trenzas verdes seguía intranquila, no podía dejar de pensar en su amiga y esperaba de corazón que todo hubiera salido bien.


  Al rato, Marta notó un leve brillo dorado que emanaba de su capa y enseguida supo de qué se trataba. No podía sacar el espejo y hablar con Lidia delante de todo el mundo así que se levantó de su asiento y se alejó a un lugar apartado. Lo que no sabía era que la atenta mirada de Igor estaba puesta en ella.


  



  Capítulo 9


  



  Marta sacó el espejo de la capa y lo encendió. Al instante pudo ver a su amiga y a su lado a un chico rubio de aspecto desaliñado.


  ―¡Has encontrado a Sam! ―adivinó la muchacha―. Pues no pierdas el tiempo y sal de allí antes de que te pillen.


  ―Ojalá pudiera. Era una trampa, tenías razón. Marisa les estuvo ayudando ―suspiró apesadumbrada―. Tienes que sacarnos de aquí.


  ―Ay, por las barbas del Gran Mago, ¿cómo pretendes que te saque de ahí? ―preguntó alterada―. ¿Dónde estáis?


  ―En unos túneles muy extraños, dentro de las celdas de las que te hablé, encerrados con otras personas ―explicó Lidia.


  ―Vale, dime cómo has entrado e iré a por ti ―dijo Marta.


  ―Ni hablar ―se negó Igor, saliendo de un rincón.


  Había escuchado atentamente la conversación de las dos amigas y no daba crédito a lo que oía.


  ―Marta, tú tienes que quedarte aquí. Yo traeré a Lidia, a su amigo y al resto de personas de vuelta ―sentenció el Gran Mago―. Os regañaría por meteros en líos, pero sé que si os hubiera hecho más caso esto no estaría pasando.


  ―Son los oscuros ―intentó explicar Marta como si él no lo supiera ya―. Tienen a las brujas y a algunos azules de aliados. Son muy peligrosos.


  ―Tranquilas, cuando saque a todo el mundo de esas celdas dirigiré yo mismo la investigación contra esos malhechores ―les prometió―. Pero ahora necesito que me digas donde estás.


  ―Son unos pasadizos oscuros y laberínticos. Se entra por el aquelarre de las brujas que hay en la plaza de las Cuatro Casas ―explicó Lidia―. Luego tienes que entrar en el dormitorio de la Bruja Madre, que es el que tiene una cortina roja, y pulsar una de las piedras de la pared que hay tras el tapiz.


  ―Espero que mi memoria sea capaz de retener tantos datos ―suspiró el anciano―. Voy para allá, no tardaré.


  Igor se montó en las escaleras para subir a su dormitorio y coger todo lo necesario, mientras las dos amigas siguieron hablando por el espejo.


  ―Espero que no le pase nada ―suspiró Lidia.


  ―No te preocupes, es el Gran Mago, no hay ningún hechicero mejor que él ―la tranquilizó Marta―. Oye, ¿has averiguado ya para que tienen a todas esas personas encerradas?


  La muchacha de los ojos azules se encogió de hombros.


  ―Yo creo que sí lo sé ―dijo Sam interviniendo por primera vez en la conversación.


  Las dos chicas le miraron con curiosidad, expectantes por conocer sus teorías.


  ―Cada cierto tiempo sacan a alguien de las celdas y luego no se le vuelve a ver. O eso creía yo hasta hace poco.


  ―¿A qué te refieres? ―preguntó Lidia.


  ―Pues a que vi a una de las chicas que había en este calabozo vestida con una capa negra y colaborando varita con varita con los oscuros.


  ―¿Quieres decir que obligan a los prisioneros a ayudarles? ―dijo Marta al otro lado del espejo―. ¿Y cómo hacen para que no se rebelen y salgan corriendo?


  ―Ni idea ―admitió Sam―. Pero fíjate hasta qué grado les tienen controlados, que cuando intenté hablarle a la chica aquella me miró como si no me conociera.


  ―¿Tenía los ojos grises y la mirada perdida? ―preguntó Lidia atando cabos.


  ―Con la oscuridad no le pude ver bien los ojos, pero te aseguro que parecía como… ―Sam hizo una pausa mientras intentaba encontrar la palabra correcta.


  ―¿Ausente? ―le ayudó su amiga.


  ―Sí, justo eso.


  ―Yo también me he dado cuenta. Cuando me encerraron me fijé en que había algunos de los oscuros que actuaban como autómatas.


  ―¡¿Estáis diciendo que los oscuros controlan a los prisioneros mediante un hechizo?! ―resonó la voz de Marta por toda la celda―. Sería como tener su propio séquito que obedeciera todas sus órdenes sin cuestionarlas.


  En la celda las personas que los rodeaban y que seguían con atención la conversación empezaron a murmurar.


  ―¿Entonces es por eso por lo que nos tienen aquí? ―preguntó Sam―. ¿Para tener su propio ejército de magos?


  ―Eso parece ―respondió Marta―. Pero ahora la cuestión es: ¿para qué quieren un ejército?


  Nadie tenía respuesta para eso y las mazmorras quedaron en un silencio que solo duró unos instantes. Unos pasos se escucharon a lo lejos y todos los prisioneros se replegaron hacia el fondo del habitáculo, rezando para no ser los próximos hechizados. Sin embargo no fue un oscuro el que se asomó tras los barrotes, sino un anciano de larga barba y capa azul.


  ―Igor ―susurró Lidia emocionada―. ¿Cómo has llegado tan rápido hasta aquí?


  ―Se podría decir que el Gran Mago tiene sus trucos ―dijo con una sonrisa.


  El anciano desenfundó su varita y con un hechizo abrió la puerta de la celda. Lidia, Sam y el resto de cautivos salieron con sigilo mientras Igor se encargaba del resto de calabozos.


  ―Tened mucho cuidado ―dijo Marta desde el espejo haciendo que Lidia se sobresaltase―. Yo tengo que dejaros, este conjuro no aguantará más tiempo.


  El brillo que desprendía el artilugio se extinguió y la imagen de Marta fue rápidamente reemplazada por el reflejo de unos ojos azules. Lidia guardó el espejo en su bolsa y observó a su alrededor. Los túneles seguían oscuros y aunque la joven intentó hacer memoria, no pudo recordar por donde había llegado. Mientras veía como el Gran Mago abría las puertas de las celdas rogaba porque él fuera capaz de encontrar el camino de vuelta. Todos los prisioneros aguardaban a que terminase su labor y los condujera a la salida.


  Pero faltaban todavía cinco celdas por abrir cuando unas sombras aparecieron por un extremo del pasadizo.


  ―Vaya, vaya… ¿Pero que tenemos aquí? ―dijo la mujer de la máscara negra y el anillo azabache saliendo de la oscuridad.


  Igor se dio la vuelta, sobresaltado. La mujer sacó su varita y lanzó un hechizo que el anciano esquivó de milagro. El Gran Mago contraatacó pero ella se zafó del conjuro con insultante facilidad. En ese momento varios oscuros más acudieron en su ayuda. Era una pelea muy desigual y el anciano sabía que llevaban las de perder. Igor creó un gran escudo protector que separaba a los prisioneros de los oscuros. Los magos de las capas negras comenzaron a arremeter contra la defensa que resistía a duras penas.


  ―¡Huid! ―gritó Igor mientras intentaba mantener el escudo―. ¡Esto no aguantará por mucho tiempo!


  De las dos salidas que había en aquel pasillo solo tenían una disponible, pues la otra era por la que había aparecido la mujer de la máscara. Todos los prisioneros salieron corriendo, pero Lidia se resistía a dejar al Gran Mago solo. No podía ayudarle porque le habían quitado la varita y eso la hacía sentirse impotente.


  ―Vámonos, Lidia ―la apremió Sam tirándole de la capa azul.


  ―Pero lo van a matar, es uno contra un montón. Además todavía queda gente encerrada en las celdas.


  ―Nosotros ya no podemos hacer nada por ellos, ni sabemos ni somos capaces de usar nuestra magia. Así que vámonos antes de que sea demasiado tarde ―insistió con nerviosismo.


  En ese momento el escudo protector se fracturó y uno de los encantamientos alcanzó al anciano que cayó al suelo. La mujer del anillo negro dio un paso al frente con la varita apuntando a Igor y se quitó la máscara. Lidia ahogó una exclamación.


  ―Tú… tú ―dijo el Gran Mago entre quejidos ―. ¿Por qué has hecho todo esto, Úrsula?


  ―Estoy harta de que magos y personas comunes estemos considerados iguales. La magia vino al mundo para diferenciarnos y para hacernos saber quiénes mandan y quiénes obedecen.


  ―Estas muy equivocada ―susurró el anciano desde el suelo.


  ―No creo que estés en disposición de darme órdenes, sobre todo ahora que voy a ser la Gran Maga. Teníamos pensado atacar la Torre del Unicornio, pero contigo aquí eso no va a hacer falta ―dijo soltando una siniestra carcajada.


  De la punta de su varita salió un rayo que terminó por rematar a Igor. Lidia sentía las lágrimas caer por su rostro y se sentía incapaz de reaccionar. Sam la agarró de la mano y tiró de ella para alejarla de aquella funesta escena.


  ―¡Traed de vuelta a los prisioneros! ―ordenó Úrsula―. ¡Los quiero vivos, no derraméis una gota de sangre mágica!


  Los oscuros túneles se convirtieron en una locura, la gente corría sin saber hacia dónde, como roedores atrapados en una ratonera.


  ―¿Sabes dónde está la salida? ―preguntó Sam al llegar a una encrucijada.


  ―Ni idea, todos los pasadizos me parecen iguales ―admitió Lidia.


  ―¡Allí hay unos! ―exclamó una voz a sus espaldas.


  Los dos amigos reemprendieron la carrera tomando uno de los túneles al azar, por el camino se cruzaban con otros prisioneros que estaban tan perdidos como ellos. Los pasadizos eran inmensos y Lidia no estaba segura de si habían pasado varias veces por el mismo sitio. Además aunque encontrase la salida, no sabía cómo abrirla de nuevo pues se había cerrado tras ella al entrar.


  Unos gritos los pusieron alerta y ambos se pegaron a la pared para intentar camuflarse entre las sombras. El corredor en el que estaban desembocaba en otro por el que corrían dos muchachos asustados. Tras ellos unas plantas de aspecto siniestro se deslizaban por el suelo a gran velocidad. Estas agarraron a los dos chicos por los tobillos y los zarandearon en el aire. Lidia no pudo reprimir el impulso de ir en su ayuda y Sam salió corriendo tras ella. La chica intentó desenredar la planta de los pies de los muchachos, pero no sirvió de nada. La vegetación comenzó a replegarse hacia las mazmorras arrastrando a sus presas que intentaban agarrarse al suelo con las manos.


  Aunque la planta no se dio por satisfecha y, una vez hubo dejado a los chicos en las celdas, volvió a por Lidia y Sam. Ambos corrieron por los túneles intentando dejar atrás aquel encantamiento obra de algún verdoso. Entraron en un corredor estrecho con una única salida. Parecía que habían dejado atrás la pesadilla cuando la vegetación asomó por allí. Los dos amigos retrocedieron asustados y se dieron la vuelta para regresar por donde habían llegado. Pero la planta también taponaba la entrada. Estaban rodeados, no tenían escapatoria.


  La vegetación avanzaba por ambos extremos del pasadizo y Lidia y Sam se quedaron parados en el centro, sin saber qué hacer. La planta ganaba terreno e intentaba sujetarles por los pies y ellos se pegaron a la pared intentando conseguir algo más de tiempo para pensar en cómo huir de allí. En ese momento Sam se apoyó en una piedra que sobresalía y un agujero apareció en la pared.


  ―¡¿Qué es esto?! ―exclamó asustado.


  ―La salida ―respondió Lidia aliviada―. ¡Corre!


  La chica cruzó al otro lado y cuando su amigo intentó hacer lo mismo la planta le agarró por el tobillo.


  ―¡Socorro! ―gritó Sam mientras la vegetación tiraba de él alejándole de la apertura.


  ―¡Sam, sujétate fuerte! ―dijo su amiga extendiendo el brazo.


  Lidia tiraba con fuerza para conseguir que el chico cruzase el agujero, sin embargo la planta no se daba por vencida y también atraía a Sam hacia sí. Aquel pulso estaba muy igualado, pero poco a poco la chica de los ojos azules le ganaba terreno a la vegetación. Justo cuando Sam atravesó la abertura esta se cerró, cercenando a la planta una de sus alargadas ramas. Del impulso los dos amigos cayeron al suelo y rodaron por la habitación de la Bruja Madre.


  ―Por poco ―suspiró Sam.


  ―Y que lo digas ―secundó su amiga―. Pero nuestros problemas no acaban aquí, aún tenemos que huir del aquelarre.


  La muchacha todavía conservaba la capa roja que Marisa le había dejado, así que se la puso por encima de la azul para pasar inadvertida. Los dos amigos salieron del dormitorio con sigilo y aparecieron en el pasillo al mismo tiempo que regresaban las brujas por el otro extremo.


  ―¿Quién anda ahí? ―bramó la Bruja Madre.


  Ni Lidia ni Sam sabían qué hacer a continuación, por lo que permanecieron en silencio. Las brujas se acercaron hasta ellos y al ver a la chica de cerca la reconocieron.


  ―¿Esta no es la mocosa que tenían que atrapar los oscuros?


  ―Encerradlos en el sótano hasta que hablemos con los magos oscuros y nos expliquen qué ha ocurrido ―ordenó la Bruja Madre.


  Varias mujeres ataviadas con capas rojas los arrastraron hacia unas escaleras. Por mucho que patalearon y forcejearon, los dos amigos acabaron viendo como la trampilla se cerraba ante sus ojos. El lugar era pequeño y deprimente. No había muebles, ni ventanas y el suelo era de tierra. Habían tenido demasiada suerte escapando de los oscuros, aunque finalmente habían sido las brujas quienes los habían atrapado. Lidia no pudo evitar pensar en qué estaría ocurriendo en el exterior ahora que Igor había muerto. Tenía miedo de lo que podría pasarles no solo a Sam y a ella sino a Marta, al resto de magos, a los prisioneros que no habían logrado escapar y a la gente sin magia. La alegría de haberse reunido de nuevo con su amigo se veía eclipsada por el oscuro futuro que se avecinaba.


  Marisa salió del aquelarre y la imagen que vio la asombró muchísimo. El mercadillo de la plaza de las Cuatro Casas estaba completamente desierto. Luego caminó por el Largo Paseo y apenas se cruzó con dos o tres personas. Licorne parecía una ciudad fantasma. El cielo estaba cubierto de nubes grises y el ambiente era desolador. La Torre del Unicornio que hasta hace unos días era una construcción hermosa y brillante ahora estaba irreconocible. Las ventanas se encontraban cerradas y el nácar que antes centelleaba al sol ahora estaba oscurecido y daba una siniestra impresión.


  No hacía ni una semana desde que Úrsula había tomado la torre y el caos total había devastado la alegre ciudad. Igor, el Gran Mago, había muerto y en aquellos momentos ella era la que gobernaba. Las personas tenían miedo y se encerraban en sus casas. Los oscuros habían tomado las calles e iban patrullando por todo el lugar. Eran bastantes, pero todavía quedaban más prisioneros por hechizar. Con el paso de los días el ejército de Úrsula aumentaba y se distribuía por el resto de pueblos y aldeas en busca de más magos a los que someter a su voluntad.


  Marisa vio desfilar por la calle a dos prisioneros que caminaban con las manos esposadas y custodiados por los oscuros. De vez en cuando alguna persona se revelaba, pero esas revueltas eran acalladas de forma violenta. Los alborotadores eran ajusticiados públicamente para que nadie decidiera seguir su ejemplo. Las dos personas que desfilaban maniatadas por esa calle eran una madre y un hijo que Marisa tardó en reconocer. Por un momento su mente la transportó a un pasado no muy lejano, cuando ella tenía dieciséis años.


  Vivía en un humilde pueblo de pescadores con su padre, su madre y su hermano pequeño. Tenían una vida sencilla y feliz hasta que Marisa comenzó a tener sueños raros. Eran inconexos y confusos, escenas cortas de la vida cotidiana, fragmentos de diálogos… y cuando se despertaba por la mañana apenas recordaba nada. Pero esto se volvió más extraño cuando esos sueños comenzaron a hacerse realidad. De pronto reconocía las conversaciones que nunca antes había oído y sabía de antemano lo que iba a ocurrir. Cuando se lo comentó a sus padres no tardaron en llevarla al aquelarre más próximo, donde, efectivamente, le dijeron que poseía magia roja. Su familia estaba muy orgullosa de tener una bruja entre ellos y sabían que le esperaba un futuro más próspero que si se quedaba pescando peces en la aldea. Así que con todo el dolor de su corazón se marchó a Licorne para aprender a controlar su don. En el aquelarre se sentía un poco sola, pues no había chicas de su edad y echaba de menos a su familia. Pero ya habían pasado tres años de eso y había aprendido a lidiar con la soledad.


  Sin embargo ver allí a su madre y a su hermano despertó en ella sentimientos que creía olvidados.


  ―Deteneos ―ordenó a los oscuros que llevaban apresada a su familia.


  Los magos repararon en su capa escarlata, por lo que obedecieron.


  ―¿Marisa? ―dijo su madre cuando ella se puso delante―. Mi niña, que mayor estás.


  La mujer intentó acercarse a abrazar a su hija, pero los oscuros no lo permitieron.


  ―¿A dónde lleváis a estos prisioneros? ―inquirió la bruja.


  ―Se han intentado revelar contra Úrsula y su ejército, deben ser ajusticiados ―respondió uno de los hechiceros.


  ―¿No pueden indultarlos?


  ―La Gran Maga ha prohibido expresamente que se perdone cualquier acto de rebeldía ―contestó uno de los oscuros.


  ―¿Qué ha ocurrido? ―preguntó dirigiéndose a su madre.


  ―Los oscuros nos van a matar a impuestos, nos han embargado la casa y todos nuestros bienes. Tu padre intentó enfrentarlos y ellos lo… lo ―la voz de su madre se quebró en un sollozo.


  Marisa sentía las lágrimas rodar calientes por sus mejillas. «Si hubiera estado ahí, tal vez habría podido evitarlo», pensaba con amargura.


  ―Hija mía, no llores por nosotros, ya no hay nada que hacer ―intentó consolarla la mujer―. Solo te pido que luches por evitar todas las muertes que vendrán después.


  Los oscuros empujaron a su familia para que siguiera andando hacia la Torre del Unicornio. Los ojos de su madre y su hermano la miraron por última vez antes de caminar hacia la que sería su perdición. Marisa sentía que el corazón se partía en mil pedazos y no podía dejar de pensar que iban a matar a sus seres queridos por su culpa. «Si no hubiera pasado mi prueba final, Lidia no habría sido encerrada, Igor no habría muerto al intentar salvarla y los oscuros no estarían gobernando». La chica volvió al aquelarre con determinación, tenía una meta que cumplir. Si no había podido salvar a su hermano ni a su madre al menos llevaría a cabo su última voluntad: plantaría cara a los oscuros. Sabía que cambiarse de bando no sería fácil y menos si abandonaba el que llevaba todas las de ganar, pero se sentía culpable por lo que estaba ocurriendo y quería remediarlo.


  



  Capítulo 10


  



  Lidia y Sam estaban tumbados sobre el suelo del sótano, ajenos a lo que ocurría en el exterior, cuando escucharon el sonido del pestillo deslizándose. Levantaron la cabeza para mirar hacia la trampilla, todavía no era la hora de comer por lo que no tendría que ir nadie a llevarles la comida. Por las escaleras vieron bajar a una chica vestida con la típica capa roja y al quitarse la capucha la reconocieron en seguida.


  ―Vaya, si es mi queridísima amiga Marisa ―dijo Lidia con ironía―. ¿Has venido a restregarme por la cara cómo caí en tu trampa?


  ―No, he venido en son de paz ―dijo intentando apaciguar los ánimos.


  ―¿Y por qué deberíamos creerte? ―preguntó Sam suspicaz.


  ―A ver, dejemos que hable ―concedió su amiga.


  El chico bufó molesto, Lidia a veces era demasiado confiada e ingenua.


  ―Antes de nada quiero pedirte perdón por engañarte ―empezó Marisa.


  ―¿Y a qué ha venido este repentino arrepentimiento? ―preguntó Lidia.


  ―Eso no tengo que contestarlo ―respondió cortante.


  «Ya estamos otra vez», pensó la chica de la capa azul refiriéndose a los bruscos cambios de humor que experimentaba la bruja.


  ―¿Y qué puedes contarnos? ¿Al menos nos informarás de lo que sucede en el exterior? ―intervino Sam.


  ―Pues lo que ocurre fuera se puede resumir en dos palabras: caos y terror ―explicó Marisa―. Úrsula ha tomado la Torre del Unicornio y los oscuros siembran el pánico allá a donde van. Los magos tienen miedo de que les hechicen como al resto y las personas sin magia temen acabar como esclavos.


  ―¿Y qué ha ocurrido con la torre y los azules? ―preguntó Lidia acordándose de su amiga Marta.


  ―Poco se sabe, seguramente también estén sometidos al conjuro.


  ―¿Y ese encantamiento tan potente de donde lo han sacado? ―inquirió Sam.


  ―No estoy muy segura, pero por lo que oí decir a la Bruja Madre creo que los azules que trabajaban en la plaza de las Cuatro Casas estaban aliados con los oscuros.


  Lidia pensó en lo feliz que se pondría Marta de saber que sus sospechas eran ciertas.


  ―¿Tenéis alguna otra pregunta? ―los dos amigos negaron con la cabeza―. Bueno pues entonces vamos al tema que me ha traído hasta aquí: necesito que me ayudéis a acabar con los oscuros.


  ―¡¿Qué?! ―exclamó Lidia abriendo mucho los ojos―. ¿Por qué después de colaborar con ellos te quieres cambiar de bando?


  ―Eso no es asunto tuyo ―respondió cruzándose de brazos―. ¿Me vais a ayudar o no?


  ―¿Y cómo sabemos que no es una trampa? ―inquirió Sam entrecerrando los ojos.


  ―¿Para qué os pondría una trampa si ya estáis encerrados? ―respondió ella con otra pregunta.


  Sam se quedó callado, la bruja tenía razón.


  ―¿Y por qué nos lo pides a nosotros? ―se extrañó Lidia.


  ―Pues porque todos los magos de la ciudad o son oscuros, o están hechizados, o están encerrados en los túneles o se han escondido. Vamos que sois mi única opción ―sentenció Marisa.


  ―¿Y cómo vamos a ayudarte si estamos encerrados? ―preguntó Sam.


  ―No por mucho tiempo. Las brujas pretenden llevaros a la guarida de los oscuros para que os hechicen, así que aprovecharemos el traslado para escapar ―explicó la joven.


  ―Es muy arriesgado ―dijo Lidia frunciendo el ceño.


  ―No tenéis otra opción. Los túneles están ahora mucho mejor vigilados, una vez que entréis no volveréis a salir a menos que sea con una capa negra y hechizados.


  Lidia soltó un suspiro, estaban entre la varita y la pared.


  ―¿Cuándo es el traslado?


  ―Esta noche ―sentenció la bruja.


  Marisa salió del sótano después de explicarles detalladamente su plan y pasó el resto del día comprando cosas en Licorne que les serían de gran ayuda.


  Esa misma noche todo el aquelarre estaba despierto para ver como encerraban al fin a aquellos dos mocosos. Marisa y dos brujas más bajaron al sótano donde estaban los dos amigos. Sam empezó a forcejear y las dos hechiceras se lanzaron a por él para inmovilizarle. Ese fue el momento que Marisa aprovechó para darle a Lidia la varita que había comprado. A la fuerza hicieron a los prisioneros salir del sótano y los condujeron al cuarto de la Bruja Madre. Todas las mujeres del aquelarre los seguían con la mirada mientras les abucheaban. La entrada a los túneles se abrió y Lidia sintió un escalofrío de terror al recordar lo mal que lo pasó allí dentro. Las brujas conocían bien aquellos pasadizos y comenzaron a guiarles hacia las mazmorras. Pero Marisa tropezó por el camino con una piedra del suelo


  ―Mi tobillo ―gimió agarrándose el pie.


  En el preciso instante en que las dos brujas se giraron para ver cómo se encontraba, los dos amigos las agarraron por la espalda. Marisa, recuperada ya de su teatrillo, se levantó del suelo como un resorte y sujetó a la mujer de la que se estaba encargando Lidia. Ahora era el momento de la chica para entrar en acción. Sacó la varita que le había dado Marisa y apuntó a una de las brujas. Ambas mujeres comenzaron a gritar intentando llamar la atención de cualquiera que estuviese cerca.


  ―Parálisistotalus ―dijo haciendo que la primera bruja quedase congelada.


  Lidia repitió el mismo proceso con la otra mujer y enfundó la varita.


  ―Rápido, cambiaros las capas ―susurró Marisa.


  Lidia guardó la suya azul en la bolsa y se puso por encima una de las que llevaban las brujas. Sam hizo lo mismo y los dos amigos se cubrieron la cabeza con la capucha roja. Los tres chicos abandonaron los túneles con el corazón a mil, esperando que nadie los reconociese. Al salir del agujero les esperaba la Bruja Madre.


  ―¿Qué tal ha ido? ¿Están esos dos niñatos ya entre rejas? ―preguntó.


  ―Sí y los oscuros nos han felicitado por nuestra labor al atraparlos ―mintió Marisa.


  La mujer quedó satisfecha con su respuesta y les indicó con un movimiento de mano que salieran de su cuarto. Los tres jóvenes recorrieron el aquelarre intentando no llamar la atención y esperando no cruzarse con nadie. Pero justo cuando estaban a punto de salir por la puerta, una bruja les salió al paso.


  ―¿A dónde vais a estas horas?


  ―Nos apetecía tomar un poco el aire ―respondió Marisa intentando abrir la puerta.


  La bruja se puso en medio, impidiéndoles el paso.


  ―¿Quiénes te acompañan? ―inquirió refiriéndose a las dos personas envueltas en capas rojas que esperaban detrás.


  ―Son Delfina y Soles ―se inventó sobre la marcha.


  ―No te creo, Delfina odia salir a pasear. Dime a quién llevas ahí o avisaré a la Bruja Madre.


  Lidia se puso nerviosa, no iba a dejar que esa mujer se interpusiese entre ellos y su libertad.


  ―Parálisistotalus ―susurró asomando la varita bajo la capa.


  El conjuro no dio en el blanco y la bruja gritó con todas sus fuerzas.


  ―¡Se escapan, se escapan!


  Lidia repitió el conjuro, pero su mala puntería decidió hacer acto de presencia. Los pasos apresurados del resto de brujas comenzaron a sonar a sus espaldas.


  ―Parálisistotalus ―volvió a decir mientras un rayo azul alcanzaba a la mujer de la entrada.


  Sam abrió la puerta y los tres muchachos salieron corriendo al exterior. Marisa dirigía la comitiva haciéndoles cruzar estrechos callejones y alejándolos del aquelarre. Cuando ya no pudieron más, se detuvieron para recobrar el aliento.


  ―Uf, por los pelos ―suspiró Sam―. Ya me veía convertido en rana.


  Lidia no pudo evitar soltar una risita y alegrarse de que su amigo no hubiera perdido el sentido del humor.


  ―¿Y ahora a dónde vamos? ―preguntó la chica.


  ―Lo mejor será avanzar hacia el norte, los oscuros están empezando primero a conquistar el sur ―aconsejó Marisa.


  Lidia abrió su bolsa, se cambió la capa roja por la azul y sacó el plano que le regaló Alan al llegar a Licorne.


  ―¿Quieres decir que avancemos hacia el Límite? ―preguntó examinando el plano.


  ―No se me ocurre otra cosa ―respondió la bruja encogiéndose de hombros.


  ―Bueno, así al menos ganamos algo de tiempo ―dijo Sam intentando ver el lado positivo.


  Los tres chicos se pusieron en marcha, preferían pasar la noche fuera de la ciudad para que cuando los oscuros comenzaran a buscarlos ellos estuvieran lejos. La mayor parte del camino la pasaron en silencio, alerta por si escuchaban algo. Lidia miró la Torre del Unicornio por última vez y sus pensamientos fueron para Marta. No quería pensar en lo que podría estar pasándole y, aunque le hubiera gustado ir a rescatarla, sabía que intentarlo significaba una fracaso seguro. Licorne estaba muy distinto a cuando ella llegó por primera vez en el carro de Alan. Ese día la ciudad le había parecido un lugar alegre, luminoso, lleno de magia y de vida; pero ahora no quedaba más que oscuridad, miedo y desolación. También se acordó de Ángela, que la había acogido en su bar y en su casa y que había cuidado de ella cuando no tenía nada. Lidia se alejó de Licorne prometiéndose a sí misma que algún día volvería y arreglaría aquel desastre.


  Pasaron la noche a las afueras de la ciudad, en torno a una pequeña hoguera. Marisa les dio unos bocadillos que había comprado aquel día y que todos devoraron con gusto.


  ―Por cierto, ¿cómo piensas que vamos a derrotar nosotros tres solos a los oscuros? ―preguntó Sam con la boca llena.


  ―A decir verdad no tengo ni idea ―confesó Marisa―. Lo único que sé es que si los oscuros siguen así no quedará ningún mago que no sea de su ejército.


  Los tres se estremecieron, un futuro donde todos pertenecieran al séquito de Úrsula era algo aterrador.


  ―Por ahora nuestra primera tarea debe ser resistir, cuantos menos magos acaben hechizados mejor ―dijo Lidia―. Luego ya pensaremos qué hacer.


  ―Pues espero que se nos ocurra rápido porque cada día que pasa el bando de los oscuros crece y el nuestro mengua considerablemente ―resopló la bruja.


  ―Oye, no es por desanimaros ni nada ―intervino Sam―, pero, ¿os habéis dado cuenta que ninguno de nosotros sabe casi nada de magia?


  ―¿Perdona? Yo sé más que vosotros dos juntos ―rebatió Marisa mirándolo desafiante.


  ―¡Pues claro! Faltaría más. Tú llevas tres años en el aquelarre mientras que yo en mi vida he aprendido magia verde y Lidia solo estuvo unos pocos días en la torre ―contestó Sam exasperado.


  ―Pues entonces no digas que ninguno sabe nada de magia ―la bruja se cruzó de brazos.


  ―Bueno, ni que la magia de sangre fuera muy útil ―contraatacó él.


  Los ojos de Marisa parecían inyectados en sangre y su pálida piel estaba adquiriendo un tono rosado.


  ―Imbécil ―escupió apretando la mandíbula.


  Se levantó del suelo enfadada y se fue a un lugar apartado.


  ―¿Pero tú eres tonto? ―le recriminó Lidia cuando la bruja estuvo lo suficientemente lejos―. ¿A qué ha venido eso?


  ―¿Pero es verdad o no? ―preguntó arrogante.


  ―¿¡Y eso que más da!? ―exclamó la chica―. Más te vale hacer las paces con ella, yo no quiero tener que aguantar vuestras peleas todo el rato.


  ―¿Por qué tendría que disculparme con una bruja que te engañó y que te llevo de cabeza a una trampa? ―preguntó rencoroso.


  ―Pues por ejemplo porque gracias a ella estamos aquí y no en los túneles. ¿Te parece esa razón suficiente? ―Lidia le taladraba con la mirada.


  Sam no contestó y se limitó a tumbarse en el suelo dándole la espalda. Su amiga, que estaba muy disgustada con su comportamiento, se fue a ver cómo se encontraba Marisa.


  La bruja estaba apoyada sobre un árbol. Tenía las rodillas pegadas al cuerpo y se balanceaba suavemente. Lidia no se dio cuenta de que estaba llorando hasta que se acercó más. La muchacha de los ojos azules no sabía qué hacer o qué decir, por lo que se limitó a sentase a su lado en silencio.


  ―Todo lo que está pasando es por mi culpa, ¿verdad? ―dijo levantando el rostro empapado en lágrimas―. Si yo no te hubiera traicionado, Igor no habría muerto y nada de esto habría pasado.


  La bruja rompió de nuevo en llanto y Lidia sentía que se le encogía el corazón. Aunque Marisa pareciera fría y distante a veces, eso no significaba que no tuviera sentimientos.


  ―No lo creo. Seguramente Úrsula se hubiera salido con la suya de otra manera ―la consoló.


  ―¿En serio lo piensas? ―preguntó limpiándose las lágrimas con el dorso de la mano.


  ―Sí ―afirmó con rotundidad―. Oye, respecto a lo que ha dicho Sam… no le hagas caso. No es mal chico, pero a veces es demasiado rencoroso ―dijo Lidia intentando justificarle.


  ―No te preocupes ―respondió quitándole importancia.


  Las dos chicas se quedaron en silencio y Lidia comprendió que Marisa necesitaba un tiempo a solas, por lo que se retiró a dormir cerca de la hoguera. Sam seguía despierto, aunque se esforzara por fingir lo contrario, y la muchacha prefirió no molestarle.


  A la mañana siguiente continuaron su viaje. El silencio y la tensión eran palpables a pesar de los esfuerzos de Lidia por entablar conversación. Los chicos caminaban por un sendero estrecho, atravesando un pequeño bosque cuando escucharon unos pasos. Nadie tuvo que decirles nada para que se escondieran entre los árboles. El sonido de las pisadas se hizo más fuerte y hasta ellos llegó el rumor de una conversación.


  Un hombre y una mujer adultos se hicieron visibles en la distancia y los chicos comprobaron que seguían el mismo camino que ellos. No sabían si eran amigos o enemigos, pero prefirieron no arriesgarse. Cuando pasaron por su lado, Lidia sentía que el corazón se iba a salir de su pecho y temía que el sonido de sus latidos desbocados la delatara. Pero no fue eso lo que hizo que la descubrieran, sino una pequeña abeja.


  El inoportuno insecto comenzó a revolotear a su alrededor y la chica retrocedió para alejarse de él con tan mala suerte que pisó una rama. El crujido de la madera seca al romperse hizo que la pareja se diera la vuelta. Lidia sacó su varita, preparada para atacar si fuese necesario. La mujer se aproximó hasta su escondite y al ver su sombra tras el árbol gritó:


  ―¡Colligationem funem!


  Unas cuerdas la ataron de manos y pies y Lidia cayó al suelo. Sam y Marisa corrieron en su ayuda, pero la pareja fue más rápida. Unos instantes después se encontraban los tres inmovilizados en el suelo.


  ―¿Quiénes sois y qué queréis? ―les interrogó la mujer.


  No sabía por qué pero Lidia tenía el presentimiento de que no eran peligrosos.


  ―Somos una azul, una bruja y un verdoso que hemos huido de Licorne para escapar de los oscuros.


  La pareja se miró y parecieron convencidos con su respuesta porque las cuerdas que los ataban desaparecieron. Los tres amigos se incorporaron y evaluaron con la mirada a aquel dúo.


  Ambos tendrían unos cuarenta años y, a juzgar por los anillos que llevaban, debían de ser un matrimonio. Ella era muy alta, más que él y parecía fuerte y atlética. El hombre también era grande, aunque no tanto como su esposa, y llevaba un tatuaje de un triángulo en el brazo. Al observarlo más de cerca Lidia pudo ver que en el centro había un unicornio dibujado.


  ―Soy Daniel ―se presentó él―. Y ella es Samanta.


  ―Yo soy Lidia y ellos son Sam y Marisa ―respondió señalando a sus amigos respectivamente.


  ―Un placer conoceros ―dijo la mujer―. ¿Vosotros también vais a Tantum?


  Los amigos se miraron entre ellos, la verdad es que no habían elegido un lugar específico. Samanta debió comprenderlo porque les dijo:


  ―Tantum es la aldea más alejada de Licorne, además está a los pies del Límite, por lo que el acceso allí es más difícil.


  ―Es mi aldea natal, así que conozco perfectamente el camino ―dijo Daniel―. ¿Os venís con nosotros?


  Los muchachos asintieron con la cabeza y la comitiva se puso en marcha. Los chicos se sentían más seguros con la pareja, por lo visto eran azules y controlaban la magia mucho mejor que ellos. Además estaban muy bien informados y les dieron una noticia que les levantó el ánimo.


  ―No somos los únicos que viajan hasta allí, ya lo veréis ―confesó el hombre―. Magos de todas partes van a reunirse en Tantum para plantar cara a los oscuros.


  ―¿Cuántos son? ―preguntó Lidia con curiosidad.


  ―No lo sabemos exactamente ―respondió Samanta―. Depende de cuantos logren esquivar al ejército de Úrsula.


  En vez de ir directamente al pueblo, decidieron hacer un recorrido más largo y pasar por otras aldeas. Esto tenía una doble funcionalidad, por un lado compraban víveres y por otro animaban a los magos que encontraban a sumarse a ellos. Los poblados recibían la visita de más hechiceros que nunca, porque todos los que vivían en lugares atacados por los oscuros huían hacia el norte. Y no solo los magos, también algunos aldeanos abandonaban sus hogares para escapar del régimen de terror implantado por Úrsula.


  Tras tres jornadas a pie, alcanzaron Tantum. Junto a ellos llegó un grupo de quince personas, siete de ellas hechiceros. El acceso al pueblo era a través de un camino estrecho y de piedras, si los oscuros querían atacarles tendrían que pasar de uno en uno. Lidia quedó anonadada cuando vio el Límite por primera vez. Era una altísima cadena de montañas que acababa en el mar. La chica no entendía cómo alguien podría ser capaz de escalar semejante mole de rocas y estaba segura que desde la cima del Límite podrían tocarse las estrellas.


  En Tantum aldeanos y magos estaban colaborando juntos para construir un muro que rodease el pueblo entero y los recién llegados se unieron a ellos enseguida.


  


  Capítulo 11


  



  El tiempo en Tantum pasaba deprisa. Algunos magos se encargaban de instruir a los que no habían terminado sus estudios y Lidia se sentía muy orgullosa de todos los encantamientos que estaba aprendiendo. Sam ayudó a otros verdosos a crear pociones sanadoras de todo tipo para estar preparados cuando los oscuros llegaran al pueblo. Marisa y el resto de brujas se encargaron de embadurnar la muralla y los senderos de maldiciones que se activaban cuando los oscuros se acercaban.


  Todo el pueblo trabajó unido para prepararse. Algunos planificaron la defensa, Samanta entre ellos, pues era una increíble estratega. Otros dirigían la construcción de la barrera y el abastecimiento de la aldea.


  Aquella mañana Lidia iba camino de una casa que habían habilitado para la práctica de hechizos cuando reparó en un detalle. Todos los edificios de aquel pueblo, antes casi abandonado y ahora prácticamente saturado, tenían dibujado el mismo símbolo. Era igual que el tatuaje de Daniel, un unicornio dentro de un triángulo. Lidia se acercó a una vivienda para verlo más de cerca mientras se preguntaba qué significaría.


  ―¿Curioso, verdad? ―dijo una voz a sus espaldas como si le hubieran leído el pensamiento.


  Tras ella una anciana la miraba sonriente.


  ―Sí ―admitió la muchacha―, ¿qué representa?


  La señora soltó una risita y se aproximó hasta donde estaba.


  ―¿Conoces la leyenda que se cuenta en Tantum?


  Lidia se encogió de hombros.


  ―Esta historia ha pasado de generación en generación entre los habitantes de este lugar. Se dice que hace muchísimo tiempo, antes siquiera de que la magia existiera, algo ocurrió y cambió para siempre el destino de este mundo. Y es que una mañana de invierno un animal cruzó desde el otro lado del Límite. Al principio parecía un caballo blanco, normal y corriente, pero al verlo de cerca todos supieron que era algo distinto. Tenía un cuerno en la frente y su pelaje era plateado. Mágico, es la palabra que lo describiría.


  ―¿Ya estás otra vez con tus cuentos? ―la interrumpió un vecino que pasaba por la calle.


  La anciana puso los ojos en blanco y suspiró.


  ―Como iba diciendo, el unicornio, que así lo llamaron, vagó por todo el reino hasta el día de su muerte. Nadie sabe qué ocurrió con él, simplemente un día dejaron de verlo por las aldeas, por los caminos o por los bosques. Años después comenzaron a nacer niños diferentes, niños con un don. En Tantum todos sabían que esa magia era la que el unicornio había esparcido por nuestro mundo, por eso crearon ese símbolo.


  La historia le recordó mucho a aquella que Marta le había contado una vez, salvo que ahora Lidia podía conocer más detalles.


  ―¿Y qué significa el triángulo? ―preguntó con curiosidad.


  ―Cada punta representa un tipo de magia ―contestó la anciana―. Antes todo el mundo creía en la leyenda y mucha gente cruzó el Límite para averiguar qué había al otro lado, pero hoy en día todos opinan que no son más que cuentos para niños.


  ―¿Y usted también lo cree? ―quiso saber la chica.


  ―Yo solo sé que todo el que intentó atravesar el Límite no ha vuelto para contarlo. La gente dice que es porque más allá no hay nada y las personas que cruzan las montañas son engullidas por el vacío y desaparecen. Aunque mi esa idea no me convence mucho ―confesó―. Pero de ti depende lo que quieras creer.


  La anciana se marchó dejándola sola con sus pensamientos y Lidia reparó en que llegaba tarde a clase. Cruzó una puerta sobre la que había un improvisado letrero que decía: «Entrenamiento azules». Allí esperaban otros magos jóvenes y Daniel, que era el que impartía aquella extraña clase.


  Poco tenía que ver lo que aprendían allí con lo que la enseñaron en la Torre del Unicornio. La finalidad de esta última era aumentar su conocimiento tanto teórico como práctico acerca de la magia, pero en Tantum no tenían tiempo para eso. En el pueblo les estaban enseñando hechizos de defensa y ataque y lecciones básicas de estrategia. También aprendía cómo batirse en un duelo de magia dependiendo de las capacidades individuales de cada uno y cómo reaccionar si se encontraban con un oscuro.


  Por las tardes paseaba con Marisa y Sam, que también salían agotados de sus lecciones. Y fue en uno de estos paseos cuando ocurrió. Sabían de antemano que aquello iba a suceder, pero igualmente la noticia hizo cundir el pánico en la aldea.


  Aquella tarde los tres amigos caminaban despreocupadamente cuando un hombre cruzó la puerta de la muralla acompañado de dos niños pequeños.


  ―Necesito… necesito hablar con quien dirige este pueblo ―pidió cuando la fatiga le permitió hablar.


  Los tres amigos no necesitaban que nadie les dijera que las noticias que traía ese señor no eran buenas, así que no tardaron en llevarles ante Samanta y Daniel. El matrimonio no eran los alcaldes de Tantum, pero las circunstancias los habían puesto al mando. El recién llegado se acercó hasta ellos arrastrando de las manos a los dos niños pequeños. Lidia, tan curiosa como siempre, les indicó a sus amigos que se quedaran cerca para escuchar la conversación.


  ―Mis hijos y yo venimos desde muy lejos, escapando de los oscuros ―relató el hombre mientras sus dos niños gimoteaban―. Estamos establecidos en una aldea cercana, pero esta noche fue atacada por los oscuros. Gran parte de la población no pudo escapar, entre ellos también había algunos magos.


  ―¿Quieres decir que los oscuros están a una jornada de aquí? ―preguntó Daniel preocupado―. En ese caso deberíamos cerrar el portón de la muralla.


  ―No ―intervino Samanta―. Que vigilen el camino veinticuatro horas, todavía es posible que lleguen algunos hechiceros y aldeanos huyendo de la catástrofe.


  ―Pero si hacemos eso los oscuros podrían atacarnos ―dijo su marido.


  ―No lo creo, llegar hasta Tantum es complicado y mucho más coordinando un ejército. Seguramente repondrán fuerzas y cuando esté establecido el control en el pueblo que acaban de asaltar, entonces vendrán a por nosotros ―sentenció con seguridad.


  ―¿Y cuándo será eso? ―preguntó Daniel temeroso.


  ―Aproximadamente en tres días.


  Locura. Esa era la palabra que definía lo que ocurría en Tantum. Samanta explicó detalladamente la estrategia, qué lugares del pueblo eran más seguros, cuáles lo eran menos, cómo abastecernos durante el asedio, en qué puesto debía ponerse cada uno para pelear.


  Efectivamente, y como había predicho la mujer, en los siguientes días fueron llegando los últimos que habían sobrevivido a los oscuros. Tantum se convirtió en un símbolo de resistencia y esperanza. El mundo entero tenía puesta la vista en aquel pueblo, el único que quedaba libre de la influencia de Úrsula. Personas de todos los lugares estaban expectantes ante la batalla que iba a acontecer, pues de ella dependía el futuro de todos.


  Lidia anhelaba la victoria, pero sabía que era algo casi imposible. El ejército de Úrsula los superaba en número, pues aunque los oscuros eran una minoría había que sumarles todos los magos que habían hechizado. Eran como una enfermedad, habían atacado primero a Licorne, el corazón de aquel mundo, y luego habían comenzado a extenderse por los alrededores. Estaban acorralados, no había nadie a quien pedir ayuda.


  Una fugaz idea atravesó su mente. Era una tontería, pero si aquello salía bien significaría que tenían posibilidades de ganar la guerra. Decidió contárselo a sus amigos para saber qué opinaban a respecto.


  ―Estúpido. Es una locura sin sentido ―soltó Marisa con demasiada franqueza.


  ―A ver… yo no creo que sea buena idea ―dijo Sam intentando no ofenderla.


  ―Pero no perdemos nada por intentarlo ―los animó Lidia.


  ―Bueno, nada nada… no, solo la vida ―respondió sarcástica la bruja.


  ―¿Y acaso no vamos a morir aquí también? Sé de sobra que no sois tontos, ambos sabéis que nuestras posibilidades de ganar son nulas ―dijo Lidia enfrentando la realidad cara a cara.


  ―Pues yo prefiero morir peleando que huyendo ―contestó Marisa cruzándose de brazos.


  ―Es que no vamos a huir, solo vamos en busca de ayuda ―intentó convencerla Lidia.


  ―Que no, olvídalo.


  Marisa se marchó dejando a la muchacha con la palabra en la boca. Lidia dirigió sus ojos azules a Sam, en busca de apoyo.


  ―Entiende que no queremos arriesgar nuestra vida por un cuento de niños ―Sam la miraba con ternura, tratando de hacerla sentir mejor a pesar de su negativa.


  ―¡Pues si no me acompañáis ninguno de vosotros iré yo sola! ―exclamó Lidia con los brazos en jarras.


  Sam vio a su amiga alejarse sabiendo que era perfectamente capaz de cumplir sus amenazas y se prometió a sí mismo que a la mañana siguiente intentaría hablar con ella para que entrase en razón.


  Lidia sabía que su idea era arriesgada, que era una locura, pero nada la detendría. Si lo que pensaba era cierto sería muy posible que estuviera ante la solución a todos sus problemas. Pretendía atravesar el Límite. Si la leyenda era cierta y un unicornio había cruzado desde el otro lado sería porque allí había algo. Y quién sabe si ese algo podría querer ayudarles en su guerra. La balanza de los pros y contras no hizo sino animarla a seguir. Si salía mal ella moriría, pero si salía bien salvaría al mundo entero.


  Esa misma noche fingió irse a dormir, pero se quedó despierta. Sus amigos no querían acompañarla, pero seguramente tampoco la dejaran marchar. Cuando Marisa y el resto de chicas con las que compartía cuarto estuvieron dormidas Lidia cogió sus cosas. Se puso la capa azul, agarró su varita y se llevó su bolsa. Luego salió de la habitación sin hacer el menor ruido.


  Necesitaba provisiones, por lo que se acercó al almacén con sigilo. La noche había caído y las calles del pueblo estaban desiertas. Llenó su bolsa con víveres para dos días y cruzó los dedos esperando encontrar por el camino algo para comer.


  Con determinación avanzó hacia la ladera de la montaña, era alta, muy alta y la chica no sabía cuánto tiempo tardaría en llegar a la cima. Echó una última mirada a Tantum con el corazón encogido. Le sabía mal irse sin despedirse de sus amigos, pero era consciente de que si lo hacía ellos la impedirían marcharse. Hacía muy poco que se había reencontrado con Sam y tal vez no volvería a verlo nunca.


  Intentó apartar aquellos pensamientos de su mente y comenzó a subir la montaña por los caminos que consideró más sencillos. Avanzaba con lentitud, pues solo la iluminaba la luz de la luna y de vez en cuando tropezaba con las piedras del suelo.


  La luz del sol se coló en el cuarto al tiempo que Marisa despertaba, pero no había sido eso lo que había interrumpido su sueño. Fuera se escuchaba un cierto ajetreo y la bruja se dio la vuelta para despertar a su amiga. No le sorprendió no encontrarla en su cama, pues conocía a Lidia lo suficiente como para saber que habría ido a enterarse de lo que pasaba. La joven se cambió de ropa con rapidez y salió a la calle.


  Aldeanos y magos iban de un lado para otro a toda velocidad y Marisa se percató del extraño olor que inundaba el ambiente. Eso sumado al humo que salía de una de las casas despejó todas sus dudas. Todo lo rápido que pudo corrió al lugar del incendio donde entre cubos y conjuros de agua, todo el mundo trabajaba para apagarlo. Samanta estaba de pie con cara de preocupación y cuando reparó en ella le hizo un gesto con la mano para que se acercara.


  ―Marisa ―la llamó―, despierta a todos los aprendices de mago y bruja. Quiero que vigiléis la muralla ahora que los adultos se están encargando del incendio.


  La joven fue a cumplir su misión, algo en el tono de voz de la mujer le hizo saber que era importante. Daniel, el marido de Samanta, los distribuyó por la fortaleza para que no quedase ni en solo palmo de tierra sin vigilancia.


  Justo cuando Marisa empezaba a pensar que aquello era una pérdida de tiempo algo sucedió. En la parte del pueblo más alejada del incendio aparecieron varios oscuros y los muchachos que patrullaban esa zona dieron la voz de alarma. Los magos de las capas negras comenzaron a disparar hechizos que impactaban en la muralla amenazando con destruirla. Los hechiceros adultos de Tantum acudieron en auxilio y respondieron al ataque. Por suerte para todos no eran muchos los oscuros que habían logrado llegar hasta ahí y repeler su ataque no fue demasiado complicado.


  Debían de ser las ocho de la noche cuando todo se hubo estabilizado y Samanta los reunió en la plaza del pueblo. Todos, salvo los que hacían guardia en lo alto de la empalizada, estaban congregados allí.


  ―Los oscuros están cerca ―decía Samanta―. Hoy han provocado un incendio en un lugar para despistarnos y atacar por otro lado, aunque hemos conseguido plantarles cara. El asalto al pueblo es inminente y nosotros tenemos que estar preparados para soportarlo.


  Todos en Tantum estaban asustados, todavía no sabían cómo de fuerte era el ejército de Úrsula, pero estaban seguros de que en breve lo comprobarían.


  A la hora de la cena, Marisa y Sam se dieron cuenta de que Lidia no estaba. El ajetreo de aquel día los había mantenido separados y ocupados y no habían advertido su ausencia.


  ―¿Cuándo fue la última vez que la viste? ―preguntó Sam―. ¿Estaba hoy por la mañana?


  ―No, pero pensé que estaría intentando descubrir lo que pasaba ―se excusó Marisa.


  ―¡Tendrías que haberme avisado! ―bramó él.


  ―¿Y yo cómo iba a saber que no estaba en el pueblo? Para tu información hemos estado todos muy ajetreados hoy ―respondió cortante.


  ―Tú también crees que ha intentado cruzar el Límite, ¿verdad? ―preguntó hundiendo la cabeza entre sus manos.


  ―Te mentiría si dijera lo contario ―respondió Marisa igualmente preocupada por su amiga.


  ―Tenemos que hacer algo ―sentenció Sam.


  Lidia se dejó caer en el suelo, llevaba todo el día caminando y apenas había parado un rato para comer. Le dolían las piernas y el cansancio la hacía sentir como si arrastrase toneladas de ladrillos. Mientras ascendía había visto que un edificio en Tantum estaba en llamas. Se sentía mal por no haber estado allí para ayudar e incluso había pensado en la posibilidad de regresar al pueblo. Pero por mucha prisa que se hubiera dado, habría llegado cuando el incendio ya estuviera extinguido. Además si volvía sus amigos no la perderían de vista y le sería imposible marcharse de nuevo.


  La chica sabía que aquel incidente era solo el comienzo de la catástrofe que se avecinaba y por unos instantes se sintió como una cobarde por huir de allí. «No, yo no estoy escapando asustada, sino que estoy emprendiendo un viaje que puede salvar miles de vidas», se recordó a sí misma. Esperaba encontrar pronto algo que pudiera ayudarles, pues cuanto más tardaba más fuertes eran los oscuros.


  El sueño poco a poco estaba ganándole la batalla y sus ojos se cerraron inevitablemente.


  Cuando se despertó los primeros rayos de sol alumbraban la montaña y Lidia reemprendió el viaje. Al principio el trayecto era bastante normal y de vez en cuando podía escuchar los pasos de algunos animales que pasaban por allí. Pero a medida que iba ascendiendo todo se volvió más quieto y silencioso. Ni sonidos de pisadas, ni cantos de pájaros, ni el rumor del viento zarandeando las ramas de los árboles… Nada. Era como si nadie hubiera pasado por allí desde hacía cientos de años.


  La vegetación salvaje se extendía por todos lados y no había ningún sendero que seguir. Lidia avanzaba hacia arriba, hacia la cima que poco a poco se hacía visible.


  Aquella mañana Sam y Marisa fueron a hablar con Samanta y Daniel para pedirles ayuda.


  ―¡¿Qué Lidia ha hecho qué?! ―preguntó el hombre ojiplático.


  ―Ahora que es cuando más magos necesitamos entre nosotros y a esta chica se le ocurre irse a hacer locuras ―resopló Samanta.


  ―Pero vais a ayudarnos a salvarla, ¿verdad?


  ―¿A salvarla de qué? ¿De su propia estupidez? No podemos permitirnos prescindir de nadie más. El ataque de los oscuros está a punto de ocurrir y nosotros no es que estemos precisamente sobrados de personal ―respondió la mujer con su habitual mente fría.


  ―Lo siento, chicos ―dijo Daniel intentando suavizar las palabras de su esposa―, pero no podemos enviar a nadie a traer de vuelta a vuestra amiga y mucho menos cuando se ha marchado por voluntad propia.


  Sam y Marisa se marcharon de allí abrumados. Iban a tener que ir tras Lidia ellos solos.


  ―Tenemos que marcharnos cuanto antes ―la apremió el chico pasándose la mano por el pelo―, cuanto más tardemos más lejos estará.


  ―No hace falta que me metas prisa ―se quejó ella.


  Los dos muchachos cogieron sus cosas y se prepararon para partir. Salieron de Tantum sin que nadie los viera y caminaron montaña arriba. Tenían que detener a Lidia antes de que cruzase al otro lado, pues aunque no sabían lo que podría ocurrirle no hacía falta que les dijeran que no sería nada bueno.


  ―¿Cómo vamos a saber por dónde ha ido? El Límite es enorme ―dijo Marisa observando a su alrededor.


  ―No lo sé ―Sam soltó un suspiro―. Lo mejor que podemos hacer es seguir subiendo y rogar por que Lidia haya seguido este mismo rumbo.


  El corazón le latía con fuerza, el cuerpo le pesaba horrores y sus pies magullados suplicaban que dejara de caminar. Pero Lidia no quería detenerse, no ahora que estaba tan cerca de su destino. Temía por lo que podría encontrar allí. ¿De verdad era el Límite el fin de su mundo? ¿Y cómo se vería? Todas esas preguntas la martirizaban durante el trayecto y ella necesitaba respuestas. La curiosidad mató al unicornio según decían algunos y Lidia esperaba no correr la misma suerte.


  Estaba a escasos metros del punto más alto de toda la montaña y se sentía muy nerviosa. Por un lado quería saber qué había más allá, pero por otra parte tenía miedo de que algo malo le pasara. «No he llegado hasta aquí para rendirme ahora», se dijo a sí misma. Sentía un hormigueo extraño en el estómago, su pulso se había acelerado súbitamente y su garganta estaba seca.


  Dio un paso, luego otro, después dos más. Ya casi estaba. Su corazón latía desbocado, en cualquier momento se le saldría del pecho. Lidia recorrió la distancia que le quedaba. Definitivamente había llegado a la cima del Límite.


  


  Parte 2


  El otro lado
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  Capítulo 12


  



  Lo que desde allí se veía dejó a Lidia de piedra. Literalmente no había nada, solo una repentina oscuridad. Era como si allí mismo se hubiera levantado un muro de espesa niebla negra. La chica se sintió abrumada. ¿En serio había hecho todo ese recorrido para nada? No podía ser cierto, no quería creerlo.


  «Tal vez si sigo caminando encuentre algo», pensó intentando convencerse. Pero la idea de seguir más allá la llenaba de miedo. Decidió pararse a descansar y al abrir su bolsa se dio cuenta de que no le quedaban alimentos. Si regresaba a Tantum significaba darse por vencida, tal vez allí resistieran durante un tiempo pero tarde o temprano los oscuros cruzarían la muralla. Sin embargo, si seguía adelante le esperaba un futuro incierto, no sabía qué ocurriría si se adentraba en la oscuridad. No se sentía preparada para tomar una decisión, por lo que prefirió pasar la noche allí y ya mañana decidiría qué hacer.


  Sam y Marisa llevaban caminando todo el día y ni siquiera estaban seguros de estar siguiendo el rumbo correcto.


  ―Es imposible que la encontremos ―dijo Sam dejándose caer en el suelo―. Puede estar en cualquier parte.


  ―Si Lidia pensara más las cosas y no fuera tan impulsiva no estaríamos aquí ―resopló Marisa.


  Los dos chicos se quedaron en silencio, la verdad es que su amiga había cometido una locura.


  ―¿Tú qué crees que hay más allá? ―preguntó Sam mirando hacia la cumbre de la montaña―. ¿Será verdad que no hay nada?


  ―¿Nada? Nada bueno debe haber si nadie ha regresado. No sé cómo a Lidia se le ha ocurrido intentar cruzar el Límite ―dijo con exasperación.


  ―Oye, que si no quieres ayudarme a buscarla no hace falta que lo hagas ―Sam se estaba cansando del hosco comportamiento de su acompañante.


  Marisa no respondió, únicamente se acomodó sobre la roca y lo miró de soslayo. La bruja sabía que no estaba obligada a ir tras Lidia, pero algo en su corazón no le permitía quedarse impávida. A lo mejor era por que disfrutaba de la compañía del chico rubio. O tal vez eran los remordimientos de haber traicionado a Lidia una vez, aunque esa deuda ya la había saldado ayudándola a escapar del aquelarre. O quizá fuera porque quería creer que su amiga tenía razón.


  Le prometió a su madre que haría lo que fuese por impedir que los oscuros se salieran con la suya, aunque tuviese que dar hasta su último aliento. La batalla en Tantum era la última esperanza que tenían. Si vencían tal vez pudiesen reconquistar poco a poco el resto del mundo. Pero si perdían ya no quedaría ningún mago en pie para hacer frente a los oscuros. Marisa sabía que el pueblo no resistiría eternamente. Allí se habían refugiado bastantes magos, pero aun así no superaban ni a la décima parte del ejército de Úrsula.


  Con estos funestos pensamientos la bruja acabó por dormirse.


  «¿Cruzo o no cruzo?», llevaba preguntándose Lidia más de quince minutos. Ante ella solo había oscuridad. «No he llegado hasta aquí para darme la vuelta sin comprobar si hay algo más allá», se dijo a sí misma. Pero la verdad era que tenía miedo a cruzar y no poder volver jamás. ¿Y si moría allí? ¿Y si ese era verdaderamente el fin del mundo? Cuantas más vueltas le daba, menos ganas tenía de pasar el Límite.


  «Es ahora o nunca», pensó dando un paso y adentrándose en la niebla. De repente ya no había nada a su alrededor, como si hubiera cerrado los ojos y no pudiera abrirlos. Giró su cabeza en todas direcciones, todo se veía negro. No sabía por dónde seguir, así que dio un paso a lo que suponía que sería el frente. Tampoco veía el suelo y tenía miedo de tropezar con algo. Dio otro paso más, sin saber siquiera a dónde iba. A su alrededor solo había una espesa niebla oscura que no le permitía ver ni sus propias manos. La chica era consciente de que ya no podría regresar, porque ni siquiera sabía por dónde había venido.


   Con precaución siguió caminando por aquel lugar. No sabía si estaba dando vueltas en círculos o si había avanzado algo, pues solo la rodeaba oscuridad.


  Entonces, cuando dio un nuevo paso, la tierra se hundió bajo sus pies. Lidia  sintió que caía varios metros y su cuerpo se estrelló contra el suelo. El golpe la dejó atontada y antes de que sus ojos se cerraran pudo ver unos rayos de luz en medio de toda la oscuridad.


  Sam y Marisa se miraron nerviosos.


  ―¿En serio crees que ha cruzado por aquí? ―preguntó él observando la inmensa oscuridad que se cernía sobre ellos a unos pasos de distancia.


  ―Tal vez se ha dado media vuelta, ha seguido un camino distinto y por eso no nos hemos cruzado con ella ―dijo la bruja intentando en vano convencerse a sí misma.


  Aunque en el fondo los dos amigos sabían que Lidia había cruzado el Límite.


  ―Todavía estamos a tiempo de echarnos atrás ―le recordó Sam.


  ―Pero no lo haremos ―afirmó Marisa dándole la seguridad que necesitaba y que ni ella sentía.


  Se dieron la mano para no perderse ni separarse en la oscuridad. Sus ojos se cruzaron durante unos instantes, pero Marisa rápidamente apartó la mirada.


  ―Puajj, te sudan las manos ―se quejó él, soltando una risita.


  ―¿En serio no tienes nada mejor que decir en un momento como este? ―le reprendió ella.


  Comenzaron a caminar despacio, con miedo y en un par de pasos la oscuridad les había engullido.


  ―No veo nada ―Marisa abría mucho los ojos intentando diferenciar algo más que aquella niebla negra que los envolvía por completo.


  ―No me sueltes, por favor ―suplicó Sam con pánico.


  ―No lo haré ―respondió la bruja intentando que no se percatara de su inquietud.


  Los minutos se hacían eternos mientras vagaban sin rumbo por la oscuridad. Ambos se agarraban con fuerza la mano, intentando recordarse mutuamente que aunque no se vieran, estaban juntos. Entonces, cuando Marisa fue a dar un nuevo paso, se dio cuenta de que más allá no había suelo. Pero era demasiado tarde. La bruja cayó por el precipicio arrastrando a Sam tras de sí.


  Algo amortiguó su caída y cuando abrieron los ojos comprobaron que la oscuridad se había disipado. Marisa comprobó con horror que habían ido a parar justo encima de una chica que yacía bocabajo. Se levantó con rapidez y con ayuda de Sam le dio la vuelta. Ambos reprimieron una exclamación ahogada.


  ―¡Lidia! ―exclamó Marisa arrodillándose a su lado.


  La muchacha no respondía, pero al menos respiraba.


  ―Está inconsciente ―informó Sam.


  ―Vaya, no me digas. No me había dado cuenta ―dijo sarcásticamente.


  Entre los dos la acomodaron en el suelo y Marisa abrió la bolsa que llevaban.


  ―¿Has traído alguna pócima que nos pueda ayudar? ―preguntó mientras sacaba frascos de diferentes colores y formas.


  ―Creo que sí ―contestó Sam inclinándose sobre los botes y examinándolos detenidamente―. ¡Esta es!


  Triunfante descorchó una poción de color anaranjado y con sumo cuidado hizo que Lidia la bebiera. Poco a poco la muchacha volvió en sí y los miró atónita.


  ―¿Qué… hacéis… aquí? ―preguntó débilmente.


  ―Hemos venido de excursión ―dijo Sam con una sonrisa que le iluminaba el rostro.


  Lidia dejó escapar una risa y se incorporó para observar el paisaje que les rodeaba.


  Ante ellos no había más que rocas y tierra, ni una sola planta crecía allí. Los chicos todavía no salían de su asombro.


  ―O sea, que sí que había algo más allá del Límite ―dijo Marisa levantándose del suelo.


  ―¿Creéis que encontraremos algún unicornio? ―preguntó Lidia esperanzada.


  ―No lo sé, pero como las vistas sean tan deprimentes en todos lados creo que habrán muerto de tristeza ―comentó Sam observando el yermo paraje.


  Los tres amigos prosiguieron su camino, se sentían llenos de fuerza ahora que habían superado aquella prueba. Habían cruzado el Límite y seguían vivos en contra de todas las estadísticas.


  El trayecto se volvió monótono, pues a su paso no había más que piedras y polvo. Lidia se sentía un tanto decepcionada, pues esperaba encontrar algo muy distinto. El silencio era sepulcral y se preguntaba si habría algún ser vivo por allí.


  Estaban empezando a pensar que eran los únicos moradores de aquel lugar cuando unos pasos resonaron por la explanada. La tierra comenzó a moverse y a vibrar. Cualquier ser que produjera semejante alboroto debía ser de un tamaño colosal. Los chicos miraron para todos lados muy asustados.


  ―¡Por las barbas del Gran Mago! ―exclamó Marisa― ¿Qué es eso?


  Lidia y Sam se giraron como un resorte y siguieron con la vista el camino que les indicaba la bruja. Allí donde señalaba con el dedo, tres enormes monstruos avanzaban con lentitud. Medirían aproximadamente cinco metros y tenían una ligera apariencia humana, salvo por que estaban hechos de roca. A cada paso que daban el suelo se sacudía con violencia, haciendo que los tres chicos perdieran el equilibrio.


  ―¡Nos van a aplastar! ―grito Sam.


  ―¡Corred! ―Lidia agarró a sus amigos por las muñecas y tiró de ellos para ponerlos en marcha.


  Los tres salieron corriendo sin pensárselo dos veces intentando escapar de los gigantes. A pesar de la lentitud con la que se movían daban unas zancadas que los hacían avanzar a una velocidad increíble para todo lo que pesaban. Cuando se quisieron dar cuenta ya los tenían encima y los tres jóvenes estaban tan ocupados esquivando sus mortales pisotones que no se percataron de que el paisaje cambiaba paulatinamente. Las rocas y el suelo árido dieron paso a un bosque exuberante. Los árboles casi rozaban las nubes y flores de miles de colores brotaban por todos lados.


  Pronto los gigantes los perdieron de vista entre tanta vegetación y los chicos pararon un momento para recuperar el aliento.


  ―Por poco ―suspiró Marisa dejándose caer en el suelo.


  ―Nos llegan a pisar con uno de esos enormes pies de roca y hubiéramos acabado más planos que una hoja de papel ―dijo Sam soltando una risa.


  Lidia lo miró incapaz de comprender como tenía ganas de hacer chistes cuando habían estado a punto de morir. Sin embrago un rugido de tripas la sacó de sus pensamientos.


  ―No me miréis así, es que me muero de hambre ―saltó Marisa a la defensiva cuando dos pares de ojos se posaron sobre ella.


  ―Busquemos algo de comer ―propuso Lidia inspeccionando las flores.


  No conocía ninguna de las especies que crecían allí y tampoco sabía si eran comestibles. Aun así se acercó a una flor morada de puntos amarillos y extendió su mano para arrancar un pétalo. De pronto algo salió de ella revoloteando. Lidia hubiera pensado que era un insecto extremadamente grande de no ser por lo que ocurrió a continuación.


  ―¡¿Cómo te atreves a intentar destruir mi casa?! ―exclamó indignado un ser que ninguno de los chicos había visto en su vida.


  Tenía una vaga apariencia humana, pero con la diferencia de que contaba con cuatro brazos y unas enormes alas transparentes y brillantes. Era pequeño, tanto que podrías sujetarlo cómodamente en la palma de la mano. Los tres amigos retrocedieron instintivamente.


  ―¡Es un hada! ―dijo Lidia recordando las historias que le contaban en el orfanato.


  ―Pues claro ―respondió esta como si fuera obvio―. Y vosotros sois…


  ―¡Humanos! ―exclamó otra hada saliendo de su flor.


  Al escuchar la palabra cientos de diminutos seres emergieron de entre la maleza y comenzaron a volar a su alrededor. Sus voces agudas les taladraban los oídos haciendo que sus tímpanos gimieran de dolor. El alboroto era tal que los tres amigos sentían que la cabeza les iba a estallar.


  Entonces una flecha surcó el aire y fue a parar a un árbol cercano. De pronto todas las hadas enmudecieron y un silencio inquietante invadió el ambiente. Este solo fue interrumpido por el silbido de otra saeta que pasó rozando la oreja de Marisa. Los tres se pusieron alerta.


  Lidia sacó su varita y se mentalizó para lanzar un hechizo.


  ―Protectoscudo ―dijo al tiempo que daba una vuelta sobre sí misma.


  Un brillante escudo azul los rodeó a los tres justo a tiempo para parar una flecha que se estrelló contra su defensa. Lidia había estado practicando mucho en Tantum y había mejorado bastante, así que esperaba que su protección durase varios minutos más.


  De entre los árboles salieron varios seres que la chica identificó como elfos por sus afiladas orejas. Los miraban con interés pero a cierta distancia, recelosos.


  ―¿A qué esperáis? ¡Atacad! ―exclamó el que parecía el líder.


  Una lluvia de flechas se abalanzó contra el escudo que empezó a parpadear.


  ―¡Esto no resistirá mucho tiempo! ―les advirtió Lidia intentando hacerse oír por encima de todo el ruido.


  ―¡Voy a intentar algo! ―dijo Sam en el mismo tono.


  El chico cerró los ojos y extendió los brazos con las palmas de las manos apuntando hacia el suelo. Pequeñas y brillantes partículas verdes cayeron de ellas y se depositaron sobre la tierra húmeda con suavidad. De repente comenzaron a germinar unas plantas verdes de aspecto robusto que los rodearon por completo.


  ―Guau ―fue lo único que pudo articular Marisa.


  Sam sonrió complacido, pero su felicidad apenas duró unos instantes. El escudo protector de Lidia comenzó a parpadear y después el hechizo se rompió.


  Elfos y hadas se echaron sobre ellos e intentaron deshacerse de las plantas de Sam con uñas y dientes. Pronto abrieron agujeros entre la vegetación e intentaron colarse dentro. Pero Lidia relevó a su amigo repitiendo el conjuro del escudo.


  Marisa sacó de la capa un ratón muerto que siempre llevaba consigo y lo sacrificó para su hechizo. Mientras murmuraba extrañas palabras, una niebla roja los cubrió por completo.


  ―¿Qué has hecho? ―preguntó Lidia cuando esta se hubo disipado.


  ―Un maleficio de piedra ―respondió orgullosa.


  ―¿Y eso qué es?


  Su pregunta no necesitó respuesta, pues antes de que la bruja abriera la boca todos los seres que estaban cerca de ellos se convirtieron en piedra.


  ―Tranquila, no es permanente ―dijo Marisa ante la mueca de horror de su amiga.


  Los supervivientes al encantamiento quedaron mudos de asombro, pero no detuvieron su ataque. La batalla se prolongó toda la tarde, Lidia y Sam se turnaban para mantener un escudo que les cubriera y Marisa acabó todos los ratones que le quedaban lanzando maldiciones. Cuando cayó la noche ninguno de los tres amigos tenía suficiente energía como para lanzar otro conjuro más.


  Se desplomaron en el suelo, exhaustos. Las hadas se acercaron  y comenzaron a revolotear sobre ellos entonando una monótona melodía. Los tres amigos comenzaron a sentirse muy cansados, su respiración se fue haciendo más lenta y sus ojos acabaron por cerrarse.


  Cuando Lidia recuperó la conciencia y abrió los ojos se dio cuenta de que la estaban transportando en un carromato. Sentía su cuerpo mecerse por el vaivén del vehículo y de vez en cuando notaba los baches y hoyos que atravesaban por el camino. A su lado Marisa y Sam dormían plácidamente ajenos a lo que sucedía. La chica intentó despertarles pero no podía moverse. Quiso gritar, pero su boca no se abrió y ningún sonido salió de ella. Lidia se sentía prisionera de su propio cuerpo, uno que no respondía a sus órdenes. Comenzó a entrar en pánico y a mover los ojos frenéticamente, pues era la única parte sobre la que todavía tenía el control. Un hada que custodiaba a los prisioneros reparó en que había recuperado la conciencia y tarareó aquella somnolienta canción. Y antes de darse cuenta Lidia se sumió en un profundo sueño.


  Al abrir los ojos de nuevo vio que estaba en un lugar diferente. Se levantó del suelo y sonrió al comprobar que podía mover el cuerpo de nuevo. Recorrió el terreno con la mirada. Estaba encerrada en una celda hecha de gruesas ramas de árbol, acompañada de sus amigos. Lidia se arrodilló frente a Sam y lo zarandeó para despertarle. Luego se aproximó a Marisa y repitió la operación. Mientras los dos jóvenes luchaban por salir del trance, un elfo se acercó a la jaula.


  ―¡Han despertado! ―gritó―. ¡Los prisioneros has despertado!


  En ese momento aparecieron más elfos y hadas y otros seres a los que Lidia identificó como ogros. Eran grises, estaban cubiertos de barro y olían a calcetines sudados. Marisa reprimió una arcada, Sam se tapó la nariz y Lidia sintió que se estaba mareando con aquella peste.


  Entre todos alzaron la improvisada jaula de ramas y comenzaron a caminar con ella hacia el corazón del bosque. Los tres amigos se temían lo peor. ¿Los utilizarían como dianas para practicar tiro con arco? ¿Se convertirían en comida de ogros? ¿Harían anillos para hadas con sus dientes? Ninguno de los muchachos imaginaba que esa sería la bienvenida que recibirían de los habitantes del otro lado del Límite.


  


  Capítulo 13


  



  La comitiva avanzaba adentrándose más en el frondoso bosque. Lidia se mordía las uñas con nerviosismo. «¿A dónde nos llevan?», se preguntaba. Sam daba golpecitos en los barrotes de la celda mientas Marisa le dirigía una mirada asesina y le decía que parase.


  Pero antes de que los dos chicos se enzarzaran en una discusión entraron en un claro. Era una enorme explanada circular en medio de aquella selva salvaje. Sus captores depositaron la jaula en el centro y se alejaron.


  Los chicos sentían como si miles de ojos los acecharan desde las sombras. Entonces, de entre los árboles, emergió un unicornio. Era el ser más bello que habían visto nunca. Su pelaje blanco inmaculado y sus crines plateadas le daban un aire mágico. Avanzó hacia ellos con superioridad y tras él una veintena de unicornios más.


  ―Yo, Nacre, rey de los unicornios, os he reunido aquí por un tema de suma importancia ―dijo con voz potente y pausada, como dando un discurso.


  Aunque en el claro no había nadie más que los tres amigos y el resto de unicornios, Lidia sabía que no se dirigía a ninguno de ellos.


  ―Demos la bienvenida a las hadas de las flores ―dijo a la vez que cientos de ellas aparecían revoloteando en grupo―, a los elfos del bosque ―estos y sus afiladas orejas hicieron acto de presencia en el claro―, a los ogros de las ciénagas y a los dragones del desierto.


  La explanada se convirtió en la sala de reuniones de los seres más variopintos y todos ellos tenían la mirada clavada en los tres prisioneros que se exhibían en el centro.


  ―Es la primera vez en mucho tiempo que recibimos la visita de humanos ―continuó Nacre, el unicornio―. Estos muchachos han burlado el conjuro de la niebla negra y a los gigantes de roca y se han adentrado en nuestro bosque. Así que he creído conveniente convocar esta reunión para decidir su destino.


  Todos los seres comenzaron a hablar a la vez formando un escándalo increíble.


  ―¡Silencio! ―exigió Nacre―. Antes de juzgarlos debemos darles la oportunidad de hablar. Decidnos, ¿a qué habéis venido?


  Los tres amigos se miraron dubitativos y al final fue Lidia la que tomó la palabra.


  ―Necesitamos ayuda.


  ―¿Y por qué creéis que nosotros vamos a dárosla? ―dijo un dragón haciendo que las hadas estallasen en un coro de risitas agudas.


  ―Pues porque si no vuestro mundo también estará en peligro ―saltó Marisa.


  ―¿Y se puede saber por qué? ―preguntó un elfo mirándolos con los ojos entrecerrados.


  ―Porque en nuestro reino los oscuros están sometiendo a magos y aldeanos y en breve lo controlarán todo. ¿Quién os garantiza que después de eso no decidirán atacar vuestro mundo? ―dijo Lidia sembrando la duda.


  ―Nosotros somos muy fuertes y controlamos la magia con maestría, jamás nos ganarían en una guerra ―dijo con arrogancia un unicornio.


  ―Ya, pero es que los oscuros cuentan con un hechizo que les ayuda a controlar a todos los magos. Imaginad que lo usan contra vosotros. ¿Qué ocurriría si de repente os invaden cientos de magos y poco a poco vuestros aliados comienzan a convertirse en vuestros enemigos? ¿Qué pasaría si hadas pelean contra elfos y dragones contra ogros? ―Sam recorrió el claro con la mirada y se hizo un incómodo silencio, habían conseguido asustarlos.


  ―¿Veis? ¿Veis para que sirven las normas? ―preguntó Nacre a sus súbditos―. De no ser por la rebeldía de un unicornio hace mil años, los humanos ahora no tendrían magia y no estaríamos metidos en este lío.


  ―¡Eso! ―gritaron los ogros.


  ―¡Muerte a los humanos! ¡Muerte a los humanos! ―corearon el resto de seres.


  Los tres amigos se miraron atemorizados, por un instante habían creído que iban a salirse con la suya. Nacre decretó que su ejecución sería la noche siguiente y que mientras tanto permanecerían vigilados las veinticuatro horas del día para evitar que se escapasen. Por si fuera poco, la jaula en la que estaban era a prueba de magia, así que sus hechizos de nada servían allí dentro.


  El tiempo pasaba lentamente en la celda, sobre todo desde que sabían que su final estaba cerca. Lidia caminaba de un lado a otro, inquieta.


  ―¿Puedes dejar de comportarte como un animal enjaulado? ―se quejó Marisa desde la esquina en la que estaba sentada.


  ―Bueno, es que básicamente lo es ―intervino Sam.


  ―Tú cállate que no estoy hablando contigo ―soltó la bruja fulminándole con la mirada.


  ―¿Y si quiero hablar qué? ―la retó él.


  Marisa se levantó del suelo de un salto y fue hacia él con los puños apretados.


  ―¡Detente! ―pidió Lidia interponiéndose en su camino.


  ―Se lo ha buscado ―dijo la bruja apretando la mandíbula.


  ―No te tengo miedo, total voy a morir hoy ―dijo él con sarcasmo.


  Marisa caminó hacia él con determinación, pero Lidia la agarró del brazo.


  ―Por favor, ¿no podéis llevaros bien ni el último día de nuestras vidas? ―suplicó.


  Por suerte para ella, la bruja pareció entrar en razón y se volvió hacia la esquina en la que estaba sentada. Sam le sacó la lengua burlándose cuando ella no le veía y Lidia le propinó un puntapié.


  ―Se lo prometí a mi madre ―susurró Marisa balanceándose hacia delante y hacia atrás―. Le prometí que impediría que los oscuros lo controlaran todo.


  ―No te culpes, tú has hecho todo lo que has podido ―la consoló Lidia arrodillándose a su lado.


  ―Pero si no hubiera cruzado el Límite estaría ayudando en Tantum y no encerrada aquí sin hacer nada y a punto de morir. ―Lágrimas de impotencia amenazaban con salir de sus ojos.


  Antes de que su amiga pudiera contestar escucharon a alguien en el exterior.


  ―Que rápido han venido, creía que nos quedaba más tiempo. No he podido practicar mis últimas palabras ―dijo Sam intentado quitar importancia a la situación.


  ―Sam, deja de hacer eso ―le recriminó Lidia.


  ―¿Hacer el qué? ―preguntó desconcertado.


  ―Pues hacer como si no te importara nada ―le soltó su amiga.


  ―¡Vamos a morirnos y tú te empeñas en fingir que no te afecta! ―secundó Marisa.


  Sam hizo ademán de ir a decir algo, pero en el último momento decidió que era mejor callar.


  Hasta sus oídos llegaban extractos de la conversación que estaban teniendo fuera.


  ―¿Qué haces tú aquí, Cornis? ―preguntó un ogro a un unicornio que acababa de llegar.


  ―Me han dicho que te sustituya en el turno de guardia ―le informó.


  ―Vaya, creía que todavía me quedaba una hora más ―dijo el ogro desconcertado.


  ―Ya, es que han cambiado los horarios en el último momento ―le explicó el unicornio―. Anda vete que yo me quedo vigilando a los prisioneros.


  ―Vaya, gracias Cornis. Nos vemos en la ejecución ―se despidió.


  ―Sí, nos vemos luego ―le respondió.


  Cuando el ogro se hubo alejado lo suficiente, Cornis se acercó a la jaula.


  ―Vamos a sacaros de ahí ―les susurró dejando a los tres chicos con la boca abierta.


  ―¿Se puede saber por qué? ―preguntó Marisa recelosa.


  ―Ahora no hay tiempo para explicaciones ―se excusó el unicornio―. Cuando dentro de una hora vengan a hacer el verdadero cambio de turno y descubran que no estáis os buscarán por todos lados.


  ―¿Y quién te ha dicho que nos iremos contigo? ―preguntó la bruja entrecerrando los ojos.


  ―¿Acaso tenéis un plan mejor? ―inquirió.


  Los tres sabían que aquella era su única oportunidad para salir de allí.


  ―Yo no me fío de este ―murmuró Marisa.


  ―Si nos quedamos aquí moriremos seguro, ¿qué perdemos por confiar en él? ―dijo Lidia haciendo que entrase en razón.


  ―Apartaos ―ordenó el unicornio.


  Los muchachos retrocedieron al tiempo que él bajaba la cabeza y con el cuerno rozaba la celda. Un brillante haz de luz los deslumbró, y al abrir los ojos comprobaron que la jaula había desaparecido.


  ―Vamos, nos están esperando ―los apremió él.


  ―¿Quién? ―preguntó Lidia con curiosidad.


  El unicornio no respondió, solo siguió caminando y aden-trándose en el bosque. Allí los esperaba un grupo de lo más variado.


  ―Como ya sabéis, yo soy Cornis ―se presentó el unicornio―. Este de aquí es Flam ―dijo señalando a un enorme dragón de escamas rojas.


  ―Nosotras somos Giny y Tiny. ―Un hada con dos cabezas apareció volando ante ellos―. Y somos hermanas siamesas.


  ―Silver, encantado de conoceros ―dijo un elfo de largo y lacio pelo blanco tendiéndoles la mano.


  ―Nosotros somos Lidia, Sam y Marisa ―dijo la chica de ojos azules apuntando con el dedo respectivamente.


  ―Bueno, bueno, ya habrá tiempo luego para conocernos mejor ―intervino Cornis―. Ahora lo que tenemos que hacer es cruzar el Límite antes de que noten vuestra ausencia.


  Todos asintieron conformes y la extraña comitiva se puso en marcha. Los tres chicos se dejaban guiar por los seres mágicos que les acompañaban y poco a poco dejaron el bosque atrás.


  En ese momento el sonido de cientos de alas los puso en alerta y al mirar al cielo comprobaron que cientos de dragones patrullaban las alturas.


  ―Os están buscando ―les informó Cornis, aunque los tres jóvenes ya se habían percatado.


  ―Tenemos que pasar al plan B ―dijo el elfo con seriedad.


  ―Silver, sabes que odio las alturas ―se quejó el unicornio.


  ―Cornis es un miedica, Cornis es un miedica ―canturrearon Giny y Tiny con su aguda voz.


  El unicornio las taladró con la mirada y pero ellas no dejaron de tararear.


  ―En fin, no hay otra salida ―se rindió―. Que comience el plan B.


  Flam, el dragón, se inclinó sobre el suelo dejando que el unicornio y el elfo  subieran sobre su lomo.


  ―Venga, ¿a qué esperáis? ―los apremió Silver.


  Lidia subió de buena gana, se moría de curiosidad por saber qué se sentía al volar. Por su parte, Sam y Marisa miraban al dragón con desconfianza.


  ―Yo ni loca me subo en esa cosa ―se negó la bruja.


  ―Lo mismo digo ―secundó él.


  ―Vaya, creo que es la primera vez que os veo poneros de acuerdo en algo ―dijo Lidia con una sonrisa.


  ―O subís ahora o nos vamos sin vosotros ―les amenazó el elfo.


  A regañadientes los dos chicos se acomodaron en el lomo.


  ―¿Estáis seguros de que podrá con todos nosotros? ―preguntó Marisa preocupada.


  Pero antes de que nadie pudiera contestarla, Flam alzó el vuelo. Giny y Tiny le siguieron revoloteando a su alrededor y riéndose de Cornis, que se tapaba los ojos con las patas para no mirar. Sam y Marisa se aferraban con fuerza a las escamas rojas del dragón mientras que Lidia elevaba los brazos en el aire y gritaba eufórica.


  Flam volaba con maestría a pesar de todo el peso con el que cargaba. Las vistas desde allí arriba eran maravillosas y Lidia sonreía inevitablemente mientras el viento le acariciaba el rostro.


  ―Malas noticias ―advirtió Silver sacándola de su ensoñación―. El resto de dragones nos han visto.


  Todos, salvo Cornis que seguía con los ojos cerrados, giraron la cabeza a tiempo para ver cómo una decena de dragones surcaba el cielo directa hacia ellos.


  ―Máxima potencia, Flam ―ordenó el elfo.


  El dragón aumentó la velocidad y las siamesas tuvieron que agarrarse a su cola para no quedarse atrás.


  ―Agg, creo que me he tragado un bicho ―dijo Tiny poniendo cara de asco.


  ―Mira que eres tonta ―se rio su hermana.


  ―Si no estuviera usando mis manos para sujetarme te daría una torta ―la amenazó con su aguda voz.


  ―Pues yo te la devolvería ―contestó Giny.


  ―¿Siempre son así? ―preguntó Marisa exasperada.


  ―Sí ―resopló Silver a la vez que Cornis asentía con la cabeza sin dejar de taparse los ojos.


  Entonces una repentina ola de calor les hizo darse la vuelta. Un dragón de escamas verdes les había dado alcance.


  ―Mierda ―maldijo Sam.


  Mientras Flam zigzagueaba para esquivarle, Lidia sacó su varita.


  ―¡Parálisistotalus! ―gritó.


  Pero su hechizo no alcanzó al dragón verde.


  ―Vaya puntería que tienes ―se mofó Giny.


  ―A ver, intenta tú lanzar un hechizo subida a un dragón que va a toda velocidad ―dijo Lidia molesta.


  Otra llamarada de fuego estuvo a punto de alcanzarles.


  ―¡Dejad de discutir y contraataca! ―exclamó Marisa intentado hacerse oír entre todo el barullo.


  ―¡Parálisistotalus! ―repitió Lidia.


  Esta vez el conjuro rozó una de las alas del dragón verde y este bramó furioso. Una bola de fuego salió disparada hacia ellos y Flam tuvo que maniobrar bruscamente para evitarla. La varita de Lidia resbaló de su mano y cayó al suelo.


  ―Lo que nos faltaba ―murmuró Sam.


  ―Acelera antes de que nos chamusque las alas ―exigió Tiny.


  Flam volaba a una velocidad endiablada y el Límite estaba cada vez más cerca. El dragón verde los perseguía incansable y los hostigaba con ataques incendiarios. Entonces, sin previo aviso, se dio la vuelta y se alejó.


  ―¿Se marcha? ¿Por qué? ―preguntó Silver extrañado.


  Entonces una mano de piedra se cernió sobre ellos.


  ―¡Son los gigantes de roca! ―gritó Lidia asustada.


  ―¡Flam, vuela más alto! ―pidió el elfo.


  Obedientemente, el dragón comenzó a coger altura intentando esquivar los lentos pero fuertes manotazos de los gigantes. Justo cuando parecía que los estaban dejando atrás un golpe seco impactó contra el ala del dragón. Flam perdió el equilibrio y comenzó a caer en picado.


  ―Vamos a morir todos ―se lamentaba Cornis tapándose la cara con las patas.


  A partir de ese instante todo fue confuso. Los gritos de todos los que estaban subidos en el dragón retumbaban en sus oídos. Flam intentaba remontar el vuelo a pesar de no poder mover una de sus alas. El Límite estaba cada vez más cerca y ellos iban directos a estrellarse contra él. Todos cerraron los ojos esperando el impacto.


  Y llegó, pero no como esperaban. Flam se estrelló contra el suelo. Habían aterrizado en la cima de la montaña.


  Cornis fue el primero en bajarse y temblando del susto se puso a besar el suelo y a decir que jamás volvería a montarse en un dragón. Giny y Tiny todavía estaban conmocionadas y, por muy raro que pareciera en ellas, no decían ni una palabra. Silver descendió del lomo con agilidad y los tres amigos le imitaron.


  ―Es un milagro que hayamos llegado sanos y salvos ―dijo Lidia.


  ―Eso lo dirás por ti ―gimió Flam.


  La herida en su ala tenía muy mala pinta y la chica no necesitaba ser médico para saber que se la había roto.


  ―Toma ―dijo Marisa entregándole a Sam la bolsa con las pociones―. ¿Crees que podrás ayudarle?


  ―No lo sé ―admitió el chico―, jamás las he usado con un dragón.


  Aun así examinó los frascos detenidamente y sacó dos.


  ―¿Qué es eso que me vas a dar? ―preguntó Flam, receloso―. Yo no me pienso beber potingues de esos.


  ―Esta es una poción para reparar los huesos y esta es una para aliviar el dolor ―le explicó Sam―. La dosis deberían ser tres gotas, pero creo que en tu caso necesitarás tomarte el bote entero.


  El chico se arrodilló junto al dragón y vertió los líquidos en sus fauces abiertas. Todos le contemplaban, expectantes.


  ―¿Cómo te encuentras? ―preguntó Lidia.


  ―Un poco mejor, pero creo que mi ala sigue rota ―contestó Flam mirando la herida.


  ―Cuando lleguemos a Tantum puedo prepararte más pociones ―se ofreció Sam.


  ―Pues espero que tengas una para el mareo ―dijo Cornis vomitando en un arbusto.


  ―Qué asco ―se quejó Marisa arrugando la nariz.


  ―Creo que deberíamos pasar la noche aquí y ya mañana continuamos el viaje ―propuso Silver.


  ―¿Y si los habitantes del otro lado atraviesan el Límite para buscarnos? ―preguntó Sam con preocupación.


  ―Jamás lo harían ―respondió el unicornio reprimiendo una arcada.


  ―¿Cómo estáis tan seguros? ―inquirió Marisa.


  ―¿No conocéis la historia? ―preguntó Tiny a su vez.


  ―¿Qué historia? ―quiso saber Lidia.


  ―¡No conocen la historia! ―exclamó Giny escandalizada.


  ―¿Pero vais a contárnosla o no? ―preguntó Sam perdiendo la paciencia.


  ―¡Me pido contarla yo! ―dijo Tiny―. Hace mucho tiempo, un unicornio se saltó todas las reglas de nuestro mundo y decidió cruzar el Límite para conocer mejor a los humanos.


  ―Entonces al llegar a vuestro mundo… ―siguió Giny.


  ―Estaba hablando yo ―se quejó su hermana gemela tapándole la boca con la mano―. Como iba diciendo… ¡Ay!


  El hada sacudió la mano que Giny le acababa de morder.


  ―Te lo merecías ―le dijo esta.


  ―Te vas a enterar ―contestó su hermana tirándole del pelo.


  Era una escena de lo más extraña. Ver a un hada con cuatro brazos era completamente normal, pero que tuviera dos cabezas era bastante desconcertante. Tiny controlaba las dos manos y la pierna de la derecha mientras que Giny manejaba las extremidades izquierdas. Ambas estaban gritándose y pegándose a la vez que revoloteaban por el aire.


  ―¡Parad ya! ―gritó Marisa exasperada.


  Las dos hermanas se detuvieron en seco.


  ―Ojalá pudiera separarme de ti ―dijo Tiny, mordaz.


  ―Lo mismo digo ―respondió Giny.


  Como no podían darse la espalda optaron por mirar cada una en una dirección distinta para así no verse la cara.


  ―¿Alguien puede terminar de contarnos la historia? ―preguntó Lidia que ansiaba saber el final.


  Las hermanas siamesas tenían el ceño fruncido y no se dirigían la palabra. Flam estaba tumbado en el suelo reprimiendo un gesto de dolor por su ala rota. Cornis estaba demasiado ocupado vomitando en un arbusto. Por lo que el único que le quedaba era Silver.


  ―En fin, creo que me va a tocar a mí contarla ―dijo el elfo dándose por aludido―. Pues aquel unicornio creía que los humanos también tenían derecho a gozar del don de la magia. Por eso cruzó a vuestro mundo. Cuando terminó su tarea intentó regresar a casa, pero no se lo permitieron. El resto de seres mágicos estaban muy enfadados con él y por eso crearon el hechizo de la niebla negra y pusieron a los gigantes de roca como guardianes, para que nadie más cruzara el Límite.


  ―Es decir, que el Límite no permite a los humanos cruzar a vuestro mundo, pero tampoco deja a los seres mágicos pasar al nuestro, ¿verdad? ―dijo Lidia.


  ―¿Y por qué vosotros lo habéis atravesado y nos estáis ayudando? ―preguntó Sam―. Ahora no os dejarán regresar a vuestro mundo.


  ―Tal vez, pero era necesario ―respondió Cornis un poco más recuperado de su mareo―. Al resto de habitantes de nuestro mundo les mueve el rencor, siguen atascados en el pasado. No quieren admitir que los humanos llevan años usando y trasformando la magia.


  ―Cuando se trata de humanos se vuelven ciegos por la rabia y la ira, no piensan con la cabeza ―dijo el dragón.


  ―Y si lo que nos habéis contado sobre los oscuros es cierto, entonces estamos en grave peligro ―siguió Silver―. Hay que actuar ahora, antes de que se hagan mucho más fuertes.


  ―Ponednos al tanto de la situación ―pidió el unicornio.


  ―Empezaron con robos, luego siguieron con secuestros de magos. Todo esto en secreto y a espaldas de los azules ―explicó Lidia.


  ―¿Azules? ¿Quiénes son esos? ―preguntó Tiny sin poder reprimir su curiosidad.


  Hasta entonces Lidia no había caído en que sus nuevos amigos no conocían nada de su mundo.


  ―Hay tres tipos de magia: la azul, la verde y la magia roja o de sangre. Los que la practican reciben el nombre de azules, verdosos y brujas respectivamente ―resumió Sam.


  ―El caso es que los oscuros estaban en todos lados, solo que no lo sabíamos ―dijo Lidia retomando la historia―. Por ejemplo, se encargaban de que los nuevos hechizos que descubrían en la plaza de las Cuatro Casas no los conociera nadie más aparte de ellos.


  ―¿Nuevos hechizos? ¿Plaza de las Cuatro Casas? ―preguntó Giny esta vez.


  ―Creo que será mejor que os contemos eso en otro momento, con más calma ―propuso Marisa.


  ―Como iba diciendo ―siguió Lidia―, los oscuros secuestraban a muchos magos para someterlos a un conjuro y que se unieran a su ejército. Úrsula, que es la líder, tomó la Torre del Unicornio y…


  ―La Torre del Unicornio es un edificio desde el que se controla prácticamente todo el reino, además es el lugar en el que estudian los azules ―la interrumpió Marisa adelantándose a la pregunta de las hermanas.


  ―El caso es que poco a poco ha ido conquistando todo nuestro mundo y hechizando a todo los magos a su paso. De manera que cuanto más tiempo pasa, más grande es su ejército ―dijo Lidia―. Tantum es el único pueblo que todavía resiste, o al menos lo hacía cuando nosotros nos marchamos.


  Sobrevino un silencio cargado de tristeza, angustia y malos presentimientos. ¿Qué ocurriría si Tantum no había resistido? ¿Y si al llegar a la aldea se encontrasen con que su última esperanza estaba ahora bajo el yugo de Úrsula? Los tres amigos no podrían perdonarse jamás no haber estado durante la batalla y haber llegado cuando ya era demasiado tarde.


  


  Capítulo 14


  



  En cuanto el sol asomó por el horizonte, el extravagante grupo se puso en marcha. Flam avanzaba con las alas encogidas y con un improvisado vendaje hecho a base de hojas y ramas. Cornis ya estaba recuperado del turbulento vuelo y se había prometido a sí mismo no volver a montar en dragón jamás. Durante todo el trayecto Giny y Tiny, que ya habían hecho las paces, no dejaron de reír y gastar bromas hasta que a nadie le hicieron gracia.


  Los tres amigos aprovecharon la caminata para ponerles al corriente de todo. Hablaron de los tres tipos de magia con más detenimiento y Lidia les enseñó el mapa que le había regalado Alan, el mercader. Por su parte, los seres mágicos les explicaron un poco más cómo eran las cosas al otro lado del Límite.


  A pesar de la curiosidad innata de Lidia, a esta le costaba mucho centrarse en lo que le decían. Su mente estaba lejos de allí, en Tantum. No podía evitar preguntarse si llegarían a tiempo o si el pueblo ya habría sucumbido. También pensaba en Marta, sola y atrapada en la Torre del Unicornio, quién sabe si bajo un hechizo. Tampoco se olvidaba de Ángela, que le había ofrecido un empleo y un techo bajo el que dormir cuando ella no tenía nada, ni de Alan que la había ayudado a salir de Carem.


  Por un momento su mente la transportó a épocas pasadas, a tiempos más sencillos. Se acordó de sus días en el orfanato, de las mañanas de duro trabajo y las tardes de ocio por el pueblo. Recordó a Remedios, más conocida como la bruja o el ogro, e inevitablemente se preguntó qué habría ocurrido con todos los niños del orfanato.


  El día en que toda aquella locura comenzó, parecía muy lejano ya. Descubrir que Sam era un verdoso y su posterior secuestro puso su mundo patas arriba. ¿Pero quién le iba a decir a ella que eso acabaría así? Poco a poco, tirando del hilo, la investigación sobre el paradero de su amigo la había llevado a descubrir una red de tráfico de magos, de corrupción y de planes para someter y dominar el mundo.


  Ahora caminaba por la ladera de una montaña acompañada de criaturas mágicas de más allá del Límite.


  ―¿Eso de ahí es Tantum? ―preguntó Silver rompiendo el hilo de sus pensamientos.


  Su afilado y delgaducho dedo señalaba a una aldea devastada. Pequeños incendios arrasaban el pueblo desde dentro mientras que en las murallas cientos de magos oscuros atacaban con fiereza.


  Lidia se cubrió la boca con la mano y abrió los ojos al máximo, Marisa dejó escapar una palabrota y Sam se quedó observando el panorama consternado. Nadie se atrevía a romper el silencio que les había abordado.


  ―Tenemos que llegar a Tantum ―dijo Lidia con decisión.


  ―Pero ya has visto como están las cosas en la aldea, entrar allí significaría una muerte segura ―le hizo ver Cornis.


  ―Cruzar el Límite también lo era y que yo vea estamos todos vivos ―respondió Marisa. La promesa que le hizo a su madre estaba grabada a fuego en su memoria y en su corazón.


  ―Ya, pero no estáis muertos por los pelos ―les recordó el elfo.


  ―¿En serio habéis venido hasta aquí para echaros atrás en el último momento? ―les preguntó Sam.


  Los seres mágicos se miraron entre ellos y no hicieron falta palabras para saber que no iban a abandonarlos a su suerte.


  Descendieron a buen ritmo, sabiendo que cada segundo era crucial y llegaron al pueblo justo al caer la noche. Los últimos rayos del sol se estaban despidiendo cuando la extraña comitiva irrumpió en la aldea. Samanta, que iba dando órdenes a diestro y siniestro, fue la primera en notar su presencia.


  ―¡Por las barbas del Gran Mago! ¡Habéis regresado! ―la mujer no daba crédito a lo que veía―. ¿Y ellos? ¿Son inofensivos, verdad? ―preguntó recelosa.


  ―Sí, han venido a ayudarnos ―dijo Lidia―. Pero ahora no hay tiempo para explicaciones, dinos, ¿qué tenemos que hacer?


  Samanta sacudió la cabeza y dejó a un lado su incredulidad y las miles de preguntas que desbordaban su mente.


  ―El escudo mágico ha caído hoy y la muralla no resistirá mucho más tiempo, ¿crees que podrías encargarte de eso? ―preguntó la mujer mirando a Flam.


  Siguiendo sus instrucciones el dragón avanzó por el pueblo dejando mudos de asombro a todos los que pasaban por su lado y llegó hasta la barrera. Al ver su cabeza asomar desde el otro lado, los oscuros quedaron paralizados por el terror. Flam inspiró hondo y soltó una potente llamarada. Cinco minutos después un fuego mágico rodeaba el pueblo sin quemarlo pero impidiendo que los enemigos se acercasen más.


  Aquella noche no hizo falta montar guardia, pues la barrera ígnea era más que suficiente, por lo que todos colaboraron en la extinción de los incendios. Giny y Tiny lanzaban cubos de agua desde las alturas mientras que el resto de personas formaban parte de una organizada cadena. Junto al río se recogía el agua que posteriormente era transportada en cubos hasta un punto en el que Samanta la destinaba estratégicamente a los incendios más peligrosos.


  Cuando la situación estuvo controlada todos se reunieron para cenar y escuchar lo que Lidia, Sam, Marisa y sus peculiares acompañantes tenían que decirles. Los tres amigos se percataron de que había bastante menos gente que cuando se marcharon, pero ninguno dijo ni una palabra.


  La comida consistió en un poco de agua y un bocadillo relleno con los restos de anteriores comidas. Durante la cena Daniel se acercó para informarles de lo que había ocurrido en su ausencia.


  ―El mismo día que Marisa y Sam se marcharon ―relató el hombre― los oscuros comenzaron su ataque. El escudo protector duró poco tiempo y los oscuros se dedicaron a intentar destruir nuestra muralla y a colar hechizos por encima de ella.


  ―¿Qué clase de hechizos? ―preguntó Lidia temiéndose lo peor.


  ―Un día, nos despertamos con una niebla verde alrededor de la muralla ―respondió Daniel―. Cuando nos quisimos dar cuenta todos los que habían respirado ese humo, murieron.


  Los tres amigos no daban crédito a lo que oían.


  ―Perdimos a mucha gente ese día ―siguió contando el hombre― e incluso pensamos que perderíamos la guerra. Pero ahora que estáis vosotros aquí y que habéis vuelto tan bien acompañados…


  No hizo falta que terminase la frase, los jóvenes sabían lo que quería decir. Se habían convertido en la mayor esperanza de Tantum y del mundo entero. Todos se aferraban a ellos como a un clavo ardiendo, todos querían pensar que todavía les quedaban posibilidades de ganar.


  Flam, Cornis, Silver, Giny y Tiny comían a un lado, observados disimuladamente por los aldeanos. Todos tenían miles de preguntas que formular, pero aquellos seres mágicos les infundían respeto y algo de temor. Lidia se dio cuenta de esto y consideró que era el mejor momento para contar su historia. Les hizo un gesto a Sam y Marisa y los tres muchachos se levantaron. Al instante todas las conversaciones cesaron y muchos pares de ojos se posaron en ellos.


  ―Creo que todos estáis deseando saber los detales de nuestra aventura ―dijo la chica recorriendo la plaza con la mirada.


  La gente estaba sentada en el suelo, en torno a una gran hoguera. La noche repleta de estrellas los cubría como un manto y solo se escuchaba el sonido lejano de las cigarras. Un niño pequeño los miraba con ojos y boca abiertos por el asombro.


  ―¿Es verdad que cruzasteis el Límite? ―dijo sin poder reprimir la pregunta.


  Su madre, avergonzada, le hizo un gesto para que callara.


  ―No se preocupe ―dijo Sam restándole importancia―. Sí, hemos atravesado el Límite y hemos vuelto para contarlo.


  Los aldeanos los miraban entre alucinados e incrédulos.


  ―Cuando llegamos a la cima una niebla negra y espesa nos cubrió por completo. Caminamos a tientas en la oscuridad y caímos por un barranco ―empezó Lidia, captando la atención de todos.


  ―Aparecimos en un páramo desierto, o eso pensábamos nosotros ―continuó Marisa―. Entonces escuchamos unos pasos muy pesados ―los aldeanos seguían la historia con mucho interés― y ¡unos gigantes de roca comenzaron a perseguirnos!


  Los más pequeños se escondieron tras sus padres, como si los enormes monstruos de piedra fueran a salir de las historia para atacarles.


  ―¿Y qué pasó después? ―preguntó una niña asomando la cabeza tras la espalda de su padre.


  ―Nosotros empezamos a correr y ellos nos perseguían muy de cerca. Y justo cuando creíamos que iban a alcanzarnos nos metimos en un bosque. Los gigantes no podían vernos entre los árboles, así que se marcharon ―contaba Sam mientras hacía una representación de la escena.


  ―Y cuando parecía que ya había pasado el peligro comenzaron a atacarnos hadas y elfos. Nosotros resistimos todo lo que pudimos, pero al final nos apresaron ―siguió Lidia poniendo su mejor voz de narradora.


  ―¿Y a dónde os llevaron? ―preguntó un anciano.


  ―A un claro en medio del bosque ―respondió Marisa―. Allí fuimos juzgados por todos los seres mágicos que podáis imaginar: hadas, elfos, unicornios, dragones y ogros ―enumeró la joven.


  ―Y entonces os liberaron y os acompañaron hasta aquí, ¿verdad? ―preguntó una niña pequeña.


  Los tres amigos se miraron entre sí. Tal vez no era la mejor ocasión para contar la historia completa.


  ―Sí, efectivamente ―mintió Lidia con una sonrisa.


  Desde uno de los extremos de la plaza el grupo de seres mágicos los miraban negando con la cabeza.


  ―¿Por qué habéis dicho eso? ―inquirió el unicornio cuando nadie les escuchaba.


  ―¿Acaso te parece una buena ida que les dijera que al otro lado del Límite hay un montón de criaturas que odian a los humanos? ―preguntó Lidia―. Lo que necesitamos ahora es esperanza, no más preocupaciones.


  Flam resopló, pero no se atrevió a llevarles la contraria.


  A la mañana siguiente una extraña calma inundaba el pueblo. Protegidos por la barrera de fuego del dragón y esperanzados por el regreso de los chicos, Tantum volvió a ser un lugar alegre. Eran como la única chispa de color y felicidad en medio de un mar negro de guerra y miedo.


  Esa mañana, Samanta y Daniel les pidieron que se reunieran para tratar un tema de suma importancia. Así que ahí estaban, el matrimonio, los tres chicos y las criaturas fantásticas reunidos en torno a una mesa. Flam asistía a la reunión desde una de las ventanas, pues no cabía dentro del edificio.


  ―¿Cuándo comenzaremos la reconquista? ―preguntó Sam con curiosidad.


  ―No va ha haber reconquista ―sentenció Samanta―. O por lo menos no del modo en el que estáis pensando.


  ―¿Qué quieres decir? ―inquirió Marisa frunciendo el ceño.


  ―No podemos atacar ninguna otra aldea por muchos motivos ―respondió Daniel.


  ―¿Cuáles? ―le interrogó Lidia.


  ―Lo primero de todo es porque perderíamos seguro ―dijo la mujer―. Nuestro ejército es muy pequeño comparado con el de Úrsula. Si mandamos nuestras tropas a otro lugar, Tantum quedará desprotegido ante un ataque.


  Los tres amigos no replicaron. No conocían a nadie que supiera tanto de guerra y estrategia como Samanta y se fiaban de su palabra al cien por ciento.


  ―Además, no hay que olvidar que la mayor parte del ejército enemigo son inocentes ―les recordó Daniel―. No podemos matar a magos que lo único malo que han hecho ha sido acabar hechizados por los oscuros.


  ―¿Y cómo vamos a ganar esta guerra entonces? ―preguntó Lidia confusa.


  ―Tengo un plan ―respondió Samanta―, pero es algo arriesgado.


  Los tres amigos caminaban por el pueblo dándole vueltas a lo que había dicho la mujer.


  ―Es una completa locura ―sentenció Sam.


  ―Pero si sale bien podríamos terminar con la guerra sin causar más muertos ―dijo Lidia intentando convencerle.


  ―¿Sin más muertos? Yo no creo que aguantemos vivos más de un día allí ―respondió Marisa.


  ―Eso mismo decías de cruzar el Límite y mirad, estamos todos perfectamente ―le recordó Lidia con una sonrisa.


  ―Creo que te olvidas de un pequeño, pequeñito, pequeñísimo detalle ―dijo Sam sarcástico―. ¡Estuvimos a punto de no volver para contarlo!


  ―Pero al final regresamos vivos y eso es lo que cuenta, ¿no? ―siguió la chica de ojos azules sin darse por vencida.


  ―Ya, pero gracias a que nos rescataron Cornis, Silver, Flam, Giny y Tiny, de no ser por ellos ya habríamos muerto ―contestó la bruja cruzándose de brazos.


  ―Y yo no creo que ningún oscuro vaya a salvarnos en esa misión suicida que nos ha encomendado Samanta ―secundó el chico rubio.


  Lidia resopló, cuando se ponían de acuerdo no había nadie que les hiciera cambiar de opinión. ¿O sí?


  ―Bueno, pues si no me acompañáis iré yo sola ―sentenció con una sonrisa de medio lado.


  Sam y Marisa intercambiaron una mirada. Sabían perfectamente que cuando a su amiga se le metía algo entre ceja y ceja no paraba hasta conseguirlo. Y ya habían comprobado en otra ocasión que era perfectamente capaz de cumplir sus amenazas y marcharse sola.


  ―Está bien, iremos contigo ―se rindió Sam.


  ―Perfecto ―sonrió complacida―. Pongámonos manos a la varita, no hay tiempo que perder ―les apremió Lidia.


  El resto del día lo emplearon en guardar todo lo necesario para su misión y en estudiar punto por punto el plan que Samanta les había explicado. La mujer les dijo que debían darse prisa, pues el pueblo no resistiría el asedio por mucho más tiempo. Las reservas de alimento se agotaban rápidamente aunque los seres mágicos hicieran rápidas expediciones fuera para traer comida.


  El pueblo entero fue a despedirles y a desearles suerte. Giny y Tiny llegaron volando desde fuera de la muralla. Traían consigo tres capas de color negro y una varita para remplazar la que a Lidia se le había caído en el Límite.


  ―Parece que vais vestidos para un funeral ―comentó una de las hadas cuando los chicos se las pusieron.


  La broma no hizo gracia a nadie y su hermana le propinó una colleja para que no dijera nada más.


  ―Vale, ya sabéis lo que tenéis que hacer ―les dijo Samanta―. Cornis realizará un hechizo de invisibilidad para que podáis salir de Tantum sin levantar sospechas. El encantamiento no dura mucho, por lo que aprovechad su efecto para alejaros lo máximo posible. Luego tenéis que entrar a la Torre del Unicornio como os expliqué. A partir de ahí lo demás depende de vosotros.


  Daniel les dio unas palmaditas en la espalda para infundirles ánimo.


  ―Confiamos en vosotros, chicos. Sabemos que no nos defraudaréis ―les dijo haciendo un esfuerzo por sonreír.


  Los aldeanos les despidieron con la mano antes de que el unicornio realizara el conjuro. Las caras de asombro y las exclamaciones ahogadas confirmaron que el hechizo había funcionado. Las puertas de la muralla se abrieron y la barrera de fuego les dejó pasar. Los chicos sentían las llamas lamer su piel y el calor rodearles por completo, pero no se quemaron. La gente del pueblo les observaba, bueno más bien les intuía, marcharse. Sabían que con ellos partía su última esperanza.


  Fuera, los oscuros no se habían percatado de que el portón de la muralla se había abierto durante unos segundos. Había dos o tres magos caminando alrededor de la barrera, esperando algún cambio. Seguramente el resto de ejército estaría trabajando en alguna forma para acabar con la protección de fuego que había lanzado el dragón.


  ―¿Chicos, estáis ahí? ―susurró Lidia.


  El hechizo de invisibilidad no permitía que nadie les viera y eso les incluía a ellos también.


  ―Sí ―dijo Marisa en el mismo tono.


  ―¿Sam, estás ahí? ―preguntó Lidia al no obtener respuesta de este.


  ―Sí, sí. Es que he asentido con la cabeza y acabo de caer en la cuenta de que no me habéis visto.


  Su comentario hizo reír a las dos chicas, que tuvieron que taparse la boca con las manos para que los oscuros no las escuchasen.


  ―Vale, pues vamos hacia el bosque, es más difícil que nos encontremos con alguien allí ―dijo Lidia.


  Los tres amigos se pusieron en marcha. Caminaban ocultos entre los árboles pero cerca del camino para no perderse.


  ―¡Ay! ―exclamó Marisa―. ¿Quién me ha pisado?


  ―Perdón, he sido yo ―se disculpó Sam―. Es que no te he visto.


  ―Que graciosillo ―dijo la bruja―. Recuérdame que nunca baile contigo si no quiero acabar con los pies destrozados.


  ―¿Quién ha dicho que yo quiera bailar contigo? ―replicó él.


  Marisa se burló sacando la lengua hacia donde, según le indicaba su voz, estaba el chico.


  ―¿Por qué me sacas la lengua? ―se quejó Sam.


  ―Espera, ¿me has visto? ―preguntó desconcertada.


  ―¡El hechizo está desapareciendo! ―exclamó Lidia al darse cuenta de que ella también veía a su amiga.


  ―El vuestro todavía dura ―dijo Marisa mirando hacia donde suponía que estaban sus amigos.


  Entonces unos pasos comenzaron a escucharse por el sendero.


  ―Viene alguien ―susurró Sam.


  ―Rápido, escóndete ―la apremió Lidia.


  La bruja se agazapó tras un arbusto cercano mientras sus amigos, todavía invisibles, se alejaban del camino para dejar pasar a un oscuro. Marisa empezó a sentir un picor en la nariz. «Oh, no», pensó con temor. Era consciente de lo que iba a ocurrir a continuación, pero no podía evitarlo. Justo cuando el mago pasaba por su lado, la chica soltó un fuerte estornudo.


  El hombre paró en seco, con la espalda erguida y atento a cualquier sonido. Se acercó con cautela al matorral tras el que Marisa estaba escondida. Iba a descubrirla.


  Sam no podía quedarse mirando, así que aprovechó su invisibilidad para tratar de despistar al mago oscuro. Lidia le vio aproximarse al hombre. «Espera. ¡Le estoy viendo!», pensó alarmada. La chica quiso avisar a su amigo, pero ya era demasiado tarde. Sam le dio unos golpecitos en la espalda al hechicero para desviar su atención del seto.


   El hombre se giró de golpe y se encontró cara a cara con Sam. En ese momento el muchacho rubio se dio cuenta de que el efecto del conjuro había desaparecido.


  ―Vaya, que susto me has dado ―dijo el mago.


  ―Disculpa, no era mi intención ―respondió Sam rascándose la cabeza. No entendía nada de lo que estaba ocurriendo.


  ―¿A ti también te han desinado a Tantum? ―preguntó el hombre.


  «Claro», pensó Sam. «Ha visto la capa negra y habrá pensado que yo también soy un oscuro». En ese instante se alegró de que Samanta hubiera tenido en cuenta prácticamente todo.


  ―Sí, a mí también me han destinado allí ―respondió el chico.


  ―¿Te importa si te acompaño? Llevo ya varias jornadas caminando solo ―explicó el mago oscuro.


  ―Yo ando demasiado lento, no quisiera importunarte ―se excusó Sam.


  ―No te preocupes, ya nos veremos en Tantum ―se despidió el hombre.


  Cuando el hechicero estuvo lo bastante lejos, Marisa y Lidia salieron de sus escondites.


  ―Por los pelos ―suspiró Sam.


  


  Capítulo 15


  



  Después del incidente con el mago oscuro, el viaje transcurrió con normalidad. Marisa estaba muy agradecida de que Sam hubiera intentado salvarla, por lo que aquel día no se molestaron ni se pelearon tanto como de costumbre. Incluso Lidia estaba segura de haberles visto lanzándose miradas cómplices.


  Los dos tenían personalidades muy diferentes. Marisa era más seria y a veces incluso borde, mientras que Sam era alegre y divertido. Esto hacía que bastante a menudo tuvieran confrontaciones, pero se llevaban mucho mejor que al principio.


  Al caer la noche el bosque se volvió frío y tenebroso. Los tres amigos encendieron un pequeño fuego que les proporcionaba luz y calor en aquella helada oscuridad. Comieron parte de las provisiones envueltos en sus capas negras para resguardarse del viento helado.


  Cuando terminaron, Sam se tumbó en el suelo y Lidia se acomodó a su lado. Marisa no pudo evitar sentir una punzada de celos y eso que sabía que sus dos amigos eran como hermanos. El chico rubio abrió los ojos un momento y la vio acostada unos metros más allá. Seguramente estaría pasando frío.


  ―Marisa ―susurró para no despertar a Lidia, que dormía a su lado―. Puedes tumbarte cerca de nosotros.


  La bruja lo miró extrañada.


  ―Lo digo porque así no pasarás tanto frío ―añadió el chico rápidamente.


  Marisa no se sentía capaz de declinar su oferta. Sentía las manos congeladas y entumecidas. Se acercó hacia Sam y se dejó caer a su lado. Desde allí podía sentir el calor que desprendía su cuerpo y su respiración pesada formaba pequeñas nubes de humo al entrar en contacto con el aire. La bruja sentía que el corazón le iba cada vez más deprisa y amenazaba con salirse de su cuerpo.


  ―Gracias ―murmuró con un nudo en la garganta.


  Sam le dedicó una bonita sonrisa antes de cerrar los ojos. La chica suspiró y finalmente acabó por dormirse ella también.


  Cuando Lidia despertó aquella mañana se encontró con una escena que la dejó sorprendida. Marisa estaba tumbada al lado de Sam, con la cabeza apoyada sobre su pecho mientras él la rodeaba con el brazo.


  La chica de los ojos azules reprimió una risa. Le gustaría ver las caras que ponían al despertar y al encontrase en aquella posición tan comprometedora. Pero al final optó por ir a dar un paseo y dejarlos solos.


  La bruja abrió los ojos y lentamente comenzó a percibir lo que ocurría a su alrededor. Escuchaba el corazón de Sam latir y sentía su pecho subir y bajar lentamente con cada respiración. El brazo del chico la cubría por completo, impidiendo que se moviera sin despertarle. Marisa enrojeció de vergüenza. ¿Cómo habían acabado así?


  En ese momento Sam comenzó a desperezarse y tardó unos segundos en percatarse de la situación. Se sonrojó inevitablemente y al bajar la vista se encontró con unos ojos oscuros que le miraban con intensidad. Los dos chicos se quedaron unos segundos así, sin saber qué decir o qué hacer.


  ―Eh… Buenos días ―dijo el joven rubio apartando el brazo que tenía sobre ella y frotándose los ojos.


  ―Buenos días ―repitió Marisa levantando la cabeza de su pecho e incorporándose.


  ―¿Has dormido bien? ―preguntó Sam intentando hacer como si nada.


  ―¡Ya te digo! ―dijo Lidia que acababa de regresar de su paseo―. Creo que los dos habéis dormido muy bien acompañados hoy.


  La joven soltó una risa y sus dos amigos se miraron ruborizados. Rápidamente apartaron la vista y Sam se levantó para sacar el desayuno mientras Marisa hacía como si estuviera muy ocupada desenredando su pelo negro.


  Después de comer un poco, reemprendieron el viaje. Samanta había calculado que tardarían dos días, por lo que al caer la noche ya deberían haber alcanzado Licorne. El trayecto fue de lo más tranquilo, no se cruzaron con nadie y, a pesar de que el invierno estaba comenzando, no les hizo mal tiempo.


  La situación fue un tanto incómoda, pues ni Sam ni Marisa habían olvidado lo que había pasado aquella mañana. Aun así todos se esforzaron por fingir normalidad.


  El chico rubio no se explicaba qué había podido ocurrir, ni por qué su corazón se aceleraba cuando ella estaba cerca. Hace nada no podía ni verla, sentía que la sangre le hervía cada vez que se acercaba a la bruja y no comprendía cómo Lidia la había perdonado después de lo que hizo. Pero ahora no podía estar más feliz de tenerla como amiga. «Como amiga», se recordó a sí mismo. Porque eso es lo que eran, amigos.


  La Torre del Unicornio asomaba a lo lejos cuando los últimos rayos del sol ya se escondían. Los chicos no podían dormir al raso aquella noche, pues sería muy sospechoso que unos oscuros durmieran en el suelo a las afueras de la ciudad. Y eso no haría más que poner sobre aviso a Úrsula. Por suerte, Lidia conocía a alguien que podía ayudarles.


  La chica empujó la puerta de la taberna y los tres muchachos entraron cubiertos con sus capas negras. El local estaba abarrotado a aquellas horas. Había gente comiendo de pie a pesar de que una de las mesas estaba prácticamente libre. Lidia se fijó un poco mejor y vio a dos oscuros sentados en una esquina. Ahora entendía por qué nadie se ponía a su lado.


  Por la puerta que daba a la cocina salió Ángela. Su inconfundible pelo naranja y corto y sus pecas infantiles la hacían fácilmente reconocible. La mujer llevaba una bandeja con varias jarras de cerveza que depositó en una mesa.


  En ese momento los dos oscuros se levantaron y se dirigieron a la salida. Ángela los vio por el rabillo del ojo y se acercó hasta ellos. Les cortó el paso y fue a decirles algo. Los chicos no oían la conversación desde allí, pero se veía que la dueña del bar estaba bastante incómoda.


  ―Somos magos ―respondió una mujer tras la capa negra―, no tenemos por qué pagar la comida que hacéis la gente corriente.


  ―Pero me debéis el dinero de los dos platos de sopa y de la botella de vino que os habéis tomado ―replicó Ángela―. Que seáis hechiceros no os da derecho a comer gratis en mi taberna.


  Entonces, sin previo aviso, uno de los oscuros murmuró unas extrañas palabras y pronto unas plantas enredaderas comenzaron a inundar el bar.


  ―Esto es para que aprendas a comportante y a respetar a tus superiores ―escupió el mago.


  ―Y agradece que no te hayamos matado por tu osadía ―dijo su acompañante.


  Los dos oscuros se fueron y con ellos el resto de clientes que huían despavoridos del local. Las plantas habían cubierto paredes, techo y suelo y estaban comenzando a subirse por las mesas. Ángela sollozaba mientras veía como su negocio estaba siendo ocupado por la vegetación.


  Los tres amigos se habían quedado de pie junto a la puerta, sin saber cómo actuar.


  ―¡Sam, tú eres el verdoso, haz algo! ―gritó Marisa dándole un codazo para que se pusiera en marcha.


  El muchacho rubio no reaccionaba y las plantas estaban ocupando prácticamente toda la taberna. Lidia sacó su varita y realizó el primer hechizo que le vino a la mente.


  ―¡Parálisistotalus! ―dijo, aun sin saber si aquello funcionaría con las plantas.


  Al momento la vegetación detuvo su avance. La chica suspiró, no había acabado con el embrujo pero al menos habían conseguido algo de tiempo para pensar.


  ―¿Lidia? ¿Eres tú? ―preguntó Ángela al reconocer su voz.


  ―Sí, soy yo ―respondió quitándose la capucha.


  ―¿Qué haces aquí? Creía que estabas encerrada en la Torre del Unicornio junto con el resto de azules ―dijo extrañada.


  ―Es una larga historia. Te la contaremos cuando arreglemos este desastre ―contestó Lidia señalando las plantas que inundaban el local.


  ―¿Y quiénes son ellos? ―Ángela acababa de reparar en las dos personas que aguardaban tras la joven.


  ―No te preocupes, son amigos míos. ¿Sam, crees que podrás romper el hechizo? ―preguntó Lidia.


  El chico rubio se agachó para inspeccionar la vegetación más de cerca.


  ―Parece un conjuro complicado ―dijo mientras recorría la planta con las yemas de los dedos―. A juzgar por la dureza de las ramas y por la forma y color de las hojas creo que es una enredundia imparabelus.


  ―Ya, y eso significa… ―Marisa no había entendido ni una palabra y la cara de Lidia le indicaba que su amiga tampoco.


  ―Pues que es un hechizo muy potente y muy difícil de romper.


  ―Pero podrás solucionarlo, ¿verdad? ―preguntó Ángela intentando no perder la esperanza.


  ―No creo, en Tantum no me enseñaron a combatir contra este tipo de plantas, aunque… ―Sam se quedó pensativo, como si acabase de recordar algo.


  ―¿Aunque qué? ―Lidia miraba a su amigo a la espera de que siguiera hablando.


  ―Daniel nos contó que una forma de acabar con ella es congelarla y luego lanzar un hechizo que rompa el hielo. Así la planta acabará partida en pedazos ―contestó el muchacho.


  ―¿Y por qué no la rompemos directamente? ―preguntó Marisa.


  Sam se acercó a la planta y partió una rama con las manos. Al segundo brotaron dos nuevas.


  El bar entero quedó en silencio. Estaba claro que no podían acabar con ese hechizo tan fácilmente.


  ―¿Y cómo congelamos la planta? Yo no me sé ningún conjuro de hielo ―preguntó Lidia.


  Ángela observaba consternada como su taberna estaba cubierta de vegetación por todas partes. Aquel sitio era su única fuente de ingresos y si el bar cerraba, pronto no tendría nada que llevarse a la boca. Los tres amigos se devanaban los sesos intentando buscar una solución. Estaba claro que no conocían ningún hechizo para congelar la planta, pero tal vez hubiera otra salida.


  ―Tengo una idea, aunque no sé si funcionará ―anunció Marisa.


  ―Bueno, no perdemos nada por intentarlo ―la animó Sam.


  ―¿Os acordáis cuando estuvimos peleando contra las hadas y los duendes al otro lado del Límite? ―preguntó la bruja haciendo que Ángela la mirara con la boca abierta. La mujer fue a decir algo, pero en el último momento decidió que era mejor posponer su interrogatorio―. Yo usé un maleficio de piedra, no es lo mismo que congelarla pero tal vez funcione.


  Sus amigos asintieron conformes, cabía la posibilidad de que aquello diera resultado.


  ―¿Y qué hechizo podemos usar para romper la piedra? ―preguntó Lidia―. Yo solo sé hacer el de parálisis y el del escudo protector y sinceramente no creo que ninguno de los dos nos sirva en esta ocasión.


  Los tres jóvenes hicieron memoria de los conjuros que habían visto usar. El hechizo de espejismo que Marta usó una vez para ayudar a Lidia no valía en aquella situación y aunque les sirviera, la chica tampoco sabría cómo hacerlo. Entonces Sam recordó algo.


  ―¡El de las cuerdas! ―exclamó―. Sí, el que usaron para inmovilizarnos Samanta y Daniel cuando nos conocimos ―explicó ante las caras de desconcierto de sus amigas.


  ―Ya sé cuál dices. Se llama Colligationem funem ―dijo Lidia.


  ―Bueno, pues eso mismo. Primero Marisa hace el maleficio de piedra y luego tú rodeas la planta de cuerdas y la estrujas hasta que se rompa ―sentenció muy convencido de su plan.


  ―¿Crees que podrás hacerlo? ―preguntó la bruja a su amiga.


  ―No lo sé, solo lo he visto hacer una vez ―respondió dubitativa.


  ―Bueno, puedes practicar mientras yo busco algún ratón ―Marisa salió de la taberna dispuesta a encontrar a su próxima presa. Había hecho eso otras muchas veces cuando vivía en el aquelarre, por lo que no le supondría ningún problema.


  ―¿Un ratón? ―Ángela no había podido aguantar su curiosidad.


  ―Sí, es que las brujas tienen que hacer un sacrificio antes de cualquier conjuro ―le explicó Lidia.


  Sam carraspeó y la miró fijamente.


  ―Menos charla y más practicar ―la apremió―. Esa planta no va a desaparecer sola.


  Lidia puso los ojos en blanco, pero sabía que tenía razón. El hechizo de parálisis no duraría mucho tiempo y la planta volvería a moverse ocupando el espacio que todavía quedaba libre de vegetación.


  ―A ver, ponte ahí ―pidió Lidia a su amigo.


  ―¿Me vas a usar como conejillo de indias? ―preguntó Sam un poco asustado.


  ―Tampoco es que tengas otra cosa mejor que hacer ―respondió la muchacha mientras se preparaba para lanzar el conjuro―. ¡Colligationem funem!


  Como era de esperar, nada ocurrió.


  ―Creo que tienes que poner la varita más inclinada ―comentó el joven rubio intentando ayudar.


  Su amiga le lanzó una mirada mordaz, pero siguió su consejo.


  ―¡Colligationem funem! ―gritó de nuevo. Pero el hechizo no funcionó―. ¡Colligationem funem!


  Esta vez la varita emitió un leve brillo azulado.


  ―Bueno, algo es algo, ¿no? ―dijo Sam.


  Lidia suspiró. Aquello era más difícil de lo que pensaba. En ese momento entró Marisa y por su cara de satisfacción seguramente había atrapado algún ratón.


  ―¿Cómo va ese conjuro de las cuerdas? ―preguntó mientras cerraba la puerta de la taberna.


  Las caras de circunstancias de todos los presentes fueron suficiente respuesta. La bruja se sentó en una mesa junto a Ángela para observar el espectáculo.


  ―¡Colligationem funem! ―exclamó Lidia mientras apuntaba a Sam.


  De su varita salió un fino y corto hilo que no duró ni unos segundos. La chica de los ojos azules se giró para mirar a sus espectadoras.


  ―No es por desanimarte, pero creo que con eso no vas a poder romper la planta ―dijo Marisa.


  Ángela le dio un codazo y Sam la taladró con la mirada.


  ―No os preocupéis, yo también me he dado cuenta de que esto no se me da muy bien ―suspiró Lidia mientras se dejaba caer en el suelo―. Siento mucho que no podamos ayudarte, Ángela.


  ―Eh, no digas eso ―Sam se arrodilló a su lado―. Tú puedes con ese hechizo y con todo lo que te propongas.


  ―¿Tú crees? ―le preguntó ella.


  ―Pues claro, no conozco a ninguna persona más impulsiva, cabezota y perseverante que tú ―le dijo apoyando su mano en la espalda de su amiga.


  ―Y cotilla ―agregó Marisa―. Creo que en curiosidad no te gana nadie.


  Un asomo de sonrisa surcó el rostro de Lidia.


  ―Tú, que has dejado todo atrás por ir a salvarme, que has arriesgado tu vida por tus amigos, que has ido más allá del Límite, no puedes rendirte ante un conjuro ―Sam le tendió la mano y la ayudó a ponerse en pie.


  Reconfortada por las palabras de sus amigos, la chica agarró con fuerza la varita y repitió de nuevo el hechizo. Una cuerda rodeó a Sam para posteriormente desaparecer en el aire.


  Sus amigos la vitorearon, pero Ángela tuvo que interrumpir la celebración.


  ―Se está empezando a mover ―dijo señalando la vegetación que poco a poco despertaba de su letargo.


  ―No hay tiempo que perder ―Lidia sabía que no estaba preparada del todo, pero no podían esperar más.


  Marisa sacó un ratón y una daga de su capa y realizó el sacrificio. Después murmuró unas extrañas palabras al tiempo que una niebla rojiza cubría la planta por completo. Poco a poco la bruma se esfumó y dejó paso a una vegetación convertida en roca.


  Lidia se permitió admirar durante unos segundos el maleficio de piedra antes de lanzar su conjuro.


  ―¡Colligationem funem! ―gritó, y de la punta de su varita salieron unas cuerdas que rodearon a la planta por completo.


  Las sogas apretaban con fuerza la piedra que se resquebrajaba por momentos. Pero el hechizo de la chica solo duró unos instantes. Lidia respiró hondo y volvió a la carga.


  ―¡Colligationem funem! ―repitió.


  Como lazos mortales, las cuerdas abrazaban la vegetación. La joven no pudo evitar pensar en una serpiente estrujando a su víctima. Trozos de planta se partieron y desaparecieron en el aire. Lentamente estaban ganando la batalla a la maldición que habían lanzado los oscuros.


  Cuando el último fragmento de piedra se rompió y ya no quedaba ningún resto de la planta en la taberna, Lidia suspiró. Había sido un reto muy duro, pero seguramente solo era el calentamiento para lo que les esperaba en la Torre del Unicornio.


  ―Muchas gracias ―dijo Ángela―. ¿Cómo puedo recompensaros por vuestra ayuda?


  ―Nos conformamos con algo de comida y un sitio donde pasar la noche ―respondió Sam ganándose un puntapié de parte de Marisa.


  ―No os preocupéis por la comida, los oscuros han ahuyentado a mis clientes de esta noche, por lo que me ha sobrado bastante más comida de la que esperaba ―comentó mientras entraba en la cocina a recogerla.


  La mujer salió unos segundos después cargada con una olla y varios bocadillos. Los tres amigos sintieron que la boca se les hacía agua, no se habían percatado de lo hambrientos que estaban hasta ese momento.


  ―Venga, vamos yendo hacia mi apartamento ―dijo Ángela mientras hacía malabares para que no se le cayera nada―. Por cierto Lidia, me debes una larga explicación sobre lo que habéis estado haciendo en todo este tiempo.


  


  Capítulo 16


  



  Aquella mañana se despertaron temprano para llevar a cabo su plan. La noche anterior habían relatado a una estupefacta Ángela todas sus aventuras. Desde cuando Lidia entró en el aquelarre y se coló en la guarida de los oscuros hasta que se reencontraron en su taberna. A la mujer todavía le costaba asimilar aquella información, especialmente la referida al Límite y a lo que había al otro lado.


  Los tres amigos se vistieron con las capas negras y agradecieron a Ángela su hospitalidad. Ella los vio marchar con la esperanza de que aquellos muchachos pudieran restablecer el orden con el que los oscuros habían acabado.


  Atravesaron la plaza de las Cuatro Casas y Lidia recordó lo diferente que era a cuando ella llegó a Licorne por primera vez. Los variopintos edificios, el colorido mercado y el aroma a especias exóticas habían quedado atrás, en el olvido. Ahora no había más que una plaza desierta. Recorrieron el Largo Paseo que antes era luminoso y siempre transitado por los viandantes. Pero en aquellos momentos solo los tres chicos caminaban por allí, observando las tiendas cerradas y los escaparates vacíos.


  Con los oscuros un aura de soledad y terror había inundado la ciudad, colándose en las calles y en las casas. Ya nadie paseaba con el sol de la mañana, ahora todos los que podían se recluían en sus hogares.


  Lidia repasó el plan mentalmente. Samanta les había encomendado una misión difícil y de extrema importancia. Porque si había una forma de ganar la guerra con el menor número de muertos era aquella. Los oscuros eran muchos, pero había que tener en cuenta que la mayoría eran magos hechizados contra su voluntad. Si conseguían romper ese conjuro, el ejército de Úrsula se vería disminuido en cuestión de segundos. Así que pretendían colarse en la Torre del Unicornio y averiguar todo lo posible.


  Los tres amigos se escondieron en la entrada de un pequeño callejón. Samanta les había explicado que una vez a la semana unos aldeanos estaban obligados a traer comida a la torre, por lo que aprovecharían ese momento para infiltrarse dentro. El sonido de la ruedas sobre la calle de piedra los puso alerta.


  Un carro a rebosar de comida y empujado por dos hombres y dos mujeres apareció por un extremo de la callejuela. Los jóvenes sabían perfectamente lo que tenían que hacer, por lo que a la cuenta de tres salieron de su escondite.


  ―Parálisistotalus ―susurró Lidia.


  La señora a la que había apuntado con la varita quedó paralizada. La chica se giró para mirar a sus compañeros y vio como Marisa había usado su maleficio de piedra contra uno de los hombres mientras que Sam había rodeado con plantas a la otra mujer. Los tres amigos no estaban muy orgullosos con lo que habían hecho, pero era más sencillo que tener que dar explicaciones. Además cuanta menos gente supiera de su plan mejor.


  ―Por favor, tened piedad ―suplicó el único de los cuatro aldeanos que no había sido hechizado poniéndose de rodillas.


  ―Levanta ―pidió Lidia―. Tus amigos volverán a la normalidad dentro de un rato, pero necesitamos que nos cueles dentro de la Torre del Unicornio.


  ―Tienes que actuar con normalidad y no levantar sospechas. Entraremos todos juntos por una puerta trasera que hay habilitada para la entrega de comida. Después, cuando nadie mire, saldrás tú solo con el carro ―explicó Sam.


  ―¿Lo has entendido? ―preguntó Marisa.


  El hombre asintió enérgicamente. Estaba demasiado asustado como para preguntar qué estaba ocurriendo. Los tres amigos guardaron sus capas negras para parecer simples aldeanos y ayudaron al señor a empujar el carro. Llegaron a la Torre del Unicornio y Lidia se estremeció ante el cambio radical que había dado. Ya no podía apreciar el brillante nácar de las paredes, sino un material oscuro y opaco. La puerta de plata que llevaba a la recepción estaba cerrada a cal y canto, por lo que se dirigieron a la única entrada que quedaba abierta.


  Allí les esperaba una mujer vestida con una capa negra y cara de malas pulgas. Al reparar en el carro rebosante de comida, les dejó pasar. Una vez dentro se dirigieron a las cocinas donde vaciaron la comida y empujaron el carro de regreso a la salida. Los tres amigos se vistieron con sus capas negras y le dijeron al hombre que esperara hasta que la mujer de la entrada se alejase de la puerta.


  Lidia guio a sus amigos hasta el patio central donde una marea de estudiantes bajaba por la escalera móvil. Pero no eran alumnos vestidos con capas azules que charlaban animadamente, sino más bien marionetas con un uniforme negro. Todos parecían ausentes y no hablaban entre ellos, como si estuvieran encerrados dentro de su propio cuerpo. «También están hechizados», pensó Lidia.


  Sam y Marisa miraron a la chica, era hora de poner en marcha la segunda parte del plan.


  ―Parálisistotalus ―susurró apuntando con la varita hacia uno de los estudiantes que bajaba por la escalera.


  Este quedó petrificado y cayó hacia delante arrastrando a sus compañeros como si fueran fichas de dominó. El escándalo que se armó en el patio alertó a la mujer de la puerta, que fue corriendo hacia allí sin preocuparse de que estaba dejando libre la salida. Los tres amigos vieron como el aldeano aprovechaba la ocasión para largarse de la torre empujando su carro.


  El barulló también les servía a ellos para mezclarse entre la gente y subir a las habitaciones sin ser vistos. Lidia los condujo hacia su antiguo dormitorio, que tal y como esperaban, estaba vacío. Una vez dentro, la chica cerró la puerta tras de sí y se dejó caer en la cama. El plan de Samanta solo llegaba hasta infiltrarse en la torre, ahora lo demás era cosa suya.


  ―Creo que el primer lugar en el que debemos investigar es en el despacho de Úrsula, ¿sabes dónde está? ―preguntó Sam.


  ―Teniendo en cuenta que se ha autoproclamado Gran Maga, lo más seguro es que se haya quedado con el del piso de arriba, el que era de Igor ―respondió Lidia.


  La joven sintió una punzada de remordimientos. Sabía que no era cierto, pero no podía evitar preguntarse si el anciano había muerto por su culpa. Él entró en los túneles para salvarla a ella y al resto de magos, pero jamás salió de allí con vida.


  ―Pues pongámonos en marcha ―dijo Marisa poniéndose en pie―. Ahora mismo están todos desayunando, es el mejor momento para entrar en el despacho.


  Los tres amigos se miraron entre ellos, a ninguno le hacía gracia entrar ahí, pero sabían que no ganaban nada por posponer la incursión. Salieron de los dormitorios y se subieron a la escalera móvil que les dejó en el último piso. Sam y Marisa se bajaron de sus respectivos peldaños bastante mareados.


  ―Menos mal que Cornis no está aquí, porque habría vomitado por todos lados ―bromeó el joven rubio.


  La bruja le hizo callar con una mirada, no era momento de hacer bromas. Un gran y amenazante portón de oro los esperaba. Lidia agarró el pomo rogando por que Úrsula no hubiera echado el pestillo, giró la muñeca y un chasquido les indicó que la puerta estaba abierta. La muchacha asomó la cabeza al interior del despacho y les hizo una señal a sus amigos para indicarles que estaba todo despejado. Los tres entraron con sigilo y cerraron la puerta.


  El lugar era mucho más deprimente de lo que Lidia recordaba. Ya no había sillas ni decorado azul, sino negro. El gran ventanal estaba cubierto por oscuras cortinas que apenas dejaban pasar la luz y daban a la habitación un aspecto sombrío.


  ―Recordad dejarlo todo tal y como estaba ―dijo Lidia mientras se acercaba a la mesa.


  ―Ya lo sabemos, no somos tontos ―respondió Marisa a la vez que inspeccionaba los libros de la estantería.


  A su lado, Sam hurgaba en un armario lleno de ropa. La joven de los ojos azules ya había revisado y abierto todos los cajones del escritorio, por lo que se dirigió a la sala contigua. Allí había una cama de dosel, un sofá y una mesilla de noche, todos ellos negros. Aquella decoración hablaba mucho de su dueña. Lidia se permitió un momento para acariciar las suaves sábanas de seda.


  Entonces unos pasos la sacaron de su ensoñación. Alguien acababa de bajarse de las escaleras en aquella planta y caminaba hacia la habitación. Sam agarró a Marisa del brazo y ambos se metieron en el guardarropa cerrando la puerta tras de sí. Sin embargo una vez dentro la bruja se percató de que el libro que estaba hojeando había caído al suelo. Quiso salir para recogerlo, pero Sam se lo impidió justo antes de que se abriera la puerta del despacho. Lidia no tuvo tiempo de pensar, así que hizo lo primero que se le ocurrió. Esconderse bajo la cama.


  Sam y Marisa vieron entrar a Úrsula a través de la rendija que quedaba abierta entre las dos puertas del armario. La mujer pasó hacia su dormitorio y Lidia contuvo la respiración mientras veía sus botas de tacón desde debajo del lecho. La maga abrió su mesilla de noche y sacó el anillo que siempre llevaba puesto.


  ―Me había olvidado de ti, pequeñín ―susurró mientras se lo ajustaba en el dedo anular.


  Se quedó embelesada un instante contemplando la piedra azabache que lo adornaba y después cerró el cajón y se dirigió a la salida. Pero antes de abrir la puerta reparó en el libro que se le había caído a la bruja y que ahora descansaba en el suelo. Úrsula se agachó a recogerlo y lo examinó con el ceño fruncido. Recorrió el despacho con la mirada y los dos jóvenes escondidos en el ropero sintieron como su corazón se aceleraba. La mujer posó sus ojos durante unos segundos en la puerta entornada del armario, pero pareció no encontrar nada sospechoso, porque se fue después de dejar el libro en la estantería.


  Los tres amigos suspiraron. Habían estado a punto de ser descubiertos. Lidia salió de debajo de la cama y se acercó hasta donde estaban sus amigos. Los dos chicos seguían dentro del guardarropa todavía sin llegar a creerse su buena suerte.


  ―Oye que estamos aquí para investigar no para ligar ―dijo mientras abría las puertas del ropero.


  ―Yo no tontearía con este ni muerta ―respondió Marisa saliendo del armario.


  ―Bueno, eso es lo que dices ahora ―contestó Sam con una sonrisa coqueta y subiendo y bajando las cejas exageradamente.


  ―Anda, no seas tonto. ―La bruja le dio un golpe amistoso en el brazo.


  Lidia prefirió dejar a la pareja de tortolitos seguir con su conversación mientras ella buscaba por la habitación de Úrsula. Se acercó a la mesilla de noche y abrió el cajón del que la mujer había sacado el anillo. Parecía vacío, pero aun así la chica metió la mano y tanteó los bordes. Fue entonces cuando descubrió que bajo la lámina de madera que simulaba el fondo del cajón había algo. Lidia lo sacó para observarlo mejor. Era una carpeta.


  ―Chicos ―los llamó en un susurro―, mirad lo que he encontrado.


  Al instante había dos cabezas asomándose por encima de sus hombros para mirar lo que tenía entre las manos.


  ―¿Qué es? ―preguntó Sam.


  ―¿Cómo lo va a saber si no lo ha abierto? ―contestó Marisa dándole una colleja.             


  Lidia sacó varios folios del interior de la carpeta. El primero era una larga lista de nombres que la chica tardó en comprender.


  ―Ya sé lo que es ―dijo después de examinarlos mejor―. Es el expediente de la investigación interna que abrió Igor. Apuntaron aquí a todos los sospechosos para dárselos al Gran Mago, pero seguramente Úrsula interceptó la hoja y la escondió para que él no la viera.


  ―¿Y las otras hojas? ¿Qué son? ―preguntó Sam.


  Esta vez Lidia no tardó ni un segundo en reconocerlas. Todas las páginas eran iguales, un nombre extraño en el título seguido de muchas instrucciones.


  ―Son hechizos ―contestó mientras las hojeaba con mayor detenimiento.


  ―¿Y por qué guardaría Úrsula unos simples conjuros en su mesilla de noche? Quiero decir que podría leerlos de algún libro de la biblioteca ―supuso Marisa.


  ―Porque estos no son unos encantamientos cualesquiera. No me suena ninguno de estos nombres. Lo más seguro es que sean los nuevos hechizos que se inventaban en la plaza de las Cuatro Casas ―explicó Lidia.


  La joven siguió pasando las páginas hojeándolas por encima hasta que se detuvo en una diferente al resto.


  ―Mirad ―dijo señalando el dibujo que la acompañaba.


  ―El anillo de Úrsula ―susurró Sam reconociéndolo al instante.


  ―Rápido, lee lo que pone debajo ―la instó la bruja.


  ―Querida Úrsula, después de años de investigación y trabajo hemos conseguido desarrollar un invento que le será de mucha utilidad. Este anillo puede contener un hechizo y hacer que perdure en el tiempo. El conjuro solo se acabaría si alguien rompiese el anillo, que es prácticamente indestructible ―dijo Lidia en voz alta.


  ―Pues tenemos una noticia buena y una mala. La buena es que ya sabemos cómo Úrsula controla a los magos sin que la magia del encantamiento se agote. La mala es que para acabar con el hechizo tenemos que romper una anillo indestructible ―explicó Sam con sarcasmo.


  ―Prácticamente indestructible ―puntualizó Marisa.


  ―Creo que ninguno de nosotros sabe lo bastante de magia como para solucionar esto solos. Tendríamos que robar el anillo y llevarlo a Tantum, allí podrían romperlo Samanta o Daniel ―propuso la muchacha de los ojos azules.


  ―Eso suponiendo que consiguiéramos salir de Licorne. Úrsula se dará cuenta enseguida de que le ha desaparecido la joya y pondrá el mundo entero patas arriba con tal de recuperarla ―les hizo ver Marisa.


  ―Ya, pues como no nos teletransportemos, no sé cómo vamos a regresar a Tantum sin que nos pillen ―suspiró el chico pasándose la mano por su pelo rubio.


  ―¡Sam, eres un genio! ―exclamó Lidia.


  ―¿En serio? ―preguntó él extrañado―. ¿Qué he dicho?


  La chica se puso a pasar las hojas frenéticamente hasta que se detuvo en la que buscaba.


  ―¿No os acordáis que algunos oscuros se teletransportaban? Los azules decían que eso era imposible porque no había ningún hechizo para eso. Pero mirad, en la plaza de las Cuatro Casas lo inventaron y se lo pasaron a Úrsula. ―Lidia les puso la hoja delante de la cara.


  ―Vale, pues llévatela para practicar el conjuro y vayámonos de aquí antes de que nos descubran ―les apremió Marisa.


  Sacaron el folio del encantamiento que necesitaban y dejaron la carpeta en su sitio. Después salieron del despacho en completo silencio y cerraron la puerta tras de sí. Habían estado a punto de pillarles en aquella aventura y esperaban que no se volviera a repetir.


  La escalera estaba llena de alumnos que salían del comedor para ir hacia los dormitorios y los tres amigos se integraron entre la marea de capas negras como unos estudiantes más. Se bajaron un poco mareados y caminaron por el largo pasillo hacia los cuartos. Y fue entonces cuando vieron a una chica que abría la puerta de la habitación contigua a la suya. Lidia reconocería aquellas características trenzas verdes en cualquier parte.


  ―¿Marta? ―preguntó.


  La muchacha se dio la vuelta y la miró con unos ojos grises carentes de vida.


  ―¿Pero qué te han hecho? ―musitó Lidia acercándose a su amiga.


  Su rostro carecía de expresión, era como un robot más. Marta la miraba como si no la viera y parecía no estar escuchándola.


  ―Te prometo que te salvaré ―le dijo la joven de los ojos azules con lágrimas en los ojos.


  La chica de las trenzas verdes no se inmutó, era como si no estuviese allí. Simplemente se giró y entró a su cuarto dejando en el pasillo a una conmocionada Lidia que veía la puerta del dormitorio cerrarse en su cara. Las lágrimas corrían por sus mejillas como caudalosos ríos. Aquella chica de trenzas verdes poco se parecía a la Marta que ella conocía. No quedaba ya nada de su alegría y de su locura, era como si le hubieran absorbido la personalidad. Tenía que romper ese anillo y acabar de una vez por todas con el hechizo que controlaba a su amiga y a tantos otros magos.


  ―Tranquila ―la consoló Sam―, pronto todo esto habrá terminado.


  Lidia asintió con determinación y abrió la puerta de su cuarto.


  ―Tenemos que conseguir ese anillo cuanto antes, pues Tantum no resistirá el asedio mucho más tiempo ―les recordó Marisa―. ¿Tenéis algún plan?


  ―Úrsula ha subido esta mañana a por él y lo ha sacado de su mesilla de noche. Lo más seguro es que se lo quite para dormir y lo deje ahí ―supuso Sam.


  ―Entonces tendríamos que entrar a su cuarto de noche y llevárnoslo antes de que se despierte, ¿no? ―preguntó Lidia.


  ―Sí y tú podrías paralizarla para que no se mueva mientras se lo quitamos ―propuso Sam.


  ―No lo creo, con mi mala puntería lo más seguro es que se despertase antes de que le alcanzara algún hechizo. Así que uno de nosotros tendría que cogerlo con mucho cuidado para que no nos descubra.


  ―Eso puedo hacerlo yo, robar sigilosamente es una de mis especialidades ―se ofreció Marisa haciendo que sus dos amigos girasen la cabeza de golpe para mirarla atónitos―. ¿Qué? Las brujas no ganamos mucho dinero con nuestros conjuros y hay veces que no viene mal una propina ―se defendió.


  ―Vale, entonces nos colamos en su cuarto, Marisa coge el anillo, bajamos a las habitaciones y Lidia hace el hechizo del teletransporte ―enumeró Sam.


  ―Pues más me vale ponerme a practicar ―respondió la chica de los ojos azules cogiendo su varita.


  Sus dos amigos se sentaron en la cama, pues aquel encantamiento era solo para azules, y la bruja agarró la hoja que se habían llevado del cuarto de Úrsula.


  ―Tienes que poner el pie derecho delante y el izquierdo detrás ―dijo leyendo en voz alta el conjuro―. La varita tiene que estar en posición vertical sujetándola con una mano y con la otra agarrando a la persona o personas junto con las que te quieres teletransportar.


  Lidia siguió al pie de la letra sus instrucciones, aquel no parecía un hechizo sencillo.


  ―A continuación tienes que repetir mentalmente la palabra «Teleeporteshan» y pensar en el lugar al que quieres ir ―siguió diciendo Marisa.


  ―¿Y cuantas veces tengo que decir la palabra? ―preguntó Lidia.


  ―No lo sé, aquí no pone nada ―contestó la bruja dándole la vuelta al folio―. Supongo que tienes que decirlo hasta que el conjuro funcione.


  La joven azul se preparó, puso los pies y la varita en la posición correcta y cerró los ojos para concentrarse más. «Teleeporteshan, Teleeporteshan, Teleeporteshan, Telee-porteshan…», pensaba compulsivamente al tiempo que intentaba imaginarse a sí misma unos metros más para allá. Entonces comenzó a sentir un hormigueo en la punta de los pies que ascendió por todo su cuerpo hasta llegar a la cabeza. Las vibraciones comenzaron a hacerse más rápidas y fuertes y Lidia se sentía cada vez más ligera. Un cosquilleo en el estómago seguido de una gran opresión en el pecho hizo que abriera los ojos de golpe. Había aparecido en otra parte distinta de su cuarto.


  Marisa y Sam la observaban con los ojos abiertos.


  ―¿Cómo ha sido? ―preguntó la bruja con curiosidad.


  ―Extraño ―fue lo único que pudo responder la muchacha.


  Se sentía un poco mareada y algunas partes de su cuerpo estaban adormecidas. La sensación era como si le hubieran pasado por encima los gigantes de roca del Límite.


  El resto de la mañana lo dedicó a practicar sin descanso bajo la atenta mirada de sus dos amigos. A la hora de la comida ya había logrado teletransportarse incluso hasta el pasillo y ya se estaba acostumbrando a la extraña sensación. Pero el hambre se hizo presente en los rugidos de su estómago, así que decidieron hacer una pausa y bajar al comedor.


  Los alumnos salían de sus clases al mismo tiempo, por lo que no les costó mezclarse entre ellos. El lugar estaba muy silencioso sin las habituales charlas y solo se oía el ruido de los cubiertos al chocar con el plato. Los jóvenes cogieron una bandeja con comida y se sentaron en una esquina sin hablar para no llamar la atención. Entre tantos alumnos con capas negras nadie era capaz de darse cuenta de que había tres de más.


  


  Capítulo 17


  



  Lidia pasó la tarde entera practicando el hechizo y al caer la noche ya era capaz de teletransportarse y llevarse consigo a Sam y a Marisa. El conjuro requería mucha concentración y la chica esperaba tener tiempo suficiente para prepararse y poder llevarlo a cabo bien.


  A pesar de que era la hora de cenar, ninguno de los tres tenía hambre. Entre que estaban un poco mareados por el encantamiento para teletransportarse y que tenían el estómago cerrado por la inquietud no tenían ganas de comer nada. Habían decidido que robarían el anillo esa misma noche, pues cuanto más tiempo pasasen en la Torre del Unicornio, más fácil sería que los descubriesen.


  Lidia todavía no daba crédito a lo cambiado que estaba el lugar. Antes tan repleto de vida, de conversaciones y de risas y ahora tan vacío a pesar de toda la gente que había dentro. Pero se había prometido a sí misma que devolvería a la torre su antiguo esplendor y liberaría a todos los magos de aquel embrujo que los mantenía presos. Sobre todo lo haría por Marta y por la amistad que las unía.


  Así que cuando todos estuvieron dormidos, los chicos salieron de la habitación en completo silencio. El brillo azulado de la luna se colaba en la torre dándole un aspecto místico y la brisa suave acariciaba su piel mientras subían por la escalera móvil hasta el último piso. Los tres amigos se detuvieron frente a la puerta de oro, indecisos. Lidia alargó la mano para agarrar el picaporte, pero Sam la detuvo.


  ―Espera, tengo algo que decir antes de entrar ahí. Por si no salimos vivos y eso ―dijo haciendo que se le escapase una risita nerviosa―. Marisa, quiero decirte que, aunque al principio no nos llevábamos bien, te he cogido mucho cariño.


  El chico rubio estaba completamente sonrojado y se miraba la punta de los pies como si fuera lo más interesante que hubiese visto nunca.


  ―Tú… tú también me… me caes muy bien ―dijo la bruja.


  Se notaba que le había costado decirlo, pues la amabilidad no era una de sus cualidades.


  Lidia observaba la situación divertida, ya se había percatado de que entre esos dos el odio y el rencor habían quedado atrás para dar paso a otro sentimiento.


  ―¿Algo más que decir antes de seguir con el plan? ―preguntó la joven de los ojos azules.


  ―Sí, esto ―respondió Marisa al tiempo que se acercaba a Sam y le plantaba un beso en los labios. El chico abrió mucho los ojos por el asombro, pero luego se dejó llevar―. Ahora ya podemos entrar ahí ―dijo separándose lentamente de él.


  ―Bueno, pues allá vamos ―Lidia giró el pomo y la puerta se abrió.


  «Úrsula se siente tan segura en la torre que no se molesta ni en echar el pestillo», pensó la muchacha.


  En el interior del despacho todo estaba oscuro salvo por la luz de la luna que asomaba tras la ventana. Los chicos se guiaron a tientas, por suerte recordaban todos los detalles necesarios gracias a la pequeña incursión que habían hecho aquella mañana. Sam y Lidia se quedaron en el umbral de la puerta del dormitorio, a partir de ahí le tocaba a Marisa.


  Úrsula estaba tumbada sobre la cama, y a juzgar por su respiración, estaba profundamente dormida. A su lado, dentro de la mesilla de noche, descansaba la joya que los chicos iban buscando. Con sigilo, la bruja se deslizó hasta allí y abrió el cajón. Metió la mano y tanteó todos los rincones en busca del anillo. Pero no estaba.


  ―¿Buscabais esto? ―preguntó Úrsula incorporándose de la cama con rapidez. Tenía la sortija con la piedra azabache en la mano.


  Los tres amigos se quedaron petrificados del susto.


  ―¿Creíais que no me había dado cuenta de que estabais aquí? Venga ya, desde que usasteis el Parálisistotalus supe que alguien se había colado en la torre. Y ni que decir tiene, que os vi esta mañana cuando entrasteis en mi despacho ―dijo soltando una carcajada.


  ―¿Y por qué no nos atacaste entonces? ―inquirió Lidia. Ni ella misma sabía de donde había sacado el valor para preguntar en aquellas circunstancias.


  ―Necesitaba saber cuánto habíais averiguado. Y ahora que conocéis la existencia del anillo, voy a tener que encargarme de eliminaros ―concluyó apuntando a Sam y a Lidia con la varita.


  La chica sacó la suya a toda velocidad, preparada para lanzar el primer hechizo que le viniera a la mente. Pero Úrsula fue más rápida y en un abrir y cerrar de ojos hizo que su varita saliera despedida de su mano y acabase en la otra punta de la habitación.


  Marisa observaba la escena desde al lado de la cama de la mujer sin saber qué hacer. Entonces, aprovechando que Úrsula tenía puesta la mirada en sus amigos, se abalanzó sobre ella. Las dos rodaron por el suelo, pero la maga oscura no tardó en separarla de ella con un conjuro. La joven salió volando por los aires y cayó en el suelo con brusquedad.


  ―¿Acaso creéis que tres mocosos van a poder conmigo? ―preguntó terminando la frase con una siniestra carcajada.


  ―Bueno, yo no estaría tan segura de tu victoria ―respondió Marisa mostrándole el anillo que le había robado cuando se lanzó sobre ella.


  La mujer abrió mucho los ojos por el asombro y la bruja se sintió satisfecha de sus habilidades para el hurto.


  ―Me las vas a pagar ―maldijo Úrsula al tiempo que le lanzaba un hechizo.


  La muchacha intentó escapar, pero se dio cuenta de que no podía mover los pies. Una capa de hielo los cubría por completo y poco a poco iba ascendiendo por resto del cuerpo. La mujer se acercó hacia ella con intención de cogerle el anillo, pero Marisa se adelantó y lo lanzó por los aires. La joya voló por encima de Úrsula que levantó las manos para intentar agarrarlo, pero Sam dio un salto y lo cogió a tiempo.


  ―¡Corred! ―gritó la bruja―. ¡No me esperéis, marchaos con el anillo!


  Sus amigos se quedaron parados, incapaces de decidir o de reaccionar. A Marisa el hielo ya le llegaba por la cintura y dentro de nada acabaría congelada por completo. Úrsula caminó hacia los chicos con la varita en alto. Lidia se sentía vulnerable sin la suya que en esos momentos se encontraba tirada al otro lado de la habitación. Quería echar a correr con la joya y salir de la torre cuanto antes, pero no pensaba dejar a su amiga ahí.


  Marisa se dio cuenta de su indecisión y sabía que la maga oscura los atraparía de un momento a otro. Entonces se acordó de la promesa que le hizo a su madre: salvaría al mundo costase lo que costase, aunque eso significase pagar con su propia vida. Y la única forma de hacerlo era destruyendo ese anillo. Así que tomó una decisión.


  Úrsula se estaba preparando para lanzar un conjuro cuando una niebla roja la envolvió por completo y al instante siguiente estaba convertida en roca. Sam y Lidia no comprendían lo que había ocurrido.


  ―¿El maleficio de piedra? ―preguntó la chica extrañada―. ¿Cómo lo has hecho si no te quedaba ningún ratón para sacrificar?


  Marisa la miró con una sonrisa cansada y su amiga comprendió lo que había hecho.


  ―Tú has sido el sacrificio, ¿verdad? ―Las lágrimas corrían por sus mejillas mientras se acercaba a la joven que ya estaba prácticamente congelada―. ¿Por qué lo has hecho?


  ―Hemos llegado muy lejos como para fracasar ahora ―dijo con un hilo de voz―. Además, igualmente iba a morir congelada.


  Sam la observaba agonizar sin saber qué hacer o qué decir y los tres amigos se fundieron en un abrazo que significaba mucho más que todas las palabras que pudieran pronunciar.


  ―Y ahora… huid de aquí… y destruid… ese anillo. ―La frase terminó en un susurro antes de que sus labios se convirtiesen en hielo.


  Lidia y Sam se separaron de Marisa, ambos envueltos en lágrimas. Pero el crujido de la piedra al resquebrajarse les hizo salir del trance. El hechizo de Úrsula se estaba rompiendo. La chica de los ojos azules se agachó a recoger su varita del suelo y se quedó mirando a su amiga por última vez.


  ―Vámonos, no tenemos tiempo que perder ―la apremió Sam tirando de su brazo.


  Lidia intentó concentrarse para realizar la teletransportación, pero no lo conseguía. Sentía un gran vacío y una opresión en el pecho que le impedía respirar o pensar con tranquilidad. Solo quería sentarse en una esquina, cubrirse con una manta y quedarse allí llorando por la muerte de Marisa.


  Sam la miró con la pena reflejada en sus ojos marrones. Sentía que estaba roto por dentro. Había entrado a ese despacho sabiendo que la chica a la que amaba le correspondía y ahora tendría que salir con una pérdida demasiado dura de afrontar.


  Pero el maleficio de piedra se estaba acabando y los chicos no tenían mucho más tiempo. Lidia volvió a intentar concentrase en su encantamiento mientras que Sam veía como la piedra que cubría el rostro de Úrsula se deshacía convirtiéndose en polvo.


  ―¡No escapareis de mí mocosos! ¡Os encontraré donde quiera que vayáis! ―gritaba la mujer mientras la roca que la envolvía comenzaba a quebrarse.


  La chica de los ojos azules se esforzaba al máximo. Tenían que escapar de allí con el anillo o la muerte de Marisa habría sido en vano. Comenzó a respirar lentamente mientras que agarraba a su amigo de la mano. Un suave hormigueo subió desde sus pies y poco a poco se hizo más fuerte. «Teleeporteshan, Teleeporteshan, Teleeporteshan, Telee-porteshan…», repetía constantemente en su cabeza. Intentó imaginarse fuera de allí, en la plaza de las Cuatro Casas. Era una distancia mucho mayor de lo que había practicado nunca, pero tenía que intentarlo.


  Mientras, el sonido de pasos subiendo la escalera le decía que los oscuros habían escuchado los gritos de Úrsula. En unos segundos estarían dentro de la habitación.


  Lidia y Sam sintieron como si el aire los estrujase por todos lados, como si se hubieran puesto una ropa muy apretada. En ese momento una explosión de roca liberó el cuerpo de la mujer a la vez que la puerta se abría y un montón de magos entraban en el cuarto. Pero allí ya no quedaba nadie a parte de la Gran Maga y de una chica congelada.


  El viento despeinaba su pelo y el frío de la noche lamía su piel. Los dos amigos abrieron los ojos. Estaban fuera de la torre, en el antiguo mercadillo.


  ―Tenemos que escapar más lejos, en cuanto vean que no estamos nos buscarán por todo Licorne ―dijo Sam.


  Pero Lidia negó con la cabeza. Había usado la poca energía que le quedaba para hacer ese hechizo y ahora necesitaba descansar.


  ―Refugiémonos en casa de Ángela. Allí repondremos fuerzas y podremos marcharnos por la mañana ―propuso la chica.


  Caminaron por la ciudad en silencio, escondiéndose por los callejones más oscuros y solitarios para que nadie los viera. Ninguno de los dos tenía ganas de hablar, ni siquiera Sam se sentía con energía para hacer alguno de sus chistes. Esa noche habían perdido mucho más de lo que podían imaginar.


  A pesar de que Marisa traicionó a Lidia una vez, esa disputa había quedado zanjada mucho tiempo atrás. La bruja no dudó en cruzar el Límite para buscar a su amiga aun sabiendo todos los riesgos que suponía. Habían vivido mil aventuras juntos y había luchado hasta el final por salvar al mundo de los oscuros. Ahora tenían que terminar aquella misión, por todas las personas que vivían atemorizadas y hechizadas, pero sobre todo por ella.


  Llamaron a la puerta y Ángela les abrió muy sorprendida.


  ―¿Qué hacéis aquí, chicos? ¿Cómo ha ido el plan? ―dijo mientras les invitaba a pasar―. Esperad, ¿dónde está Marisa? ―su voz dejaba entrever el temor y la preocupación que sentía. Aquello no auguraba nada bueno.


  Ninguno de los dos amigos se atrevió a responder. Era demasiado difícil expresar con palabras esa certeza que tanto les pesaba en sus conciencias. Pero Ángela no necesitaba que hablasen para saber lo que había ocurrido. Se llevó las manos a la cara, tenía muchas preguntas, pero ninguna se atrevía a salir de su garganta.


  ―Lo… lo siento ―dijo con voz quebrada.


  Una puerta custodiada por dos serpientes se abrió de golpe cuando Úrsula entró al aquelarre. No era la primera vez que estaba allí, por lo que no necesitaba que nadie la guiase. Se movió por la oscuridad de la asfixiante casa y cruzó el largo pasillo sin prestar atención a las cortinas moradas de las habitaciones, pues no eran esas las del cuarto al que ella quería ir. Con determinación corrió la tela granate que tapaba la entrada al dormitorio de la Bruja Madre.


  ―¿Qué haces aquí? ―preguntó la mujer extrañada.


  ―Necesito tu ayuda, han robado el anillo ―la informó Úrsula.


  La bruja no necesitaba que nadie le dijera lo vital que era aquella joya para ganar la guerra ni lo que ocurriría si no la recuperaban a tiempo. Así que de uno de los cajones sacó una bola de cristal y la apoyó sobre el escritorio. Después cogió un pequeño ratón de su capa y una vez hecho el sacrificio se dispuso a comenzar el hechizo. Cerró los ojos y se concentró en lo que deseaba buscar: una joya con una piedra color azabache.


  Mientras movía las manos alrededor de la esfera y susurraba el conjuro una niebla roja se formaba en el interior del artefacto.


  Úrsula y la Bruja Madre esperaron a que la bruma escarlata se disipase para ver lo que les mostraba la bola de cristal: un edificio gris de cuatro plantas. La imagen duró unos instantes antes de desaparecer.


  ―¿Y ya está? ¿Eso es todo lo que puedes ver con ese cacharro? ―preguntó la Gran Maga señalando la bola mágica con disgusto.


  ―El anillo está protegido con hechizos que impiden que alguien lo rastree, yo he hecho todo lo que he podido ―se defendió la bruja.


  ―¿Pero sabes cuantos edificios como ese hay? ¡Tardaremos horas en dar con el apartamento correcto! ―exclamó desesperada.


  


  Capítulo 18


  



  Esa noche Lidia, Sam y Ángela cenaron en silencio, ninguno tenían ganas de hablar. Luego se fueron a dormir, o al menos a intentarlo, porque no eran capaces de conciliar el sueño. Y gracias a eso pudieron percatarse del revuelo que se estaba formando fuera. Rápidamente se asomaron a una de las ventanas para ver a un gran número de oscuros patrullando las calles. Iban de casa en casa revisándolas y Sam y Lidia sabían perfectamente lo que iban buscando.


  ―Tenemos que irnos ―dijo la chica.


  Alguien llamó a la puerta y Ángela los miró con cara de circunstancias.


  ―Escondeos en el cuarto más alejado, yo intentaré distraerlos el mayor tiempo posible para que podáis huir ―les susurró mientras se dirigía a la entrada.


  Los dos amigos se refugiaron en una pequeña despensa y Lidia comenzó a concentrarse en el hechizo de teletransporte. Estaba muy cansada, pues no había podido recuperar del todo las fuerzas, pero aun así tenía que intentarlo.


  Ángela entreabrió la puerta y se encontró cara a cara con Úrsula.


  ―Buenas noches, ¿necesita algo? ―saludó intentando fingir normalidad.


  ―Tenemos que revisar su apartamento ―contestó la maga haciendo ademán de entrar.


  Pero la dueña de la casa se lo impidió poniéndose delante.


  ―¿Y eso por qué? ¿Hay algún problema? ―preguntó para ganar algo de tiempo.


  ―Eso no es de su incumbencia, así que déjeme entrar ―exigió Úrsula.


  ―¿No necesitan una orden para entrar a mi apartamento? ―inquirió Ángela mientras seguía obstruyendo la entrada con su cuerpo.


  La hechicera bufó, le exasperaba la gente que le ponía tantas trabas para llegar a su objetivo. Por lo que, harta de dialogar, sacó su varita y tras susurrar «Parálisistotalus» y petrificar a la mujer, entró en la casa. Revisó exhaustivamente todas las habitaciones y, por último, se dirigió a la despensa, donde tampoco había nadie.


  Sam y Lidia aparecieron a las afueras de Licorne. Los primeros rayos del sol ya asomaban por el horizonte.


  ―Por poco ―suspiró el chico―. Tenemos que llegar a Tantum cuanto antes y destruir esto ―dijo sacando el anillo de piedra azabache de dentro de su capa.


  ―Pues vamos a tener que ir caminando, porque yo no me encuentro con energía suficiente como para repetir el hechizo de teletransporte ―contestó su amiga.


  Ambos pasaron el resto del día caminando. Iban por los caminos más apartados y evitaban las aldeas en la medida de lo posible. Pero al llegar la tarde el hambre se hizo insoportable, no habían comido nada desde la noche anterior. El cansancio cada vez era mayor y dar un solo paso más se les hacía imposible. Así que guardaron las capas negras y entraron en una pequeña aldea.


  Compraron algo de comida y se hospedaron en un albergue. Allí conocieron a un hombre que también venía de Licorne y que les contó a todos las noticias que traía de la capital.


  ―Los oscuros están registrando todas las casas de la ciudad y de los alrededores ―informó a todo aquel que estaba dispuesto a escucharle.


  ―¿Y qué es lo que quieren esta vez? ¿Piensan robarnos algo más aparte de nuestra libertad? ―preguntó indignada una mujer.


  ―No lo sé, pero creo que están buscando algo y tiene que ser muy importante para poner el mundo entero patas arriba con tal de recuperarlo ―contestó el hombre.


  Lidia y Sam intercambiaron una mirada cómplice, seguramente eran los únicos que sabían lo que Úrsula y su ejército querían. Ambos acordaron despertarse temprano al día siguiente para teletransportarse a Tantum cuanto antes. Esperaban llegar a tiempo y que el pueblo siguiera en pie. No querían ni pensar en lo que sería regresar y ver que los oscuros habían ganado la batalla. Tenían que ganar la guerra, se lo debían a Marisa. La reciente muerte de su amiga todavía les era muy difícil de asimilar, tanto que había veces que olvidaban que no estaba con ellos. Echaban de menos sus comentarios cortantes, su forma de ser y las miradas incendiarias que les lanzaba de vez en cuando.


  Ella comenzó siendo enemiga y murió como una heroína. Lidia se prometió a sí misma que jamás la olvidaría y que le dedicaría un monumento en su honor, para que todos supieran lo que Marisa había hecho por la causa. Pero para eso necesitaban vencer, la muerte de su amiga no podía ser en vano.


  Al amanecer, Sam y Lidia se retiraron a una zona alejada para llevar a cabo el hechizo. La chica respiraba lentamente concentrándose al máximo. El ya conocido hormigueo se extendió por su cuerpo. «Teleeporteshan, Teleeporteshan…», la palabra resonaba por todos los rincones de su mente como el repicar de unas campanas. La muchacha intentó pensar en Tantum, recordar sus callejuelas, la cercanía del Límite, el ambiente que se respiraba… intentó sentir como si verdaderamente estuviera allí. Y de nuevo apareció esa opresión, como si el aire a su alrededor los comprimiese por todos lados.


  Comenzaron a sentirse más y más ligeros. Sus estómagos dieron un vuelco, se estaban teletransportando. Pero entonces fue como si chocasen contra una barrera. Lidia abrió los ojos extrañada, eso no era lo que tenía que suceder. Miró a su alrededor y al instante reconoció el lugar en el que se encontraban. Una enorme muralla de fuego rodeaba el pueblo. Pero ellos la estaban viendo desde fuera, no desde dentro como habían planeado.


  ―¿Qué ha ocurrido? ¿Por qué no hemos podido entrar? ―preguntó Sam rascándose la cabeza.


  ―No lo entiendo, he hecho el conjuro como siempre ―respondió Lidia―. Tal vez haya sido por la barrera mágica, a lo mejor hay algún conjuro para impedir que alguien se teletransporte dentro.


  ―¿Y ahora cómo entramos a Tantum? ―inquirió Sam desesperado.


  Los dos amigos se habían echado la capa negra por encima de los hombros y llevaban varias horas patrullando la muralla. Los oscuros estaban atacando la zona opuesta a las puertas del pueblo, pues era la más débil. La barrera ígnea que había creado Flam resistía a todos los ataques, aunque el dragón se asomaba por allí de vez en cuando para reavivar el fuego. Los jóvenes habían contemplado la posibilidad de gritarle desde fuera para que les reconociera, pero con todos aquellos oscuros a su alrededor se arriesgaban a que ellos también los reconociesen.


  Habían llegado a la conclusión de que si en Tantum estaban esperando a su regreso, alguien se asomaría por encima de la muralla para ver si volvían. Y efectivamente, al mediodía la figura de Daniel fue visible para los jóvenes. Ambos se quitaron la capucha para que el hombre los reconociera y se acercaron hasta allí.


  ―Daniel, estamos aquí ―le llamó Lidia.


  Él bajó la vista y los escrutó con la mirada.


  ―¿En serio sois vosotros? ¿Dónde está Marisa? ―preguntó receloso.


  Sam tragó saliva y se armó de valor para pronunciar aquellas palabras que tanto le dolían.


  ―Ha muerto ―dijo con la voz quebrada.


  Admitirlo en voz alta hizo que su corazón se encogiese y que incluso sus entrañas se estremecieran.


  Daniel desapareció de su campo de visión y la puerta de la muralla se abrió un poco. La barrera de fuego se retiró para dejarles pasar y los dos amigos entraron en Tantum. Allí magos y aldeanos les esperaban conteniendo el aliento, con el corazón en un puño. Nadie dijo nada, pero todos se percataron de la ausencia de Marisa e incluso los más pequeños sabían lo que eso significaba.


  Samanta se acercó para presentarles sus condolencias.


  ―Lo siento mucho chicos, es culpa mía por dejar que fuerais a esa misión suicida ―dijo profundamente apenada.


  ―No te culpes, nosotros sabíamos a lo que nos enfrentábamos antes de marchar ―contestó Lidia sin poder reprimir las lágrimas que empañaban sus ojos.


  ―Me arrepiento de haberos mandado. Tal vez si hubiera repasado más veces el plan Marisa no hubiese muerto y la misión no habría sido un fracaso ―balbuceó.


  Lidia jamás había visto a la mujer tan consternada, siempre le había parecido una persona fuerte que ocultaba sus sentimientos para que no interfiriesen en el liderazgo de la rebelión. Pero ahora parecía rota y derrotada.


  ―Bueno, técnicamente no ha sido un fracaso ―dijo Sam sacando el anillo.


  ―¿Qué es esto? ―preguntó Samanta frotándose los ojos para apartar las lágrimas.


  ―Esta joya es lo que Úrsula usa para controlar a todos los magos. Si la rompemos habremos acabado con casi todo su ejército ―le explicó Lidia.


  ―¿Y a qué estamos esperando? ―preguntó la mujer recuperando la energía y la iniciativa que la caracterizaba.


  ―Es que no es tan sencillo, es prácticamente indestructible ―le explicó Lidia.


  ―No te preocupes, eso déjalo en mis manos ―contestó Samanta.


  La mujer comenzó a dar órdenes y a organizar a todos los magos del pueblo. En tan solo unos minutos todos se encontraban en la plaza haciendo un círculo en torno al anillo que descansaba en el suelo. Cornis, Flam, Silver y las dos hermanas siamesas también estaban allí. Samanta explicó a cada uno de los presentes qué hechizo debía lanzar dependiendo de su magia y cuando todos estuvieron preparados inició la cuenta atrás.


  ―Tres, dos, uno, ¡ahora! ―gritó mientras una lluvia de conjuros arremetía contra el anillo.


  Rayos azules lo golpeaban sin cesar, plantas verdes lo estrujaban con fuerza, nieblas rojas lo cubrían por completo, flechas de elfo se incrustaban en él, llamaradas de dragón lo calcinaban, magia de unicornio lo iluminaba y canto de hada lo hacía vibrar. El anillo se resistía a romperse, pero todos aquellos congregados en la plaza no pensaban darse por vencidos. Habían luchado durante mucho tiempo y aquella era su única oportunidad para ganar la guerra. Estaban uniendo sus fuerzas, peleando juntos por un mismo objetivo.


  La joya comenzó a retorcerse en el sitio como si tuviese vida propia, pero nadie dejó de lanzar hechizos. Entonces una fuerte explosión y una humareda negra les hizo saber que el anillo finalmente había sucumbido ante sus ataques. Habían logrado romper el conjuro.


  Rápidamente Daniel se asomó a lo alto de la muralla y les relató a todos lo que estaba viendo. La mayoría de los oscuros se estaban deshaciendo de sus capas completamente desconcertados y desubicados. Los que seguían lanzando conjuros contra la muralla no tardaron en darse cuenta de lo que sucedía, el embrujo se había roto. Muchos echaron a correr porque sabían lo que eso significaba, sin todos los magos inocentes hechizados los oscuros eran una minoría.


  Los días siguientes fueron confusos. Todos los habitantes de Tantum se extendieron por el resto de pueblos para transmitir la buena noticia, aunque la mayoría ya se habían dado cuenta de que algo sucedía. En la Torre del Unicornio se organizó una revuelta y entre todos los estudiantes apresaron a Úrsula. Pero por desgracia fue complicado localizar al resto de los oscuros. Muchos de ellos fingían ser unas víctimas más del hechizo con el que controlaban a los magos inocentes. Era muy difícil saber si aquello era cierto o no, y aunque la lista de nombres que robaron del despacho de Úrsula les ayudó bastante, algunos oscuros se libraron de su castigo.


  


  Epílogo


  



  Aquellos días Licorne recibía la visita de muchas personas del resto del mundo. Era un día especial pues hacía diez años que habían ganado la batalla contra los oscuros. La Gran Maga iba a dar un discurso en honor a todas las víctimas de aquella guerra. Nadie quería perdérselo, era una fecha muy importante.


  En el centro de la plaza de las Cuatro Casas se había colocado un improvisado escenario. Todos los espectadores miraban como la Gran Maga ascendía por las escaleras y recorría a su público con la mirada. Sus ojos azules transmitían seguridad y esperanza.


  ―Hoy estamos aquí para recordar a los que ya no están con nosotros y que dieron su vida por construir un futuro mejor y por salvarnos a todos de aquellos días oscuros. ―Lidia usaba su varita como micrófono y su voz se escuchaba por todos los rincones de la plaza―. En honor a ellos hemos construido esta estatua.


  Varias personas tiraron de la lona que la cubría y dejaron al descubierto una hermosa escultura. En ella se veía a Igor sosteniendo un escudo protector y a Marisa rodeada de una niebla roja. Debajo, un cartel de preciosas letras doradas decía: «Gracias a todos aquellos héroes y heroínas que lucharon en la guerra, nunca os olvidaremos».


  Lidia se limpió con la mano una lágrima. «Ojalá Marisa estuviese aquí para ver todo lo que hemos logrado con su sacrificio», pensó. Volvió a mirar al público y entre ellos reconoció a dos de sus amigos. Sam llevaba su habitual chaleco de hojas y el pelo rubio desordenado. Llevaba años viviendo en los bosques y enseñando a otros a usar la magia verde.


  A su lado se encontraba Marta, con aquellas trenzas verdes que le daban ese aspecto tan curioso. Desde que Lidia le contó sus aventuras cruzando el Límite, la joven no pudo quedarse de brazos cruzados. Estuvo hablando con Flam, Cornis, Silver, Giny y Tiny y estaba llevando a cabo una gran investigación. Todos los datos nuevos que aprendía los escribía en un libro que había titulado Los límites de la magia y en el que dibujaba mapas, hablaba sobre las distintas especies que habitaban allí y cómo la historia de ese lugar cambió por completo la de nuestro mundo. Incluso pretendía viajar allí para estrechar lazos con ellos y crear una convivencia que beneficiase a ambos reinos. Daniel y Samanta trabajaban con ella codo con codo y la mujer ya estaba investigando las mejores rutas para cruzar el Límite.


  Lidia colaboraba con ellos a la vez que dirigía la Torre del Unicornio e intentaba crear una sociedad más justa. Las relaciones entre magos y gente común habían cambiado mucho. Ya no había esa sensación de superioridad que los separaba, ahora todos trabajaban unidos para evitar que otra tragedia como la de los oscuros volviera a suceder.


  Lidia sabía que aquello no habría sido posible sin el sacrificio de todos los que lucharon en la batalla y que dieron su vida por un nuevo futuro que poco a poco se estaba convirtiendo en su presente.
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